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INTRODUCCIÓN 
 
 

La Renovación carismática es un soplo del Espíritu Santo que se ha 
dejado sentir en la Iglesia a lo largo del siglo XX. Nació con vocación 
renovadora y evangelizadora. Es esencialmente ecuménica, pues existe en 
todas las confesiones cristianas con características semejantes. En el 
desarrollo de este Seminario, podremos ir conociendo algunas de estas 
características.’  

Fue en Estados Unidos, en la universidad católica de Duquesne, 
precisamente llamada del Espíritu Santo, donde por primera vez hizo su 
aparición en la Iglesia católica. Era el año 1967, recién terminado el 
Concilio. El Papa Juan XXIII había compuesto aquella oración que 
rezábamos para que el Concilio tuviera éxito: "Renueva, Señor, en nuestro 
tiempo las maravillas de Pentecostés". Sin duda esta oración fue escuchada, 
pues entre otras gracias, la Renovación no es otra cosa que el Concilio 
hecho realidad en el pueblo cristiano. Son decenas de millones de personas 
las que en todo el mundo, están sintiendo el frescor renovador de este paso 
del Espíritu por su Iglesia.’  

Para iniciar este proceso en las personas nuevas que van llegando a 
los grupos, la Renovación carismática tiene un pequeño catecumenado que 
dura siete semanas y se llama "Seminario de iniciación". Se tienen dos 
horas de reunión a la semana, en las que después de un rato de oración 
espontánea, se predica alguno de los temas fundamentales del kerigma o 
anuncio cristiano. Las cuatro primeras semanas son un anuncio puro, como 
el de Pedro el día de Pentecostés, y va dirigido a suscitar, o al menos a 
actualizar la fe de los oyentes. Al cabo de estas cuatro semanas, hay un 
retiro especial, que suele ser un sábado por la tarde y la jornada del 
domingo, en el que entre otras cosas se recibe la efusión del Espíritu Santo. 
Los servidores encargados del Seminario imponen las manos a los neófitos, 
para que, mediante la oración, la palabra recibida se haga "sacramento", y 
se produzca la gracia de la Renovación, que no es otra, que la experiencia 
de Jesús resucitado, que vive y es el Señor. Las últimas semanas explicitan 
lo que es la vida en el Espíritu.’  

No sabe uno de qué sorprenderse más, si de la sencillez, o de la 
eficacia de este procedimiento. Lo cierto es que hay una nube de testigos 
que podrían avalar con su testimonio estas palabras. Es la contribución de 
la Renovación carismática a la nueva evangelización con la que el Papa 



está urgiendo a la Iglesia entera: "nueva en su ardor, en sus métodos, en su 
expresión", en palabras de Juan Pablo II. La Renovación, esto lo hace no 
sólo engendrando la fe, en un proceso auténticamente reevangelizador, 
sino, lo que es muy importante, proporcionando una comunidad, donde 
después se pueda vivir esa fe con nuevo estilo y nueva expresión.’  

En el Seminario se expresa, pues, el anuncio kerigmático básico, tal 
como se vive en la Renovación, volviendo a beber las aguas limpias de la 
Palabra de Dios. Se trata de volver al anuncio primero del cristianismo, el 
que engendra la fe, desembarazando las conciencias y las comunidades del 
polvo de los siglos. Tal vez la Iglesia hable demasiado de sí misma y del 
mundo, y poco de Jesucristo y de su Palabra, y esto último es urgente 
hacerlo ante la evidencia de un mundo que se descristianiza. Por eso en el 
Seminario no se habla de los grandes temas que son centrales en la 
teología, pero que suponen la fe ya consolidada, como por ejemplo, de los 
sacramentos, que celebran la fe, o del compromiso con los pobres, que es 
un comportamiento derivado de la fe y actuado por la caridad.’ 

‘Finalmente, este Seminario no está escrito en el lenguaje de la 
teología, sino en el de la predicación. Todas estas charlas han sido 
predicadas, en el Seminario de otoño de 1993, del grupo de Maranatha, de 
Madrid. Aunque al revisarlas para hacerlas de más fácil lectura, se hayan 
ampliado y completado algunos puntos, sin embargo básicamente 
conservan el lenguaje y el estilo de la predicación.’  

 
   
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 1ª: 
 

DIOS TE AMA 
 
 

Lectura: Nicodemo. Juan, 3.  
 
Hace unos días salí de tiendas, con esta chica joven que está aquí, 

que se llama Nines. Mañana tenemos una boda, y por eso nos fuimos de 
compras. Yo necesitaba una camisa, y ella, otras cosas. Entramos en varias 
tiendas de moda joven, y ella miraba las blusas, los vestidos, las faldas, lo 
miraba todo. De vez en cuando me preguntaba: ¿te gusta esto? Al principio 
apenas le contestaba, porque no entendía mucho del asunto. Pero al llegar a 
la segunda y tercera tienda le dije: pues mira, me gusta más lo otro, lo de la 
tienda anterior, porque estoy notando que unos vestidos tienen como una 
especie de carisma, y otros no. Dice ella: ¿qué es eso? Pues no lo sé, pero 
en el corte de algunos vestidos hay un algo que no sé lo que es. Veía que 
había un estilo, una finura, una cosa que en otros no había. 
 
1.- HECHURA DE DIOS  
 

Qué maravilla, hasta en el corte de los vestidos, en su confección, 
hay un estilo, una gracia, un carisma. ¿Por qué digo esto? Pues 
sencillamente porque nosotros hemos venido aquí estos días, para recibir 
del Señor un estilo, una gracia, un don, para que nos corte y nos 
confeccione a su gusto. Es importante que podamos ser modelados por el 
Señor, y de esta forma se note que somos hechura de Él, que es el mejor de 
todos los modistos. Que se note, digo, porque es importante que se note. 
Este mundo necesita carisma, necesita don, necesita finura y elegancia 
espiritual, para salir de esta postración materialista en la que vivimos, 
inundados por tantas imágenes, tantos deseos y ansiedades, que no superan 
la perspectiva de lo humano y de lo material. Sin darnos cuenta, nos 
ahogamos en el fondo de tanta miseria, que forma parte de nosotros 
mismos. Este mundo necesita espíritu, necesita don, necesita algo que 
realmente le salve. Y ese algo sólo se da en la gracia de Dios, en su fuerza 
y en su poder, que configuran la verdad total a la que todos aspiramos.  
 
2.- EL NOS AMÓ PRIMERO  



 
Hoy comenzamos la primera semana de este Seminario, y el tema de 

esta primera catequesis se refiere al amor de Dios. Hoy hablamos del amor 
de Dios. Y este amor, no es el amor con que nosotros amamos a Dios, sino 
al revés, el amor con que Él nos ama. El amor con que Dios me ha amado a 
mí desde siempre, porque Dios ha pensado en mí, y me ha amado antes de 
nacer.’  

Como dice San Juan en su epístola: "Él nos amó primero" (I Jn. 
4,19). Y para que entendamos bien lo que vamos a decir y hacer en este 
Seminario, tenemos que tener esto siempre en cuenta. El Señor nos lo hará 
tener en cuenta. Él nos amó primero. Estamos aquí, porque Él nos ha 
traído. Nadie ha venido por casualidad, aunque así nos parezca. Estamos en 
la vida porque Él nos ha llamado. Todo lo que va a suceder en nosotros es 
algo que viene de arriba. Toda sabiduría perfecta que cambia al hombre, 
que le hace nuevo, que le convierte, es un don que viene de lo alto (St. 
1,17); y aquí estamos para recibir esa gracia, esa sabiduría, y en definitiva 
el amor de Dios. Por lo tanto, al hablar del amor de Dios nuestra referencia 
más instintiva va hacia el amor con que Dios nos ha amado desde siempre, 
y estamos aquí para descubrir ese amor, y vivirlo en esa dimensión que 
para algunos puede ser nueva. El descubrimiento de este amor hará brotar 
en nosotros plantas nuevas, como por ejemplo, la alabanza. ¿Cómo vas a 
alabar a alguien que no te ha hecho ningún beneficio? ¿Cómo vas a alabar a 
alguien al que no te sientes profundamente ligado, porque te ama?  
 
3.- NOS AMA TAL COMO ESTAMOS  
 

Yo creo que los que venimos aquí, lo hacemos con un corazón pobre 
y necesitado. Esa es la buena actitud, la raíz verdadera, y la tierra donde el 
Señor se quiere hacer presente y obrar sus maravillas. Que nadie se 
desanime, si siente su mente oscurecida, el corazón pobre, y el ánimo 
deprimido. En este momento eso no tiene importancia. Si alguno de 
vosotros se siente ateo, que se sienta; si alguno se cree pecador 
empedernido, que lo siga creyendo; si alguno se siente mediocre y con una 
vida sin fuste... no es ése el problema. Dios nos acoge a todos tal como 
somos, tal como estamos en este momento.  

Aquí nadie te va a pedir tu carné, y nadie va a investigar tu pasado ni 
tu presente. El ateo, el traidor, el tránsfuga, el pecador de cualquier pecado, 
que no se preocupe, que nadie le va a requerir su currículum o su historia 
personal. El Señor te ha traído aquí tal como eres, tal como estás, y ahí te 
ama y te llama. No te dice: tú aquí, si haces esto, si cumples lo otro. No. 
Así, tal como te encuentras, tal como te sientes. Por eso yo en este primer 
día te digo: el Señor te acepta, el Señor te ama y te convoca. Al Señor le 
gusta lo pobre, lo necesitado; le gustan aquellas personas que no viven de 



sus riquezas, ni de sus grandezas, ni de sus altos pensamientos, sino que se 
ponen delante de Dios con humildad, como María, y se aprestan a decir: 
"Hágase en mí según tu Palabra"  

Esta es la fórmula más bella, la que mejor expresa lo que os 
queremos comunicar de parte de Dios. Es respuesta a un anuncio, a un 
aliento de Dios que os llega como un ángel, como un mensajero divino. 
Que sea parte de vuestra oración estos días. Todas vuestras riquezas, 
vuestras consideraciones superiores, todos vuestros méritos, más bien os 
sirven de estorbo en estos momentos, que de ayuda. El Señor no nos trae 
aquí para que seamos grandes, sino para hacerse Él grande en nosotros, y 
para esto necesita que haya hueco, y poder así colarse en nuestra pobreza, y 
ser acogido en nuestra intimidad. Por eso, os decía antes, que lo importante 
no es el amor con que yo haya amado a Dios, porque este amor si no está 
bien enfocado, crea en nosotros, no una piedad filial, sino una soberbia 
personal, que Dios quiere quitarnos.  
 
4.-VINO AL SEÑOR DE NOCHE’  
 

El Evangelio que os leí al principio (Jn. 3,1-17) nos habla de 
Nicodemo, magistrado judío, fiel servidor de Dios, un hombre hecho y 
derecho, que quería entrevistarse con Jesús porque algo le bullía en su 
corazón. Sentía como una llamada, como un toquecito en su interior que le 
hizo acercarse a Jesús. Pero nos dice el evangelista que lo hizo de noche.  

¿Y por qué de noche? Para que nadie le viera. Y ¿por qué? Porque le 
daba vergüenza hablar con Jesucristo, y tal vez también un poquito de 
miedo. Yo no sé si entre vosotros hay alguno al que le dé miedo o 
vergüenza venir aquí. ¡"Mira que ir a un grupo carismático...con las cosas 
que se oyen decir de ellos. Anda que si supiera fulano que estoy aquí..."! 
Pues bueno, si te da vergüenza no te preocupes, también ahora es de noche 
y no te va a ver nadie.  

A pesar de todo, la conversación de este amigo nocturno con Jesús 
fue muy interesante. En realidad es la misma que vamos a tener nosotros 
esta noche. La cercanía de Jesús nos hace presentir algo nuevo, un vestido 
nuevo, una confección nueva. Se trata de un cambio cualitativo. ¿Te da 
miedo?  

 
5.- NACER DEL AGUA Y DEL ESPÍRITU  
 

Yo no sé de dónde venís cada uno de vosotros. Tal vez algunos desde 
la increencia o el agnosticismo; otros de la droga, de la prostitución, o de 
otras servidumbres; algunos vendréis de la práctica religiosa, y quizás muy 
comprometida; hay también, por lo que veo, un sacerdote. Pues bien, hoy 



vais a recibir todos la misma palabra, se os hace un único anuncio: "Hay 
que nacer de nuevo".  

Muchos de vosotros habréis dicho con frecuencia en vuestra vida lo 
de Nicodemo: "Rabbí, Maestro, sabemos que vienes de parte de Dios, pues 
haces obras que nadie ha hecho"...Seguro que otros habéis guardado los 
mandamientos, habéis orado y os habéis sentido muy de Cristo. Jesús te 
dice: "Gracias por haberme valorado, gracias por creerme tan importante, 
gracias por reconocer la fuerza de mis obras...pero no es ése el asunto, aún 
no me conoces del todo, tienes que nacer de nuevo".  

Y Nicodemo, es decir tú, le dices a Jesús: y ¿cómo puede uno nacer 
de nuevo? ¿se puede entrar de nuevo en el vientre de la madre y volver a 
nacer? Jesús te responde: "el que no nazca de agua y Espíritu no puede 
entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne es carne, y lo nacido del 
Espíritu es Espíritu. No te asombres, por tanto, que te diga que tienes que 
nacer de nuevo. El viento sopla y oyes su voz, y te acaricia la cara, pero no 
sabes ni de donde viene ni adonde va. Así es todo lo que nace del Espíritu". 
Y la verdad es que todo ser humano, en cualquier momento, tiene mucho 
aún de la carne, del hombre viejo, y necesita ser cambiado, transformado, 
convertido.  
 
6.- VIDA NUEVA  
 

Y esto no solamente en la línea de perdonar tus pecados o llenar tus 
carencias e impotencias, sino en la de experimentar una vida nueva que 
viene de lo alto, para ser una criatura nueva. No se trata de recibir de nuevo 
el sacramento del bautismo que ya has recibido e imprime carácter; pero un 
día te van a imponer las manos para que se dé en ti una nueva efusión del 
Espíritu Santo. Y con esto vas a tomar conciencia de esta vida que ya 
estaba en ti, pero que estaba sepultada bajo tus pecados, o bajo las cenizas 
de tu materialismo, a pesar de tus buenas intenciones. Ésta es la razón de 
que te sientas insatisfecho y apático, y tengas aún muchos miedos, y creas 
que Jesucristo no es algo real, o que su poder en ti no funciona. Realmente, 
si no has tomado conciencia de tu bautismo, de que tienes el Espíritu Santo, 
es casi como si no lo tuvieras. No te motiva, no te da vida, no estás en un 
proceso de crecimiento, sigues instalado, y crees que el cristianismo sólo 
vale para la otra vida. El Señor al traerte aquí quiere que tú nazcas y tomes 
conciencia de que es un ser vivo, que ha resucitado, que te quiere, que estos 
días va a pensar mucho en ti. Él quiere que te enteres de todo esto, y 
disfrutes este amor, y valores el don y el carisma que quiere obrar dentro de 
ti. Y a la vez quiere enviarte a trasmitir un mensaje de vida al mundo.  

 
7.-ENERGÍA DEL ESPÍRITU  
 



El amor con que Dios nos ama, tiene un nombre propio. Se llama 
Espíritu Santo. Y Él nos lo envía desde el poder de su resurrección. Cuando 
yo amo a una persona le envío... ¿qué le envío?...mi mirada, mi gesto, mi 
sonrisa, un regalo...no sé, le envío mi cariño. Jesucristo nos envía todo esto 
en su Espíritu. Por eso el Espíritu es una energía santa, fuerte y amorosa, 
que nos envía Cristo resucitado, con la cual nos ama, nos bendice, nos 
perdona. No penséis que el Espíritu Santo es una realidad abstracta, ajena, 
inabordable. No, se hace cercano, bueno y cariñoso, te ama por dentro, 
nace del corazón del Padre y te llega por medio de Cristo resucitado. Es 
fruto de la Pascua, y cuando lo sientes actuar dentro o fuera de ti, te 
percatas de que Jesús vive y es real.  

Todo lo que vais a ver y a oír en este Seminario tiene una intención: 
que todos experimentéis en propia persona que Jesús vive, que te ama y te 
llama. Para eso hay que nacer del agua y del Espíritu. De esa forma tu vida 
irá siendo cogida por la fuerza del Espíritu. Ya no será tu razón la que 
mande en ti, ni tus sentimientos, ni tu fantasía. Irás entregando el volante 
de tu vida a la acción del Espíritu, y nacerá en ti una sabiduría nueva y una 
nueva visión de las cosas.  
 
8.-SALVA TU VIDA Y TU MUERTE  
 

No tengas miedo, porque tu vida se va a salvar mejor en Jesucristo 
que en sí misma. Tú tienes miedo al futuro, miedo a tu muerte...pues mira: 
tu muerte se va a salvar mejor en Jesucristo que es vencedor de su muerte y 
de la tuya. Y si tu muerte la muere Jesucristo en ti, esa muerte a la que 
tanto miedo tienes, ¿sabes qué pasará?, pues que la morirás en el cariño y 
en la fortaleza de Dios, y ya no tendrá aguijón. Y con ese mismo Espíritu 
podrás soportar los defectos de tu mujer, la lata que te dan los niños, la 
pesadez de tus colegas, tus debilidades, y todo lo que te lleve a la muerte. 
Con ese Espíritu podrás ser un hombre nuevo que traspase las fronteras de 
la muerte y del pecado, y ame y acoja lo que tu naturaleza sin redimir 
nunca podría hacer. Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, 
porque amamos a los hermanos (I Jn. 3,14).  

Si no tenemos el poder del Espíritu, serán otros poderes los que se 
adueñen de nosotros. ¿Y cuáles son esos poderes? Por ejemplo, los que os 
decía antes: miedo al futuro, a la enfermedad, a la muerte; los poderes del 
mundo, como la gloria, el dinero, el placer, la seguridad; los poderes de la 
opresión y de la manipulación de lo que es bueno, inocente, sagrado. 
Cuando buscamos compulsivamente estas cosas, cuando cada uno se busca 
la vida como puede, es que todavía no ha entrado en nosotros la realidad de 
Dios, esa realidad con la que Dios quiere demostrarnos que somos sus 
hijos, sus criaturas. Pero el que nace del Espíritu es una criatura nueva, una 
hechura, una confección nueva de Dios, y como Dios es el gran modisto te 



va a revestir de verdad, de paz interior, y acabarán por cumplirse los deseos 
más hondos de tu corazón. (Salmo 37,4)  

 
9.- TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO  
 

Respondió Nicodemo: ¿cómo puede ser esto? Jesús le dijo: "tanto 
amó Dios al mundo, que le dió a su Hijo único, para que todo el que crea en 
Él no perezca, sino que tenga vida eterna". Tanto nos ha amado Dios a 
todos nosotros, que nos ha dado a su hijo Jesucristo y a su Espíritu, para 
que por ellos podamos entrar en el misterio y así llegar a conocer la verdad 
de nuestra vida, que se encierra ahí, en Jesucristo, que es el don de Dios, el 
mensaje de Dios, y la realidad de Dios que se nos hace presente.  

Pablo dice en la Carta a los Gálatas 1,16: "cuando Dios se dignó 
revelar en mí a su Hijo..." ¿Os dais cuenta qué frase? San Pablo fue un 
hombre que como Nicodemo, y como tantos de nosotros, quiso servir a 
Dios, y lo sirvió con tanta fuerza que asesinaba a la iglesia. Lo sirvió con 
tanta fuerza desde sí mismo, que fue un fanático, un endurecido, un hombre 
que derramó sangre, creyendo que hacía algo grato a Dios y que entregaba 
su vida a Dios. Tuvo que nacer de lo alto, de agua y Espíritu. Jesucristo se 
lo tuvo que revelar en un momento de su vida, cuando cayó del caballo.  

En el momento de esa revelación, Jesús le dijo a Pablo: "Saulo, 
Saulo ¿por qué me persigues?" Y esta misma tarde nos lo puede decir a 
nosotros. Tal vez nunca hemos perseguido a la Iglesia, pero también 
sonaría la frase: Antonio, Teresa, ¿por qué me buscáis así? Dejaos 
encontrar más bien. Tanto amó Dios al mundo que le dio a su Hijo.  

Lo más bello que nos puede suceder en nuestra vida, es que un día 
podamos decir como Pablo: "cuando Dios se dignó revelar en mi a su 
Hijo..." Ése será el día clave, el punto de encuentro, no sólo con Jesús, sino 
con nosotros mismos. Ése será el día de la verdad en que se nos revelará el 
por qué y el para qué de nuestro nacimiento; y sabremos que no hemos 
nacido perdidos, sin designio, sino por amor, porque alguien ha pensado en 
nosotros. Y para que nuestra vida llegue a su plenitud, tiene que haber un 
momento clave, el de descubrir a Jesucristo vivo en nuestro corazón. 
Estamos aquí precisamente para eso.  

 
10.- TAMBIÉN A MÍ SE ME APARECIÓ  
 

Yo estoy seguro de que lo vais a descubrir, porque el Señor cuando 
te trae aquí es para hacerte ese don. Lo vais a descubrir porque yo no soy 
más que nadie, y puedo decir que también a mí me ha sido revelado.  

Ahora sé que a lo largo de mi vida el Señor ha actuado muchas veces 
en mí, aunque yo no era consciente de que era Él. Ahora sé que en mi 
vocación de sacerdote hubo una intervención especial del Espíritu Santo, 



aunque en aquel momento no fui capaz de referirla a Él. Fue en el segundo 
curso de filosofía, cuando sufrí una crisis dura y persistente. Las paredes 
del convento se me venían encima, la perspectiva del sacerdocio se me 
hacía insoportable, y mi fantasía se alimentaba con virulencia de todo lo 
que imaginaba que era vida más allá de las tapias del convento. Fueron seis 
meses de oscuridad, que me llevaron a la decisión de abandonarlo todo. 
Para ello hablé con los superiores, hablé con mis padres, y ya todos estaban 
de acuerdo. Y en el último momento cuando estaba ya tratando la 
convalidación de los estudios para entrar en la universidad, se me ocurrió, 
incauto de mí, asistir a unas charlas que daba a los frailes un predicador. 
Allí me esperaba la Palabra de Dios, allí me esperaba el Espíritu Santo.  

Lo que sucedió en mí fue muy sencillo: me volvió la paz. Se me 
disiparon las nieblas, y no encontré ya razón alguna para marcharme. Y 
estudié el tercer curso de filosofía con gran paz, y llegué a la profesión 
solemne contento de estar allí. Y entonces, cuando yo estaba convencido de 
que ése era mi sitio, fue cuando los superiores tuvieron graves dificultades 
para admitirme, más que nada por mi carácter expansivo y extrovertido.  

Sin embargo, incluso una experiencia tan fuerte como ésta, 
permaneció en mí inconexa, no fui capaz de referirla al Espíritu Santo. 
Ahora me asombro de que yo no identificara el lenguaje divino. Pero 
cuando Dios se dignó revelar en mí a su Hijo, cuando, ya en la Renovación, 
se me hizo vivencia clara que Jesús vive, que ha resucitado, que actúa, que 
nos envía su Espíritu que obra maravillas en nosotros, entonces todo se me 
hizo consciente. Mi vida entera, tanto la parte de gracia, como la parte de 
pecado, se me integra, y toda ella se me revela como orden, como 
pensamiento, como designio, como plan. Entonces yo me entero que toda 
mi vida ha estado querida y amada y dirigida por Dios. Entonces descubro 
que la acción del Espíritu es el verdadero agente de mi vida y de mi 
vocación, y de mi santificación, y entonces me brota una oración nueva que 
se llama alabanza y acción de gracias.  

Para ello he necesitado una nueva efusión del Espíritu Santo. He 
necesitado, en cierta manera, volver a nacer de agua y Espíritu. Ha sido la 
Renovación carismática la que me ha ayudado a descubrir estos dones. Es 
cierto que podría haber sido en otro sitio, pero para mí ha sido aquí. Y por 
eso estoy predicando esta tarde con toda la ilusión, porque sé que tu vida 
está dirigida por el mismo Señor, que quiere que le experimentes como 
algo vivo, como un amor que ha pensado en ti desde siempre. Y de esta 
forma se integrará toda tu vida de gracia y de pecado, de alegría y pena, de 
dicha y sinsabor. Y entonces entenderás por qué se te murió un hijo, por 
qué te quedaste sin madre desde pequeño, por qué apareció esta 
enfermedad, por qué tienes esta depresión, por qué no te toca la lotería, por 
qué no has podido estudiar, por qué no tienes trabajo, por qué te has metido 
en el alcohol y en la droga, y por qué tu familia no ha sido feliz.  



Toda esta vida, que tal vez te destroza, cuando Dios se digne revelar 
en ti a su Hijo de una manera viva, descubrirás, que está todo dentro de un 
designio, dentro de un plan, y todas estas muertes perderán su aguijón. Y lo 
que ha sido para ti un puzle inconexo y absurdo, donde cada pieza campaba 
por sus respetos, se integrará en un proceso de amor. Para eso necesitas 
también una nueva efusión del Espíritu Santo, necesitas nacer de agua y 
Espíritu, y es lo que verdaderamente el Señor quiere regalarte en este 
Seminario.  

 
11.- EL AMOR DE DIOS ES BUENO Y SANTO  
 

Al Espíritu de Dios se le llama santo. ¿Sabéis por qué es santo? 
Porque es bueno. Cuando decimos de un hombre que es un santo, 
generalmente lo decimos porque es un hombre bueno, no porque haya 
hecho grandes cosas. Todos necesitamos mucho la bondad. Somos tan 
pobres de afecto, de cariño, de ternura y de mansedumbre, que a una 
persona que no es agresiva, que te acoge, que te sonríe, que tiene paciencia, 
y que es capaz de sufrir contigo, le llamamos santo.  

Un hombre bueno es una parábola del Espíritu Santo, porque al 
Espíritu de Dios se le llama santo por lo mismo: porque es bueno, porque te 
quiere, porque se acerca, porque es capaz de pasar las noches y los días 
contigo, porque te acoge en tu pecado, en tu enfermedad, en tu rebeldía. 
Hasta cuando eres enemigo te está queriendo. Por eso es santo y bueno, 
porque no te pregunta por tu pasado, porque no te señala con el dedo, y en 
definitiva, como nos dice San Juan, porque Dios no ha enviado su Hijo al 
mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él.  

 
12.- DEJA QUE NAZCA EL NIÑO  
 

Por lo tanto, fuera todo tipo de pesimismo, de depresión y de duda 
interior. No te estoy pidiendo un esfuerzo especial. Aquí oiréis pocas veces 
lenguajes de este tipo. El lenguaje que vas a escuchar, no va de ti hacia 
arriba, sino más bien de arriba hacia ti. Más que decirte que hagas un 
esfuerzo, que te propongas esto, que prometas lo otro...más que esto, oirás 
que te dicen: el Señor está contigo y te llena de su gracia. El Señor te ha 
mirado, como le dice el ángel a la Virgen, nacerá de ti un niño. Ese niño 
será grande y se llamará Hijo del Altísimo.  

Y ¿cómo puede ser esto? dices tú, lo mismo que María, lo mismo 
que Nicodemo. El ángel te responde: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y 
te cubrirá con su sombra", porque el niño que va a nacer aquí, en este 
Seminario, no es obra tuya, ni de tus propósitos, ni es obra de José, es obra 
del Espíritu Santo. Por tanto, ya desde este primer día es bueno que 



empieces a orar con las palabras de María: "Hágase en mí según tu 
Palabra".  

 
13.- LA PAZ INTERIOR  
 

El amor de Dios se derrama en nosotros desde Él, y penetra y se 
expande, como lo hace un rayo de sol a través de una vidriera en miles de 
reflejos. Uno se llama misericordia, otro amor, otro ternura, otro sabiduría, 
mansedumbre, afabilidad, conocimiento. De esta forma el Espíritu Santo 
nos va dando toda clase de riqueza e interioridad. ¡Qué necesidad tienen los 
hombres de nuestro tiempo de interioridad! Vivimos desparramados, llenos 
de imágenes, motivados por toda clase de audiovisuales, y agobiados por 
mil preocupaciones, muchas de ellas proyecciones de nuestros propios 
vacíos, que nos sacan de nosotros mismos y no nos permiten encontrar paz 
y hogar interior. Para tener paz se necesita un hogar, una habitación 
interior, un hueco para Dios, donde crezca tu interioridad, donde te sientas 
centrado; una especie de eje interior desde el cual tú puedas vivir la vida, 
sin que esta vida te tire de acá para allá, sin que te destroce y te desgarre, 
sino que seas tú desde tu armonía interior, con el poder interior que te da la 
paz, el que vayas asumiendo las cosas de la vida, lo nuevo y lo viejo, y no 
vivas siempre como partido, sin encontrar nunca ese "entero" que es fuente 
de fortaleza y seguridad.  

Vamos a pedir al Señor, que a lo largo de esta semana, con ese 
poquito de oración diaria que os marca el cuadernillo, os hagáis cada vez 
más conscientes de que sois amados en Jesucristo y por su Espíritu. Y os 
quedáis así en expectación, como la Virgen, dejando que crezca el adviento 
dentro de vosotros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 2ª: 
 

JESÚS VIVE Y ES EL SEÑOR 
 
 

Lectura: Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien 
vosotros habéis crucificado. Hechos 2, 22-37  

 
El tema de esta segunda semana del Seminario es el de: "Jesús vive y 

es el Señor". Es un tema básico en la predicación cristiana. Podríamos decir 
que es el núcleo del kerigma, es decir del anuncio primitivo, con el que se 
comenzó toda predicación cristiana el mismo día de Pentecostés. 
 
1.- EL JESÚS DE LA FE  
 

El descubrimiento más bello con el que se puede encontrar un ser 
humano, es el que tuvieron los apóstoles a raíz de la Pascua. Aquél con el 
que habían vivido tres años, con el que comieron y bebieron, aquél a quien 
vieron hacer prodigios y milagros, aquél a quien seguían ellos y otras 
multitudes, aquél a quien en realidad apenas conocieron, ha resucitado, lo 
han visto con sus propios ojos. La sorpresa y la alegría fue enorme, pero 
aún les faltaba lo más importante… Y es que en realidad el simple hecho 
de resucitar no cambiaría la realidad de la cosa; también Lázaro resucitó y 
apenas pasó nada. Lo importante es lo que vieron después, no ya con los 
ojos de la carne, sino con los de la fe. En la fe se les revela la divinidad de 
Jesús, y con ello la profundidad de todo este misterio. Este Jesús que había 
sido muerto, no sólo ha resucitado, sino que ha sido constituido Señor y 
Cristo, Juez de todas las cosas, y único Nombre en el cual podemos 
encontrar la salvación.  

La resurrección de Jesús no consistió en revivir un cadáver, para 
morir de nuevo más tarde, como sucedió a Lázaro, o a la hija de Jairo, o al 
hijo de la viuda de Naín. Jesús ya no muere más. Su resurrección fue una 
transformación, la entrada en una vida nueva y distinta. Jesús es el hombre 
nuevo, el primogénito de una nueva creación. Por eso la resurrección, 
aunque es un hecho real para la fe, no fue una realidad histórica a la que se 
pueda acceder por la razón o los sentidos. Pertenece a otra dimensión a la 
que sólo se accede por la fe que es la luz del Espíritu Santo, el cual te la da 
para que puedas penetrar, vivir y gozar de estos misterios. Es por lo tanto 



en la fe donde percibimos que Jesús vive y es el Señor. Sin embargo, la fe 
aunque procede de arriba, se hace algo real y experimentable, y llega a ser 
un auténtico principio dinamizador de nuestra vida humana.  

En esta experiencia de fe maravillosa se inicia la gran aventura en la 
que también nosotros nos hallamos inmersos. La aventura en la que se ha 
hecho realidad la toma de posesión del señorío del mundo por parte de 
Dios, a quien momentáneamente se lo habían usurpado el pecado y el 
demonio. Los apóstoles comprendieron con la fuerza y la luz del Espíritu 
Santo que Jesús era Dios, y además en cuanto hombre, que era el Señor, el 
Mesías, al cual están sometidos todos los Principados y Dominaciones, 
todos los poderes que dominan el mundo. Son esos poderes que socavan 
frecuentemente la realidad de nuestra vida: la arrogancia del dinero, la 
soberbia de la vida, la rebeldía de la razón, el imperio de los miedos, el 
escándalo del sufrimiento, y tantos otros que tejen la trama de nuestra vida 
humana.  

 
2.- PENTECOSTÉS  
 

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos lo cuenta en su capítulo 
segundo. Estaban encerrados, probablemente en casa de María, la madre de 
Marcos, por miedo a los judíos. Y allí recibieron la efusión del Espíritu 
Santo, y se trasformaron en otros hombres. Una vez iluminados, cuando en 
su corazón percibieron la experiencia profunda de la fe en un Jesús vivo y 
Señor de todas las cosas, entonces fue cuando Pedro abrió la ventana, y 
habló a la multitud allí congregada por el ruido del viento impetuoso que 
había precedido a las lenguas de fuego.  

Pedro empezó a hablar diciendo cosas impresionantes: Habéis de 
saber, hermanos, que Jesús, a quien vosotros habéis asesinado colgándolo 
de un madero, ha sido encontrado Justo por Dios. Y no solamente no ha 
sido sepultado en el Hades, como profetizó ya David, sino que ha sido 
constituido Señor de todas las cosas. Sepa, pues, con certeza toda la casa de 
Israel, que Dios se ha hecho cargo del pobre afligido, que no tenía protector 
(Sal. 22,25),  y le ha nombrado juez de vivos y muertos.  
 
3.- EL JUICIO DE DIOS  
 

Hace unos días hubo un atentado de ETA en mi parroquia. En la 
misma casa donde vive Nines, en la calle Hermosilla, fue asesinado a tiros 
a quemarropa, y con la mayor sangre fría, un general del ejército. La 
conmoción que nos causó a todos fue tremenda, porque tanto él como su 
mujer eran personas conocidas. Todo el mundo se llenó de una rabia 
impotente contra los asesinos.  



Imaginad un momento, y perdonad el ejemplo, que esos etarras 
hubieran sido también muertos, y pocos días después viene alguien y se 
atreve a hacernos el anuncio, de que a esos asesinos, a los que todo el 
mundo estaba temiendo y odiando, se les ha dado la razón, no sólo de parte 
de un grupito de hombres, sino de Dios.  

Este ejemplo nos da una pista para calibrar la valentía de Pedro aquel 
día. Jesucristo había sido odiado, juzgado, y condenado por todos: por los 
sacerdotes, los magistrados, los políticos, por todo el pueblo. Todos habían 
gritado: crucifícalo, no es digno de vivir, es un criminal. Pues bien a este 
criminal, a este pobre desgraciado (Sal. 22,25), Dios lo ha constituido 
Señor y Juez de todas las cosas. Evidentemente este discurso de Pedro tuvo 
que traer una gran convulsión a los que escuchaban. Si es así, para entrar 
por los caminos de Dios, se necesita un gran cambio, una conversión del 
corazón. La muerte y resurrección de Jesús denuncian nuestra forma de 
pensar, nuestros criterios, nuestras razones, y todas nuestras sabidurías que 
no han sabido descubrir al Justo.  

San Juan nos lo dice, con un resumen lapidario: el Espíritu nos juzga 
a todos, de pecado, de justicia y de juicio (Jn. 16,8). De pecado, porque no 
hemos sabido reconocer a Cristo, no creemos en Él, no nos enteramos de 
que estuvo y está en medio de nosotros, en el pobre, en el pecador, en el 
preso, en el que no es de los nuestros, en el hijo que nos nace deforme o a 
destiempo. De justicia, porque buscamos nuestra justicia, no la de Dios. 
Buscamos y defendemos nuestras cosas, no las que representa Jesucristo. 
Identificamos lo bueno con nuestros intereses y así creemos que Dios 
piensa como nosotros. Sin embargo, Jesús se va al Padre, y a nosotros 
nuestra justicia no nos lleva ni a Dios ni a los hombres. De juicio. El 
Espíritu denunciará, sobre todo, el juicio que hay en el mundo. Con este 
juicio te juzgas a ti mismo, y te condenas. Con este juicio juzgas a tu 
familia, y a veces pones veneno en los labios. Con este juicio juzgas a la 
Iglesia. Con este juicio juzgas todo lo que te parece pobre y equivocado. 
Con este juicio juzgas a Jesucristo y lo crucificas. Todos los juicios del 
mundo entero han caído sobre Jesucristo y lo han asesinado. Pero en la cruz 
de Cristo el juicio ha sido juzgado, y a Satanás se le ha quitado su arma 
principal con la que dañaba a los hombres. Ahora podemos ya ser libres del 
juicio y de todos los pesos y poderes que oprimían y hacían malos a los 
hombres.  
 
4.- SOMETIMIENTO AL SEÑORÍO DE JESÚS  
 

Este anuncio de "Jesús es el Señor", no es un eslogan o título 
emblemático, sino que, por nuestra parte, es un acto de obediencia, un 
principio de conversión, un sometimiento a la soberanía de Dios. Por parte 



de Jesús, es un señorío activo, que va a denunciar y desalojar a todos los 
demás señores.  

Nos decía hace poco un predicador, que los demonios se dirigían a 
Jesús llamándole Hijo de Dios, el Santo de Dios, y otras cosas parecidas... 
pero nunca le dijeron Señor. ¿Y por qué esto? Porque llamar a Jesús Señor 
implica un acto de sometimiento, de obediencia, y por ahí no pasan los 
demonios. Hijo de Dios es un título, o el reconocimiento de una acción 
santa, pero no implica sometimiento. Lo mismo si decimos que Dios es el 
dueño de todas las cosas; puede ser hasta una conclusión filosófica, pero no 
incluye el sometimiento.  

Cuando decimos Jesús es el Señor, lo primero que hacemos es un 
acto de obediencia, de sometimiento, que ya es una conversión del corazón. 
Por eso, San Pedro exhorta a la gente en este primer discurso, con las 
palabras: "convertíos y creed en Jesús". Y por eso decía también San Pablo, 
que nadie puede decir que Jesús es el Señor, si no es por la fuerza del 
Espíritu Santo (I Co. 12,3). Y es porque nadie puede creer y someterse a 
Jesús por sí mismo, sino por la acción del Espíritu Santo. Nuestro 
conocimiento del señorío y divinidad de Jesús no nos viene por la razón, 
sino por la fe.  

El señorío de Jesús se debe extender a todo, también a todas las 
parcelas de tu vida. Yo he entendido en la Renovación carismática, que el 
señorío de Jesús es algo activo, es un acto de salvación, y Jesús es Salvador 
precisamente porque es Señor. El señorío de Jesús le arrebata al demonio y 
a los demás señores el campo en el que habían sido hasta ahora dueños 
absolutos. Jesús tiene que hacerse el Señor de tu presente, de tu pasado y de 
tu futuro. Es el Señor de cada uno de los minutos de tu vida pasada, y de 
ahí que tenga poder para convalidar y sanar todas las acciones buenas y 
malas que hayas hecho. Tiene poder para sanar las heridas, las carencias, 
los traumas y complejos, las señales, en fin, que el paso de la vida nos deja 
impresas. Es el Señor de tu presente, por ejemplo, de tus ocupaciones 
actuales, de tu familia, de tus hijos, de tu dinero, de tus vacaciones, de tus 
cansancios, de los nervios que te destrozan... Es el Señor de tu futuro. 
Tienes que aprender y experimentar, que tu futuro se salva mejor en 
Jesucristo que en ti mismo. Y lo mismo las enfermedades, fracasos y 
soledades que te sobrevengan. Y hasta tu muerte. Si Jesús es el Señor de tu 
muerte, no morirás solo. Si morimos con Él, resucitaremos con Él (II Tim. 
2,11). 

  
5.- JESÚS ES MI SEÑOR  
 

El paso de la historia al presente, de la doctrina a la experiencia, se 
da en este mi Señor. Cuando yo empiezo a experimentar el señorío de Jesús 
en mi vida, me brota por todas partes cristianismo y evangelio. Ya no hay 



más teorías. Jesús empieza a ser real y noto que está vivo, que ha 
resucitado.  

El cristiano para ser cristiano tiene que dejarse evangelizar cada una 
de las parcelas de su vida. Evangelio es experimentar la buena noticia en 
todos los detalles de tu vida. Normalmente vivimos la vida desde nosotros 
mismos, nos programamos, nos defendemos, y todo lo calculamos desde 
nosotros mismos, hasta el día que no podemos más. Pero el cristiano es el 
ser que va caminando a la inteligencia y experiencia viva del señorío de 
Cristo sobre él y sobre todas sus cosas. Y así este señorío te va 
convirtiendo, según se va evangelizando la realidad de tu vida, que hasta 
ahora ha estado sometida a otros señores, a otros poderes, a otros miedos.  

Porque tú tienes miedo de tus enfermedades, de tu futuro, de no ser 
guapo; tú tienes miedo de no ser nadie, de que no te aprecien; tienes miedo 
de no tener un puesto de trabajo, de no dar la talla, de que tu hijo se vaya de 
casa, de caerle mal a tu jefe, y de que tu marido se vaya con la vecina. 
Tienes miedo de todo. Hay montones de poderes y señores que se adueñan 
de tu corazón y no te dejan vivir en paz.  

Entonces el Señor tiene esa función salvadora, pero no una salvación 
más allá de la muerte, sino aquí, en esta vida presente. Y de lo que se trata 
es de experimentar esta salvación en tus heridas, en tus problemas, en tu 
división, en tu mujer que se ha ido de casa, y en tu hijo que no aprueba una 
y está empezando a irse tras de la droga.  

En este Seminario estamos para eso. Toda la Renovación carismática 
está para volver el cristianismo a lo real, a lo experimental, para que todo el 
mundo pueda gritar que Cristo vive y es real. Para eso vamos a pedir la 
efusión del Espíritu Santo. Para que podamos vivir estas experiencias en 
primera persona, y podamos todos decir un día: también a mí se me ha 
aparecido el Resucitado.  
 
6.- LA FE DEL CORAZÓN  
 

En cierta ocasión oí un testimonio que me impresionó mucho. Se 
trataba de un hombre que tenía muy poca cultura religiosa. Le habían 
preguntado qué sabía sobre Jesucristo, y el hombre confesó que apenas 
nada. ¿Y entonces usted? Yo de Jesucristo sólo sé una cosa. Y es que mi 
casa antes era un desastre, pues yo era un borracho. Llegaba a casa casi 
todos los días a las seis de la mañana. Mi mujer y mi hija me esperaban y 
me abrían la puerta con los ojos llenos de miedo. En mi casa no había más 
que miedo, voces y broncas. Yo era insoportable. También yo me lo pasaba 
muy mal.  

En un momento dado conocí a Jesucristo, y cambió mi vida, y mi 
casa fue otra cosa. En mi casa ahora hay una paz, una alegría y una 
felicidad que nunca habíamos conocido. Es cierto que yo no sé ni dónde 



nació Cristo, ni cuándo vivió, ni lo que escribió. Pero yo conozco a 
Jesucristo porque ha cambiado mi vida; y mi mujer y mi hija están viviendo 
una paz maravillosa y me quieren mucho más.  

Es en esta fe del corazón, en este tipo de conocimiento, en esta 
experiencia viva y sabrosa, donde nosotros vamos a poner el énfasis en este 
Seminario. No vamos a salir de aquí más instruidos; pero, si Dios quiere, sí 
más convertidos.  
 
7.- DEL "DIOS HA MUERTO" AL "JESÚS VIVE"  
 

De joven, cuando yo andaba estudiando por Europa, estaba de moda 
una teología, que la llamaban de la "Muerte de Dios". Todos estábamos 
influidos por ella. Decía algo así como que la experiencia de Dios, el 
contacto con Dios es imposible para el ser humano. En ese sentido Dios 
había muerto. La única trascendencia posible que nos quedaba era el 
hombre. O ves a Dios en el hermano y en los acontecimientos o jamás 
percibirás a Dios. Esto nos trajo una pérdida grande de interioridad, pues 
todo el afán y todo el énfasis se ponía en el servicio a los demás. La oración 
y la intimidad fueron sustituidas por el compromiso y la liberación. Y 
aunque estas cosas son necesarias, por sí solas no salvan, puesto que las 
obras no justifican a nadie y ni siquiera te hacen bueno. Había que arreglar 
las cosas del mundo, incluso había que hacer la revolución, pero nuestro 
corazón era agresivo, duro y pasábamos perdonando vidas.  

Gracias a Dios, pocos años después, al entrar en la Renovación, ese 
eslogan de "Dios ha muerto" se transformó para mí en el "Jesús vive". Y 
este grito me dio la vida, puesto que es una proclamación que, como acto 
de fe, sólo puede venir del Espíritu Santo. Jesús vive y es el Señor. Sólo en 
nombre  de este señorío podíamos acercarnos al mundo a luchar contra los 
demás señores. Pero ya no lo haces con el corazón agresivo, puesto que ya 
te has enterado de que el único Salvador es Él, el único que salva al mundo. 
Y a ti se te ha quitado, no un compromiso, sino un peso. Yo vi cómo en mí 
desaparecía la ideología y nacía la fe, una fe concreta en Jesús, el 
Resucitado, que había pasado por el mundo con ojos de misericordia. Y me 
di cuenta que sin esta fe personal, sin la dimensión teologal, la vida 
cristiana deja de ser una espiritualidad y se transforma en una simple moral, 
de servicio, de cumplimiento, o de liberación, si se quiere, pero moral.  
 
8.- EL PESO DE LA MOCHILA  
 

De joven, fui montañero. Durante once veranos fui a las montañas de 
León y Asturias, y caminábamos plantando nuestras tiendas cada día en el 
lugar que nos acomodaba. Íbamos unos quince chicos y chicas. En las 
grandes ascensiones llevábamos las mochilas los chicos. Este día, 



estábamos subiendo al Naranjo, que desde el pueblo de Bulnes hasta la 
base del pico son seis horas de dura subida. Las mochilas pesaban como 
unos veinte kilos. Las primeras horas eran tolerables, pero después de la 
tercera, el peso de la mochila se hacía insoportable. Pero había que seguir 
adelante. Las chicas de vez en cuando levantaban con sus manos un 
poquito la mochila, y así caminábamos unos metros con el peso 
compartido. ¡Qué sensación de alivio! ¡Casi se iba uno hacia adelante! Se 
lo agradecías, como una misericordia, que pusieran sus manos bajo la 
mochila para causarte esta pequeña sensación de alivio.  

Muchas veces he pensado en esta sencilla anécdota, para explicar 
cómo el señorío de Jesús, alivia el peso de la mochila de tu vida. Cuando 
puedes ir entregando al Señor tus pesos, tus problemas, tus preocupaciones, 
te nace como un sentido nuevo al caminar, te da ligereza, y hace que tu 
esfuerzo cunda y fructifique. Tal vez para algunos estas palabras que estoy 
diciendo, sean eso, puras palabras que se lleva el viento; sin embargo 
estamos aquí para experimentar la verdad de estas palabras, y una vez que 
las hayamos experimentado, nadie podrá arrebatarnos nuestro propio gozo.  
 
9.- EXPERIENCIA PERSONALIZADA  
 

Hace unos años estuve dando unos ejercicios espirituales a unas 
monjas dominicas de clausura. Hicimos una especie de Seminario como 
éste, con la efusión del Espíritu Santo. El Señor obró allí una gran 
evangelización. También ellas, las monjas de clausura, necesitan un 
Pentecostés, un cambio de vida, una nueva efusión del Espíritu Santo. La 
Iglesia entera está necesitada de una nueva evangelización, como nos 
predica el Papa Juan Pablo II: "con nuevos métodos, nuevo ardor, y nuevas 
expresiones".  

Pocos meses más tarde me encontré con dos de esas monjas que 
habían venido a Madrid al médico, y una de ellas me dijo: "mira, Chus, 
aunque volvieras otra vez al convento y nos dijeras que todo fue una 
mentira, un chantaje, que todo fue un montaje para mover nuestros 
sentimientos, no te creeríamos. La experiencia la tenemos nosotras dentro, 
es personal. No has sido tú el que nos la has dado. Cada una hemos tenido 
nuestro encuentro personal con el Señor, y es el Espíritu el que nos va 
enseñando y diciendo a cada una su verdad y su amistad".  

Esto es verdad y de eso se trata; porque aquí nadie es más que nadie. 
Yo no soy más que ninguno, ni soy el preferido, ni ninguno de los que 
estamos aquí podemos dar nada de nada. Lo único que podemos hacer es 
señalar como con un puntero y deciros: mirad hacia ahí, en esa dirección, 
por ahí quiere revelarse el Señor. Todo esto es un asunto del Señor, por eso 
todo el protagonismo le pertenece al Espíritu de Jesús, que es el primero y 



principal agente, no sólo de toda evangelización, sino de todo el amor de 
Dios que se derrame sobre este mundo.  
 
10.- CONTRA LA EXPERIENCIA NO HAY RAZONES  
 

Y esta vivencia interior no es sólo una cosa humana; "el Espíritu de 
Dios se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de 
Dios" (Rom. 8,16). Por eso es una experiencia que va consolidando una 
nueva mentalidad, una seguridad, una firmeza de convicciones, crea una 
nueva personalidad.  

Cuando yo era estudiante, e incluso después, a veces me conturbaban 
los argumentos de ciertos científicos ateos y me influía la negatividad 
terrible que, desde el marxismo, se extendía a todas las ciencias, e incluso 
al pensamiento más inocente. Cuando no sabes abordar al mundo y a Dios 
nada más que con la razón, estás expuesto a sufrir estos embates desde 
otros campos. Abordar a Dios sólo desde la razón, no deja de ser en parte, 
como diría Kant, una aporía. Es decir, la razón patina, resbala, no encuentra 
salida, necesita algo más sólido y estable. Es cierto que cuando se tiene el 
corazón sencillo, la razón, creada por Dios, busca y le encanta lo 
verdadero; pero no vivimos en un mundo de corazones sencillos.  

Estando en Salamanca, de profesor en la Universidad, era típico el 
comportamiento de algunos estudiantes, ellos y ellas. Cuando veía a alguno 
con cara larga y evidente estado de crisis, le preguntaba: "¿qué pasa?" 
Muchas veces me respondían: "es que he leído a tal o tal autor, y estoy 
hecho polvo, se me ha hundido todo".  

Si tú estás enamorado, es inútil que te hablen contra el amor. Si 
tienes dentro a Jesucristo, descubres la verdad total, aunque desconozcas 
muchas verdades parciales. Los hombres siempre atacan por ahí, por lo 
parcial. El Espíritu, dice Jesús, os guiará a la verdad completa (Jn. 16,13), 
es decir, a la razón profunda del ser, al sentido último de la vida, y 
encontrarás dentro de ti la verdadera querencia, que se expresa 
magistralmente en esta frase: "nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro corazón 
no descansará hasta que esté en ti".  

 
11.- SABER DE SALVACIÓN  
 

Hubo una época en mi vida, en que yo necesitaba saber, estudiar, 
profundizar. No sólo para estar más seguro y dar mejor las clases, sino para 
encontrar descanso interior. Y me metí hasta el fondo en mi tema, que era 
la Historia de la Filosofía actual. Y pasaba días y noches estudiando, y 
confieso que me llegó a entusiasmar este trabajo, y gozaba y me 
identificaba y me llenaba. Pero llegó un momento en que este atractivo fue 



perdiendo todo su jugo. Y quedé con el corazón seco. Entendí que aquellos 
saberes no me salvaban de mi aburrimiento, de mi asco, de mi crisis.  

Me di cuenta de que Marx, Nietzsche, Husserl, Sartre, eran unos 
señores más inteligentes que yo, pero no mucho. Dejaron de ser mitos. Ni 
me salvaban a mí, ni eran salvadores de nada ni de nadie. Les había 
sobrevalorado. Había que estudiarlos y darlos en clase, pero como parte de 
una cultura humana, más bien muerta que viva. Y yo necesitaba vida, la 
vida.  

El Señor me dejó pasar en esta época por una crisis, a consecuencia 
de esto, y de otros asuntos, que preparó mi alma para el descubrimiento del 
Señor como algo vivo y que da la vida. Yo no quiero presumir de crisis, 
porque en un hombre extrovertido como yo, este tipo de crisis se atenúa 
mucho. No tuve depresión ni ninguna de esas grandes tragedias, pero la 
tierra de algún modo estaba preparada, ya que la semilla de la Renovación 
prendió en mí a la primera. Y fue en la Renovación donde encontré el más 
bello saber de salvación, el mismo que estoy predicando ahora, una joya y 
un tesoro que por nada dejaría. Y esto ya no es una emoción, no es un 
hablar, sino una vida nueva contrastada muchas veces por la cruz y por la 
fidelidad de muchos años.  

 
12.- DENUNCIA Y EXALTACIÓN  
 

Éste es, pues, el mensaje que yo quería trasmitiros en esta charla de 
esta segunda semana; el mensaje de vida que procede del señorío de 
Jesucristo. El mismo mensaje que hizo valientes a unos apóstoles ocultos 
por el miedo. Todos ellos fueron denunciados como pecadores, como 
traidores y cobardes por la cruz de Nuestro Señor Jesucristo. Ni uno solo 
quedó en pie, todos escaparon, todos huyeron, todos le negaron.  

La cruz es dura, es terrible y absurda, y los hombres no la podemos 
aceptar, ni encajar en nuestros esquemas. La cruz de una enfermedad, de un 
odio, de un fracaso, de un expolio de cualquier tipo. Negamos a Jesucristo, 
porque hemos huido de la cruz siempre, nos hemos rebelado, no la hemos 
aceptado ni podíamos aceptarla. La cruz te mata y por eso tú escapas de 
ella siempre que puedes.  

Pues bien, éstos que habían sido unos cobardes, éstos mismos, con la 
fuerza del Espíritu Santo fueron trasformados, y llenos de "parresía", 
cambiaron el mundo. Ese mismo don del Espíritu pentecostal que a ellos 
les colmó, es el que vamos a pedir aquí para todos vosotros. Es un don que 
no sólo sirve para salir a predicar por el mundo, sino también para hacer 
con más amor un plato de lentejas, para educar mejor a tus hijos, y para 
aguantar con más elegancia la rutina de todos los días. Si el Señor con su 
poder se va haciendo dueño de tus cosas, éstas quedan exaltadas y 
potenciadas al infinito. Y hasta la cruz que más te rompa, la que más te 



mate, no será obstáculo para que tú la puedas vivir en el señorío del 
Espíritu de Jesús, y dejes así de ser un rebelde. Y lo que es el mayor 
pecado: huir de la cruz de Cristo, se te convierta al aceptarla, en la máxima 
santidad.  

Pues bien hermanos, que el Señor nos dé a todos una experiencia 
viva de que Jesús vive y es el Señor. Esta experiencia es viva cuando 
sucede en ti, en tu familia, en tu comunidad. Aquí estamos para eso, y 
vamos a ello. El Señor no se deja nunca ganar en generosidad.  

Te pedimos, Señor, que nos vayas dando ya tu Espíritu Santo, para 
que podamos ir acogiendo y entendiendo que Jesús es el Señor de todas  
nuestras cosas, y así liberados del peso del pecado y de la vida, te 
experimentemos como el amor vivo que me ha llegado, me ha tocado, me 
ha sanado y transformado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 3ª: 
 

CONVERTÍOS A JESÚS 
 
 

Lectura: Compungidos, preguntaron: ¿qué hemos de hacer?. Pedro 
contestó: convertíos y bautizaos en el nombre de Jesucristo. Hechos 2, 37-
39.  

 
El tema de esta tercera semana es el de la conversión. Convertíos y 

creed en el Evangelio de Jesús, en la Buena Noticia con la que Dios os 
declara su amor. Seguimos en pleno kerigma, en el más primitivo y nuclear 
anuncio cristiano hecho el mismo día de Pentecostés, tal como nos lo 
cuenta el capítulo 2 de los Hechos de los Apóstoles. 
 
1.- LA PARÁBOLA DEL JABÓN  
 

Siempre que hablo de esto, cuento una anécdota que me sucedió hace 
unos años con mi madre, aunque hoy siento en el corazón que el Señor 
quiere que os cuente otra cosa que me sucedió con mi abuela. Voy a 
empezar con lo de mi madre.  

Hace varios años, no muchos, en las vacaciones de Navidad, vi una 
mañana que mi madre estaba trasteando en la cocina. Había colocado un 
cubo en el centro, y de algún sitio sacó unas cosas negras y feas, que 
resultaron ser aceites viejas, grasas y restos de sebos y tocinillo. En total, 
unos tres kilos que fue echando en el caldero. Después cogió del grifo unos 
tres litros de agua y los vertió también allí. Finalmente rompió un paquetito 
como de medio kilo y echó el contenido, una cosa blanca, también al cubo. 
A mí me dio un palo largo y me dijo: tú remueve todo esto.  

Yo empecé a mover aquella masa con movimientos en círculo, y al 
cabo de pocos minutos me di cuenta del prodigio que se estaba obrando 
allí. Yo nunca había visto tal cosa. Resulta que aquella masa fea, sucia y 
maloliente, estaba cambiando de color, y se iba transformando en una 
especie de crema pastelera, ya nada repulsiva. Cuando vi aquel cambio le 
dije a mi madre: "mamá, esto es el Espíritu Santo". Ella contestó: "¿qué 
dices?". Imagináis que mi madre estaba haciendo jabón. Y para hacer jabón 
se necesita esa cosa blanca del paquetito, que se llama sosa cáustica, la cual 



tiene el poder de penetrar y transformar las aceites viejas en una realidad 
nueva y atractiva, como la crema de un pastel.  

Gracias a esta sencilla parábola casera, podemos visualizar un poco 
lo que es la conversión cristiana. En efecto, no es un esfuerzo de tu 
corazón, ni de tu mente, ni de tu fuerza de voluntad, ni de tus propósitos y 
promesas. Esto lo has intentado ya muchas veces, pero no te ha servido de 
mucho. Puede ser que con tu fuerza de voluntad dejes de fumar, o consigas 
ser más amable con tu mujer, o no te pongas frenético por el ruido del 
vecino de arriba, pero una conversión profunda, una sanación y liberación 
en la línea en que nos habla la Palabra de Dios, ninguno de nosotros está 
capacitado para hacerla. "Querer el bien lo tengo a mi alcance, pero no el 
realizarlo" (Rom. 7, 18). Esa conversión, ese poder realizar el bien, esa 
transformación de nuestra vida en una realidad nueva, tiene que ser efecto 
de una sosa cáustica poderosa. No bastan los buenos sentimientos, ni la 
honradez de vida, ni el buen comportamiento. Tu vieja aceite se resiste a 
ser tratada si no es por la fuerza del Espíritu Santo.  

 
2.- DIOS NO CULPABILIZA  
 

El punto de partida de toda conversión es que aceptes, como David 
en el salmo 51, que "en pecado me concibió mi madre". Porque la primera 
acción del Espíritu Santo es "convencerte de pecado" (Jn. 16,8). Y esto 
para algunas personas no es nada fácil, en especial para los que han puesto 
su empeño en el cumplimiento, porque se han dado a sí mismos una 
imagen de bondad que es muy difícil de romper.  

Por eso San Pedro empezó este discurso diciendo: vosotros habéis 
crucificado a Cristo, no habéis entendido a Dios, creéis que veis, pero estáis 
ciegos. Y nos dicen los Hechos que muchas de aquellas personas que 
escuchaban, "compungidas", preguntaron: ¿qué hemos de hacer, hermanos? 
Y Pedro les contestó: "convertíos a Jesús y recibiréis el don del Espíritu 
Santo".  

La palabra "compungidos" es aquí clave. La obra del Espíritu Santo 
no es culpabilizar. La culpabilidad no es de Dios, te aleja de Dios. Ante el 
pecado, humanamente sólo hay dos salidas: o pasar de él, o culpabilizarte. 
Pasar del pecado es una forma de suprimir a Dios, porque te es molesto, 
porque te mira, porque te carga, porque piensas que Dios te limita. Es la 
actitud típica del avestruz, y de tantos hombres modernos que se imaginan 
libres porque han suprimido el peso de Dios de sus vidas, sin saber que el 
pecado tiene tentáculos ocultos, como un cáncer, que produce metástasis, y 
al final te mata el corazón.  

Pero la culpabilidad tampoco es buena, tampoco te acerca a Dios. 
Como les pasó a Adán y Eva, te impulsa a esconderte, a pensar que Dios no 
te ama, que te puede castigar, que te fiscaliza y pide cuentas. Esta es una 



malísima teología que por desgracia está muy extendida, pero que no tiene 
nada que ver con Jesucristo, ni con la bondad de su santo Espíritu.  

 
3.- LA COMPUNCIÓN  
 

La verdadera conversión cristiana, lo que produce en nosotros es la 
compunción. ¿Y qué es esto? Es un sentimiento que brota de tu corazón al 
ser iluminada tu realidad por la luz del Espíritu Santo. Te ves a ti mismo 
con la luz de Dios. Descubres tu pecado, tu pobreza, tu miseria, tu 
impotencia radical. Pero eso no te separa de Dios. No te humilla ni te 
culpabiliza. No te produce un sentimiento de degradación personal. Al 
contrario, la compunción es una iluminación, no desde la corrección 
despótica y menospreciativa, sino desde el amor y la benevolencia. Te 
sientes amado, a la vez que ves la justicia y la exactitud con que te están 
haciendo esa radiografía espiritual.  

La compunción realiza una triple operación: por una parte, te 
produce una pena ya sanada, un dolor sin aguijón por el pecado cometido 
en cuanto te podía haber separado u ofendido a Dios; por otra parte, una 
gran alegría de ser pobre, de ser pequeño, de ser impotente, incluso, bien 
entendido, de ser pecador, porque a ti, en esa humildad, te ha mirado y 
querido Dios; finalmente la compunción te revela la dulzura y la suavidad 
con que te trata Dios, y engendra el deseo de cambio, de conversión, de 
sentirte renovado y limpio. "¿Qué hemos de hacer, hermanos?".  

 
4.- UNA CICATRIZ EN LA CARA  
 

Hace unos días, en la catequesis de adultos de la Parroquia, se me 
ocurrió un ejemplo que tal vez sirva para aclararnos más en este tema. 
Imagínate que eres mujer y que tienes una cicatriz en tu cara. Un hombre se 
enamora de ti y notas que cada vez te quiere más. Tú vas aceptando, casi 
sin darte cuenta, ese cariño, y al final descubres que tú estás también 
coladita por él, hasta el punto que aceptarías cualquier cosa menos perder 
ese cariño.  

Pero un día, al mirarte al espejo, tu cicatriz se te hace insoportable. 
"¿Y si este hombre me deja de querer por esta cicatriz? ¡Mira que si me 
encuentra fea y se aburre de mí!" Y vas y te haces la estética. Más tarde, 
cuando él te ve, te dice: "¡Ahí va, si te has quitado la cicatriz!" Y tú: "es 
que estaba muy fea". Entonces él te responde: "pero mujer, si yo siempre te 
he querido tal como estabas, tal como eras. Yo sabía muy bien que tú tenías 
una cicatriz, y nunca te he rechazado por ello". El Señor ama lo pequeño, lo 
pobre, lo necesitado. Ama nuestro barro y quiere que le dejemos trabajar en 
él. Lo único que detesta es el pecado que te hace soberbio, autónomo y te 
cierra a Dios y a los hombres.  



Por eso el Señor te dice: yo no te rechazo porque seas fea, ni porque 
no hayas estudiado, ni por tu carácter, ni por tus nervios y rarezas, ni 
porque naciste en una familia pobre, ni porque no seas la primera de la 
clase. Yo te amo así. Yo conozco también tu pobreza, tu cansancio, tu 
impotencia, tu no llegar a nada. Y te amo así. Y sé que quieres salir de la 
droga, o de la masturbación, o de este resentimiento que te humilla, pero no 
puedes. Yo te amo así, no te rechazo. Yo lo que quiero quitar de ti, de 
momento, es lo que nos pueda separar, pero no tu cicatriz. Quiérete a ti 
misma, acéptate como eres, que yo me he fijado en ti siendo como eres. 
Aceptar tu pobreza es la condición básica para que yo pueda trabajar en ti, 
para que pueda convertirte y cambiarte. Entonces el Señor te hace 
comprender que el Espíritu Santo, como sosa cáustica, sólo quiere quitar de 
ti tus viejas aceites de pecado, porque éstas te cierran al amor y a una vida 
en el Espíritu: tus rebeldías, tus soberbias, tus juicios, tus rechazos, tus 
odios y rencores, tu egoísmo, tu doblez, tu aprovecharte de los demás. 
También quiere quitarte otras cosas, que aunque no dependen de tu 
voluntad, también te hacen daño y te cierran: tus bloqueos, tus complejos, 
tus traumas, tu depresión, tus manías, todo lo que te aísla y te hace egoísta. 
En definitiva, el Señor es fuego de fundidor, lejía de lavandero, sosa 
cáustica para tus idolatrías, tus becerros de oro, todo lo que sustituye y 
estorba a la verdadera salvación de Dios.  

 
5.- EL CORAZÓN DE JESÚS  
 

No olvides al escuchar todo esto que quien realiza la conversión en ti 
es Jesús. Y  Él es un hombre. Conoce perfectamente nuestra raza. Se 
acuerda de que somos barro. Por eso es capaz de tratarte con inmenso 
cariño y comprenderte como nadie. Yo no sé si debo decir esto, pero es un 
suceso real y os lo cuento: hablando con un grupo de la Parroquia sobre la 
última encíclica del Papa "Veritatis splendor", una chica, al final, hizo esta 
exclamación: "Yo, si algún día cometo adulterio y me siento muy mal, 
volveré al Evangelio, porque ahí me siento a gusto. Me parece que la 
encíclica me juzga, mientras que Jesús, en cualquier caso, sé que me 
perdona". Yo entonces le pregunté: ¿no te ha gustado la encíclica? Y ella 
me respondió: "No sé, no hagáis caso de lo que he dicho, es un simple 
desahogo, pero la figura de Jesús delante de un pecador, siempre me ha 
emocionado mucho".  

Al hombre le cuesta aceptarse pobre. ¡Nos gustaría tanto ser buenos 
y limpios por nosotros mismos! Siempre está dentro de nosotros aquella 
tentación del principio, de querer ser como dioses. Cumpliríamos mil leyes 
si fuera necesario, nos someteríamos a otros tantos esfuerzos prometeicos, 
para que al final, después de haber subido la piedra hasta la cima, volviera 



a rodar, y vuelta a empezar; todo ello con tal de ser nosotros nuestros 
salvadores.  

Pero Dios ha querido salvarnos por la misericordia y para eso ha 
venido Jesucristo. Tal vez de entrada esto nos humille un poco, pero pronto 
descubrimos que es lo más bonito, es lo que nos hace felices, y es lo que 
desea siempre el corazón del hombre que sabe de su innata pobreza. Es 
maravilloso poder sentir esa confianza de que Jesús en cualquier caso sé 
que me perdona.  

 
6.- UN JERSÉY NUEVO  
 

Pero voy con lo de mi abuela. Cuando yo era pequeño tenía un jerséy 
de lana blanco, que con el tiempo se me rompió por los cuatro costados. 
Era por el año 1945 y entonces, después de la guerra, había mucha pobreza. 
Ahora, si se te rompen unos calcetines o un jerséy, los tiras y en paz, pero 
entonces no. Había que aprovecharlo todo. En mi pueblo casi todo lo que 
vestíamos era de lana y lo trabajaban las mujeres. Mi pueblo se llama 
Tejerina, provincia de León, un pueblo de ganado y prados verdes.  

Me acuerdo de ver a mi abuela con una especie de manoplas con 
pinchos, cardando la lana. Y un buen día cogió mi viejo jerséy, lo deshizo, 
volvió a cardar la lana, y juntándola con otra lana nueva, mediante la rueca 
y el huso, formó un ovillo nuevo, y de este nuevo ovillo, a ganchillo, salió 
un nuevo jerséy. Y en muy pocos días yo volví a la escuela, y a jugar, con 
un jerséy nuevo, blanco y deslumbrante.  

Hoy a mí el Señor me pone en el corazón que a muchos de vosotros, 
un día os pusieron un viejo jerséy religioso que ya está desgastado. Y es 
hora de que os enteréis que ya no podéis seguir con él. Hay que cardarlo de 
nuevo, hacer un nuevo hilo, y tejer una nueva tela. Y a eso habéis venido 
aquí a este Seminario. Da lo mismo llamarlo conversión, que 
rehabilitación, que transformación. De lo que se trata es de que salgamos 
hechos unos cristianos nuevos.  

Pero hay un detalle importante, y es que el nuevo jerséy está hecho, 
en parte, con la antigua lana. Lo cual quiere decir que Dios acepta vuestro 
pasado, que nada ha sido inútil, que Dios ha estado con vosotros desde 
siempre. Él quiere un cambio en vuestras vidas, una nueva experiencia 
religiosa. Os quiere reenviar con una nueva misión, que es la de contribuir 
a que los viejos jerséys de nuestro bautismo adormecido, nuestras prácticas 
religiosas sin garra, nuestra falta de alegría de ser lo que somos, sean 
transformados en un nuevo testimonio ante el mundo.  

 
7.- BAUTIZARSE EN JESÚS  
 



El jerséy nuevo no es ninguna broma, porque se trata nada menos 
que de revestirse de Cristo. Dice el texto: "convertíos y que cada uno se 
haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros 
pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hch. 2,38). El contenido de 
este acto de conversión, su objetivo es Cristo, ningún otro fin ni intención 
producirá en nosotros un cambio.  

Por eso, si alguno de vosotros viene a este Seminario a sanarse, 
porque ha oído no sé qué, al cabo de unos meses se irá decepcionado. Si 
alguno viene buscando un grupo de amistad no lo encontrará. Si alguno 
viene a orar, al cabo de algún tiempo tratará de imponer su estilo de 
oración. Nada de ello es primario aquí. No venimos a nada de eso: ni a 
orar, ni a defendernos, ni a buscar la unidad, ni el amor, ni la devoción. 
Todo esto son fines que fracasarían. Me atrevo a decir que no venimos 
siquiera a experimentar la acción del Espíritu. El mismo Espíritu, o nos 
lleva a Jesús, o se ahoga en sí mismo.  

La conversión es a Jesús, la fuente es Jesús, la verdad y el camino y 
la vida son sólo Jesús. Todo lo demás, o deriva de Jesús o no es nada. 
Nada, ni siquiera el Jesús de carne. Hay muchos que citan hoy a Jesús de 
Nazaret, pero pocos los que hablan del Resucitado y Señor. Para hablar del 
Jesús de carne no se necesita ni fe, basta considerarlo un gran hombre. Para 
hablar del Señor Jesús, vivo y resucitado, se necesita un acto de fe y 
sometimiento, es decir, una conversión y un bautismo.  

 
8.- EL COMPROMISO CRISTIANO  
 

Por eso, no debe suponerse la fe fácilmente en muchos miembros e 
instituciones eclesiales, a no ser una fe infantil, semimuerta, cultural. 
¿Vosotros tenéis fe? Seguro que decís que sí, y yo no lo niego. Pero ¿de 
verdad esa fe configura vuestra vida, la programa? ¿Padecéis la fe? A veces 
se habla en un grupo de sacerdotes, o de cristianos, de temas religiosos, y 
alguien dice: vamos a orar un rato. No será difícil que te contesten: bueno, 
ya se supone que hemos orado todos; ahora, puesto que no hay tiempo, 
vamos a trabajar y a ser realistas...  

Enmascaramos la fe en muchas ocasiones con grandes palabras, 
grandes intenciones, grandes reuniones, grandes ideales, pero inanes y 
vacuos. Hablamos de liberación, de unidad, de justicia, de progreso, de 
humanismo, de fe en la humanidad. Todo esto son cosas maravillosas, pero 
nada más que ideales, es decir, ideas, que no te comprometen en caridad 
con nada, aunque des la vida por ellos, porque al fin la das por ti mismo. Si 
predicas a Cristo, muchos se marchan, porque buscan algo más light, algo 
más descafeinado, menos comprometido. Hoy hay mucha gente capaz de 
revolucionar el mundo, pero incapaz de dejarse cambiar y tocar un pelo de 
su propia vida, ni por el amor ni por el Espíritu. En cambio, tú, si eres 



cristiano seguirás a Jesús y asumirás su misión y su destino en tu mundo 
real, con todo lo que implica esto de conflicto, de pasión y de muerte. Esta 
es la dimensión política del seguimiento, pero no desde tu visión sobre el 
mundo, sino desde la visión del Espíritu.  

La conversión cristiana está, pues, en dejarse tocar, en dejarse querer, 
dejarse cambiar. Ciertamente con la intención de cambiar el mundo y 
devolver el paraíso a la tierra; pero no el tuyo ni el que nace de tu corazón, 
sino del corazón del único Señor, que es el que ama de verdad. Por eso, en 
este Seminario se trata de descubrir a Jesús, el Resucitado y Señor, y 
someter nuestra vida a su poder liberador y soberano. Para ello, habrá un 
momento de revelación para todos los sencillos, para unos antes y para 
otros después. Para la mayoría, tal vez, Dios lo sabe, en el momento de 
efusión del Espíritu Santo en el retiro que tengamos, en una ceremonia 
supersencilla, donde la palabra recibida se hace "sacramento" con la 
imposición de manos.  
 
9.- SI CONOCIERAS EL DON DE DIOS  
 

Como ya os he dicho, la Renovación en mí prendió el primer día que 
la conocí. Me gustó la gente, el estilo de la oración. Me gustaron las 
canciones, la acogida. Me sentí a gusto. La verdad es que no entendía gran 
cosa de lo que se trataba allí. Como soy muy atrevido, me gustaba hacer 
oraciones en voz alta, pero me las pensaba y preparaba bien antes de 
decirlas. No me acuerdo de ninguna, pero ¡Dios mío, qué diría!...  

Poco a poco fui entrando en el misterio de la Renovación. ¿Sabéis 
cuándo llegué a darme cuenta de que aquí había algo profundamente serio? 
En un hospital, delante de la cama de mi padre, que había sido atropellado 
por un coche, y estuvo en coma nueve meses, hasta que murió. Sentía una 
gran paz en mi interior, tanta, que algunas veces me daba rabia, pues me 
hacía la impresión de que yo no quería a mi padre. En un momento dado, 
empecé a sospechar que esa paz no venía de mí, ni de mi equilibrio, ni de 
mi pensamiento, ni de mi esfuerzo. Noté que se me daba como un regalo. 
Fue la primera vez que identifiqué en mi experiencia algo espiritual como 
un don.  

Esta experiencia del don fue creciendo en mí a través de otra serie de 
sucesos. Una noche de Navidad, después de varios meses de pertenecer a la 
Renovación, me desperté a las tres de la mañana y sentí como una especie 
de iluminación. Ese momento fue muy importante para mí. El Señor me 
hizo comprender que, además de dones individuales, como el don de la paz, 
había otra cosa más importante, que yo la llamé el don de los dones. Sentí 
que toda mi vida se relacionaba con Dios como un don. Que Dios es don, 
es gracia, es gratuidad. Que el Espíritu Santo, que es el don por excelencia, 
es algo que no mereces, pero que se te da, por puro amor. 



En aquel momento me convertí, porque se me hundieron todos mis 
moralismos, mis protagonismos, dejé de ser yo. Ya no podía agradar a Dios 
desde mí mismo, ni siquiera con el mejor de los comportamientos. Ese día 
entré verdaderamente en la Renovación. Me di cuenta que mi vida debía 
enfocarse exactamente al revés. Ese día fui puesto en un camino de verdad, 
el único que permitiría llevar adelante mi conversión con la revelación, más 
tarde, del Hijo de Dios en mí.  
 
10.- LA PAZ DE UNA JOVEN NOVICIA  
 

Ese día, se me solucionó un problema teórico al que yo venía dando 
vueltas hacía años: en qué se distinguía el cristianismo de las demás 
religiones. ¿En el amor? El amor es la esencia de todas las cosas, y todas 
las religiones lo predican. No era una cuestión puramente teórica, porque 
entonces mi vida sufría mucho bajo mi sacerdocio.  

En el año 1973, tuve que hacer un viaje al Extremo Oriente. Me 
gustaba visitar los monasterios budistas, que llaman bonzorios. Aquellos 
bonzos me parecían gente mucho más religiosa que yo. Con su pelo rapado, 
su cara de ayuno, su puntualidad, la seriedad que desprendían, su armonía. 
No me gustaban sus caras antiafectivas, pero, por lo demás, tenían un porte 
religioso ejemplar. Yo me preguntaba: ¿en qué se diferencia mi experiencia 
religiosa de la de estos hombres?  

Un día estaba viendo desde la explanada de un templo unos bellos 
jardines, parecidos a los del Campo del Moro, de Madrid. Abajo, en 
aquellos jardines, había como unas treinta chicas jóvenes, novicias de un 
bonzorio femenino, divididas en grupos de unas cinco o seis. Estaban con 
el pelo rapado y vestidas con una túnica de color ceniza hasta los pies. A 
pesar del corte de pelo no estaban feas. Me causaron una impresión 
fenomenal, por la sensación de paz y de armonía que desprendían.  

Esto era en Taiwán. Yo estaba con dos misioneros dominicos 
españoles, compañeros míos, uno joven y otro viejo. En un momento dado 
les dije a mis acompañantes: ¡cuánto me gustaría hablar con una de esas 
chicas, para preguntarle qué experiencia, qué motivo, qué es lo que tiene 
dentro para estar aquí de novicia en este monasterio! El misionero viejo, 
que llevaba más de cuarenta años en Formosa, me respondió: te ibas a 
decepcionar, no tienen nada dentro. ¿Cómo? Casi me molestó este 
lenguaje. ¿Es posible que no tengan nada dentro, con esa formidable y 
atractiva sensación de interioridad? Pues no, no te hagas ilusiones. Y me lo 
explicó muy bien. Mira: dentro de esas chicas, no hay nada más que una 
cultura, unas convicciones sociales, una vieja estructura. Ellas viven lo que 
han aprendido, son hijas de su tradición. También en España sucede que a 
veces se va a misa los domingos por tradición, porque ésa es la cultura. 
Una experiencia viva, personal, singular; una experiencia de amor, de 



vocación o de gracia, estas chicas no la tienen. Les falta un Tú, por el cual 
puedan ser amadas. No hay experiencia de transformación o de conversión. 
No buscan un amor, ejercen simplemente una función social.  
 
11.- TODO ES GRACIA  
 

Yo no sé si este viejo misionero tenía razón o no, pero yo guardé 
dentro de mí todas estas impresiones. Más tarde, al entrar en la Renovación 
carismática, se me dio la respuesta a mi duda. El cristianismo se diferencia 
de todas las demás religiones en que no es una religión, es decir, no es algo 
que hay que hacer, o cumplir. Es una gracia, algo que se te da. La noche en 
que entendí que todo es don, todo es gracia, me di cuenta de que la relación 
del hombre con Dios no es comprendida correctamente por la mayoría de 
los cristianos. A veces hacemos del cristianismo, como hice yo tantos años, 
una religión más. No superamos las fronteras de la moral y del 
cumplimiento, y por eso se nos hace difícil descubrir el esplendor de la 
verdad única y original del don de Dios.  

Cuando uno va entendiendo esto en la vida, se siente mejor. Esta 
sabiduría hace mucho bien. No porque unos sean más que otros, sino por el 
propio sabor de la verdad. Además se te quita de encima el duro gravamen 
que hipoteca la libertad y la alegría de mucha gente, hundida bajo el peso 
de la culpabilidad, de la esclavitud y del miedo. No son tus buenas acciones 
las que te van a salvar, ni siquiera las que justifican tu vida. Es el don 
gratuito de Dios. Es cierto que nos cuesta mucho creer esto. Si lo 
creyéramos seríamos santos.  

Pero pronto surge en nosotros el veneno de la duda, pronto asoma el 
brote de culpabilidad que te dice: no, tú no eres digno, tú no has hecho 
nada, tú no mereces nada. Esto es cierto, pero todo ello, y mucho más que 
se puede decir de ti, no invalida la bondad de Dios. Se cuenta que un 
mendigo llamado Bías pidió limosna a Alejandro Magno. Este le regaló 
una ciudad entera, pobladísima y rica. El pobre hombre creyó que el 
emperador se burlaba de él. "No, no, es verdad," respondió Alejandro. "No 
pienses quién eres tú que pides, piensa que es Alejandro quien te da".  

¿Entonces no hay que hacer nada?, dice la gente. Sí, y mucho. Lo 
primero, dejarte hacer, como María: "hágase en mí según tu Palabra". Y lo 
segundo, esperar que nazca en ti el hijo de la promesa, el Isaac de Dios. Se 
te llenará la vida de grandes acciones, y tu fecundidad será abundante y 
numerosa, como las estrellas del cielo y las arenas de las playas marinas. 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 4ª: 
 

Y RECIBIRÉIS EL DON DEL ESPÍRITU SANTO 
 
 

Lecturas: Si no os hacéis como niños. Mateo 18, 3.  
Te doy gracias, Padre, porque has revelado... Mateo 11, 25. Lucas 

10, 21.  
 
La semana pasada hablamos de la conversión a Jesús, a lo que sigue 

inmediatamente en el texto del capítulo 2 de los Hechos las palabras: "y 
recibiréis el don del Espíritu Santo". Con esto se completa el kerigma o 
anuncio básico del cristianismo, que la Renovación carismática recoge en 
sus seminarios de iniciación. Por eso, en esta cuarta semana, la charla o 
tema de predicación suele versar en torno a la apertura a dicho don del 
Espíritu Santo.  
 
1.- EL DESEO DEL ESPÍRITU  
 

Me ha hecho bien la oración que acaba de hacer esta señora, porque 
ha expresado muy bien esa apertura, ese deseo de que Dios venga y colme 
nuestro corazón. Es cierto, el Espíritu del Señor es el que verdaderamente 
puede penetrar, amarnos por dentro, y llegar al fondo de nosotros mismos, 
de tal forma que esa alegría y esa compañía nada ni nadie nos la pueda 
arrebatar. Un amor así, consolida el eje de nuestra existencia y nos da el 
equilibrio y la armonía que configura la personalidad integral de un ser 
humano. Éste es precisamente el objetivo de esta semana, el de agudizar el 
deseo de que esto suceda, porque es la mejor preparación para el próximo 
retiro en que se orará para que experimentéis una efusión nueva y poderosa 
del Espíritu Santo en vuestras vidas. La tendencia ordinaria en el hombre 
no es la de abrirse a la acción de Dios, sino más bien la de ser él mismo 
protagonista en esa relación. Nos gustaría bajar a Dios del cielo, o subir 
nosotros allá; pero en todo caso que quede siempre patente nuestro esfuerzo 
y dedicación a la tarea. Sin embargo, esta aventura es imposible. Él es el 
que tiene la iniciativa, es el agente principal, es el que se abaja hasta el 
hombre. El cielo es obra de sus manos, y a Él le pertenecen la fuerza, el 
poder, la gloria y la alabanza. De ahí que nuestra tarea fundamental sea la 
de acoger y abrirnos a su acción para que Él pueda ser en nosotros el Señor.  



 
2.- EL SOL ES EL QUE NOS BRONCEA  
 

Estamos acostumbrados, por lo general, a otro enfoque de la religión 
en el que nuestro sacrificio, nuestra entrega y nuestra actividad sea lo 
primario. Aquí estáis escuchando otro lenguaje, en el que prima la gracia 
de Dios, la gratuidad de su acción sobre nosotros. Hay que devolverle a 
Dios el protagonismo, y esto exige una conversión. Hay que dejar que Dios 
sea Dios. Y a Él le encanta derramarse en gratuidad, como se derrama en el 
sol gratuito, en la gratuidad de la lluvia o del aire que respiramos.  

Imaginad que vais a una playa a tomar el sol y a broncearos. ¿Quién 
es el que broncea? El sol, está claro. Pero tú tienes que acoger ese sol, 
tienes que colocarte de tal forma que la acción del sol te acaricie y te 
penetre. Si no te quitas la camiseta, si te pones debajo de la sombrilla, o te 
vas a tomar una caña al chiringuito más cercano, seguro que no te bronceas. 
Pero si quieres, el sol llegará hasta ti, y te bronceará, y sentirás en tu piel su 
total gratuidad. Así actúa Dios en nosotros. Él es el que hace la obra. La 
gracia de Dios es como el rayo de sol que viene a iluminarte, a tocarte, a 
cambiarte, a sanarte. El Espíritu Santo es el rayo de sol que viene a darte 
otro color, a que sientas su caricia y su calor. Y a ti se te pide que le dejes, 
que te coloques bien. Me impresionan algunas mujeres en la playa: ¡qué 
exposición al sol, qué paciencia, qué acogida! Se pasan las horas muertas. 
Y cuando la gratuidad del sol les ha achicharrado ya la espalda, se dan 
media vuelta, y continúan como si fuera un rito religioso, el bronceado del 
resto de su cuerpo.  

 
3.- SI NO OS HACÉIS COMO NIÑOS  
 

Muchas veces pienso que nuestra relación con Dios es, pues, una 
cuestión de colocación. Si no nos colocamos donde Dios incide, si no 
aceptamos su forma de revelarse, sino que le queremos imponer la nuestra, 
nunca acabamos de entenderle. Toda la vida luchando por Dios, pensando 
en Él, esforzándome por conocerle y seguirle, y la verdad es que ni acabo 
de entenderle, ni veo que sea real en mi vida, ni experimento nada de su 
acción. Y es que para que tú puedas experimentar a Dios, tienes 
necesariamente que colocarte en el punto de encuentro, en el lugar y 
momento H, llamémoslo así, que es donde Dios incide y donde se abre la 
puerta del Reino de los cielos.  

Jesús mismo nos indicó dónde está ese lugar y ese momento: "si no 
os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los cielos" (Mt. 18,3). En 
algún sitio he leído de una señora que tenía dos hijos, uno de siete años y 
otro de cuatro. Esta mujer tenía la costumbre de jugar con sus hijos, 
dándoles la vuelta de campana, cosa que encantaba a los niños. Un día que 



estaba jugando con ellos, dio la vuelta de campana al pequeño y ambos se 
sintieron felices; pero al ir a hacer lo mismo con el mayor, éste ya le dio 
órdenes y le dijo: "mamá, házmelo así o así". Ese día, dijo ella más tarde, 
me di cuenta que mi hijo había dejado de ser niño. Y es que ser niño es 
dejarse hacer, es confiar, es sentirse pobre y agradecido de que le hagan a 
uno las cosas. El niño no dirige la operación, duerme tranquilo en brazos de 
su madre.  

Con Dios nos pasa con frecuencia lo mismo, le dirigimos la 
operación: "Tú tienes que hacer esto por mí, me tienes que cambiar esto, 
tienes que convertir a mi marido, y no vendría mal que castigaras a esa 
gente que tiene ideas tan perversas..." No sabemos ser barro en manos del 
alfarero, y por eso nunca has gozado de ti, de tu verdad como criatura, 
nunca has experimentado el paraíso como lugar de delicias, porque te has 
empeñado en ganarte el pan con el sudor de tu frente. La verdad es que no 
le es fácil al hombre ser niño, ni conservar a lo largo de su vida actitudes 
sencillas y humildes. Lo primero porque tenemos que crecer y por mandato 
hemos de desarrollar al máximo nuestras capacidades humanas; y segundo, 
y sobre todo, porque el pecado ha descolocado y roto la armonía de la 
creación, y el hombre se ve a merced de otros poderes y otras 
insinuaciones, a las que no puede fácilmente resistir.  

 
4.- CATEQUESIS DEL MALIGNO  
 

Como digo, el hombre se ve sometido a otras presiones y 
concupiscencias que nacen del propio pecado, y son potenciadas por el 
maligno y sus secuaces, que siguen actuando. El hombre cae en las redes de 
estas proposiciones y catequesis falsas, y pierde con facilidad el corazón de 
niño, cerrándose de nuevo día a día la puerta del paraíso.  

El maligno ataca al mismo eje de nuestra relación con Dios. ¿Cómo 
es posible que Dios te prohíba comer esa manzana? Tal vez quiere hacerte 
daño, o es un duro, rígido e intolerable. ¿Por qué no vas a trampear esos 
millones, cuando nadie se va a enterar, y a la empresa no le significan 
nada? ¿Por qué no vas a salir con la vecina del 4º, o con la chica del 17? Es 
verdad que la vecina del 4º está casada, pero su marido es un animal y no la 
hace feliz. Y con esto pasas un tiempo peleándote con Dios.  

El mal y el sufrimiento en el mundo también es aprovechado para 
endurecer a muchos y robarles el corazón de niño, congelando en ellos la 
inocencia de lo creado: "¿Dios? Yo no pienso nunca en eso". "...Hasta la 
muerte me negaré a amar esta creación en la que son torturados los niños". 
A todas horas se oyen frases semejantes. Una novia, en la película "Juegos 
de verano" de Bergmann, dice tras perder a su novio en un accidente 
estúpido: "si Dios no se interesa por mí, yo tampoco me intereso por Él. Yo 
le escupo a la cara". Y cuando sufres cruelmente por una enfermedad el 



maligno te insinúa: "¿dónde está tu Dios? No tiene poder para curarte, no 
es nadie".  

Ante estas limitaciones te nace una gran rebeldía, el diablo te sugiere 
que no puedes perdonar a Dios, que no te quiere, que no es tu Padre, que es 
un ser duro, impasible y lejano, y que no eres de ninguna forma su criatura. 
Y casi sin sentirlo, va creciendo en ti la raíz de tu autonomía, te haces un 
soberbio y rompes con Dios. Al principio nace en ti una euforia, como si 
hubieras tomado la píldora de la libertad; pero al final terminas solo, duro, 
soberbio, agresivo, con un miedo atroz a todas las muertes, y teniendo que 
montarte un gran tinglado para poder sobrevivir.  
 
5.- CATEQUESIS DE LA SOCIEDAD  
 

Estas sugerencias del maligno actúan con frecuencia a nivel 
inconsciente, y son difíciles de detectar. De una forma o de otra, en mayor 
o menor grado, todos hemos sufrido sus embates. Pero los tentáculos del 
maligno y el pecado se extienden después a otros niveles plenamente 
conscientes, a las ideologías, los valores, las modas. Aquí es ya la sociedad 
la que infiltra su cultura en los corazones, y esta cultura, en lo que está 
infectada por el pecado, es contraria a los valores religiosos y evangélicos.  

Ideas como obediencia, perdón, misericordia, hospitalidad, sacrificio, 
ser como niños, pierden gran parte de su referencia social.  

La catequesis de la sociedad actual tiene dos puntos básicos de 
apoyo: el racionalismo y el consumismo. Ambos nos hacen perder la 
inocencia y la sencillez de corazón.  

 
RACIONALISMO. La razón es el regalo más precioso que Dios ha 

hecho al hombre. La luz de la inteligencia abre mundos infinitos al 
conocimiento y al corazón del hombre. El mal del que estamos hablando no 
está ni en la razón, ni en la ciencia, ni en el estudio: de hecho siempre ha 
habido grandes sabios y científicos profundamente humildes. El mal está en 
que la razón también está herida por el pecado, y en nuestra época se ha 
agudizado de una manera extrema este trauma. La enfermedad de la razón 
se llama racionalismo, y es una pretensión soberbia de someter todas las 
cosas a sus dictámenes. Desde que el filósofo Kant publicó un libro 
titulado: "La religión dentro de los límites de la razón", todo, hasta el 
mismo Dios, tiene que ser pasado por el juicio de la razón humana.  

Nuestra época está sometida al despótico autoritarismo de la razón. 
Padecemos esta soberbia inaudita a niveles insospechadamente profundos. 
Lo que yo no entienda, ni me dice nada, ni puede existir, ni puede arrogarse 
la pretensión de dictarme algo. De esta forma el hombre se hace dios, y 
fuente de toda moralidad. "¿Y por qué no voy a abortar yo, es que no soy 
yo la dueña de mi cuerpo? ¿Por qué no va a ser normal la homosexualidad, 



el amor libre, el divorcio indiscriminado? ¿Quién me puede poner a mí 
cortapisas morales en mi lucha por el poder o por la economía?"… Estos 
días he visto un programa de televisión, donde se discutía el derecho de una 
pareja de homosexuales a adoptar un niño. La base de esta pretensión es la 
igualdad de derechos racionales y, por lo tanto, legales, de toda persona 
humana. Y la verdad es que me quedé de piedra ante la nula consideración 
de la moralidad de una acción evidentemente antinatural. Se me enfriaba el 
alma al considerar el destino de ese niño, huérfano una primera vez, y 
entregado después a un hogar sin madre, y sin el calor y armonía de la 
naturaleza.  

Lo malo es que cualquier insinuación contraria desde el Evangelio o 
desde la Iglesia, levanta polvareda y oleadas de resentimiento: "la Iglesia 
no nos deja ser cristianos, no comprende, está atrasada, no va con los 
tiempos, no ofrece nada, nunca vive desde las necesidades de la gente 
actual..." Y te nace la rebeldía, bien catequizada y orquestada, y dejas de ir 
a misa, y lo abandonas todo, y vives otro "evangelio", el que te proclama 
una civilización que se edifica sobre el humanismo más radical.  

 
CONSUMISMO. La catequesis proveniente del racionalismo va 

directamente contra lo que queda de niño en nosotros, y por eso en muchos, 
muere su infancia, su inocencia, su capacidad de asombro, y el corazón se 
les vuelve de granito. El vacío que esto genera, les hace caer directamente 
en poder de otro dios y de otra trama bien montada, que se llama 
consumismo.  

El consumismo es también un problema de sobredosis. La gente hoy 
tiene tendencia a acumular experiencias, a disfrutar de vivencias insólitas. 
Esto, en sí, no tiene por qué ser malo, sino más bien enriquecedor. Se 
transforma en "ismo", es decir, en algo nocivo, cuando las experiencias no 
construyen sino que se buscan ávidamente, se consumen para llenar un 
vacío, una falta de contenidos personales y de auténticos principios 
religiosos y humanos.  

El mecanismo de esta patología es fácil de entender. Hay mucha 
gente vacía, sin estabilidad interior, y esto inconscientemente no se soporta. 
Entonces se buscan salidas de todo tipo: compras, viajes, comidas, afectos, 
cacharros y, a niveles más profundos, droga, porno, alcohol y 
estupefacientes de toda especie. En un primer momento te causan un efecto 
liberador, pero a la postre terminan siendo una sublimación más represiva, 
y te sientes más vacío de lo que estabas antes, y a disgusto contigo mismo. 
Y como no tienes, ni sabes buscar, otro don o contenido interior, caes de 
nuevo en la necesidad de alguna otra experiencia más excitante aún, donde 
encuentres algo de vida. Y de esa forma te enrollas en una auténtica espiral 
de desconcierto.  



Para romper ese círculo infernal de dependencias se necesita una 
experiencia aún mayor, de otra índole, y por eso son muchos los que 
estando en grados de mayor degeneración buscan una experiencia del 
Espíritu en la Renovación u otros sitios. Éstos se parecen a esos hombres 
que cierran las ventanas por donde podría entrar la luz, y después en la 
oscuridad se han puesto a llamar a gritos. Sin embargo, creo que estas 
heridas en el sentimiento del hombre, son menos peligrosas que las de la 
razón, pues no producen el mismo tipo de endurecimiento, y el hecho es 
que en el fondo de estas miserias, el Señor encuentra a muchas de estas 
gentes. El sufrimiento les ha hecho humildes y sencillos.  

 
6.- LA PALABRA DE DIOS  
 

El demonio, el mundo y la carne expresan la sabiduría de este 
mundo, que no siempre es mala, pero aun en el mejor de los casos, no salva 
por sí misma. Dios en su designio determinó que el hombre no se salvara 
por esta sabiduría, sino por la necedad de la predicación (I Cor. 1,21). Este 
contraste es esencial. Sólo los niños y los sencillos, los rotos por la vida, los 
necesitados, los pobres de todas las pobrezas, pueden oír a Dios. De ellos 
es el Reino de los cielos.  

El contenido de la predicación, no sólo es rechazado por el mundo, 
sino que éste se encuentra incapacitado para entenderlo. Le parece algo 
absurdo y sin sentido. Los que se han dejado catequizar a fondo por el 
diablo se encuentran atrapados en sus redes, las de la razón y el placer. 
Viven en la carne y ésta engendra odio contra Dios. La misericordia de 
Dios para ellos tiene que venir unida a una gran pobreza. Para Dios nunca 
hay nada imposible. Por eso a veces el Espíritu Santo, que es amor para 
todos, aprovecha acontecimientos en las vidas de las personas para 
insinuarse y acercarse. Estos acontecimientos suelen ser dolorosos, de ésos 
que te obligan a clamar desde lo hondo, de ésos que te asemejan a un niño 
que pide auxilio a gritos. Y el Señor entonces envía una persona, un 
emisario suyo, que siempre es un ángel y te anuncia una buena noticia.  

 
7.- EL FARISEÍSMO  
 

Jesús, que era una persona muy equilibrada, se ponía a veces 
nervioso delante de los fariseos. Estos son los típicos señores que montan 
toda su relación con Dios en su propia realidad, en su propia fuerza, en su 
propia bondad y comportamiento. Su forma de ser los hace soberbios, con 
una soberbia muy refinada, más que la de los racionalistas puros, pues su 
apoyo no es la razón, sino Dios. Evidentemente, su dios. Es una postura de 
gran simulación y, por eso, denunciada por Jesucristo. No entran ni dejan 
entrar. No hay que culparles sin más de tener una conciencia maliciosa y 



perversa. No se trata de eso. Pero su actitud religiosa basada en una falsa 
idea de Dios, y por tanto dura y discriminatoria, marginaba a los sencillos y 
pecadores. Tenían secuestrado a Dios, y la religión era su monopolio.  

Muchos de los que estamos aquí tal vez hemos pecado en esto más 
que en otras cosas. En nuestro interior hay una mezcla de fariseísmo y de 
sencillez. Y muchas veces las catequesis de nuestra misma Iglesia no nos 
han enseñado a colocarnos en el punto de encuentro exacto con Dios. 
Hemos servido a Dios desde nosotros mismos, hemos confiado en nuestros 
propios méritos, en el esfuerzo de nuestra voluntad. Le hemos querido 
ofrecer a Dios, como Caín, el fruto de nuestro trabajo. No hemos dejado a 
Dios ser Dios, y hemos hecho inútil la cruz de Cristo. No bastan las buenas 
intenciones y el buen comportamiento para agradar a Dios. Al cielo nadie 
llegará por su propia ley, ni por la ley de su país y de su religión, sino por 
la total gratuidad de Dios que hace de los niños y pecadores los primeros en 
el Reino de los cielos.  

Esta es la gran sabiduría que quisiéramos que se nos revelase 
plenamente en este Seminario, para empezar a hacer las obras de Dios y no 
las nuestras. La conducta cristiana no es un presupuesto para el acceso a la 
salvación, para el ingreso en el Reino. Más bien, la conducta cristiana es el 
resultado práctico del hombre justificado, salvado, liberado. Es el resultado 
de la incorporación por la fe a la dinámica del Reino. Y esto no es 
monopolio de nadie, sino don de Dios, y son los sencillos los más 
preparados para captarlo. A un pobre hay que regalarle todo.  

 
8.- DIOS QUIERE SER TU PADRE  
 

La predicación de Jesús invierte radicalmente los términos de la 
piedad judía, y de todos los reinos terrenos. En el Reino anunciado por 
Jesús, "los últimos serán los primeros". Todas las categorías de personas 
últimas y sin derechos -los niños, los pobres, las mujeres, los pecadores, los 
samaritanos, los paganos- son destinatarios privilegiados del anuncio del 
Reino. La genialidad de este anuncio de Jesús, le hace distinto de todo lo 
que había hasta ahora en esta tierra, donde siempre habían sido honrados 
los buenos, los fuertes, los sabios, los poderosos. Dios ha hecho inútil la 
fuerza de este mundo para que todo sea un don, una gracia, y así 
descubramos la entrañable misericordia de nuestro Dios.  

Por eso, hermano, tú que vienes a este Seminario, hayas hecho lo que 
hayas hecho, Dios quiere que hoy experimentes el cero de tu vida. El 
Espíritu Santo te ayudará a encontrarte pobre, vacío y sin méritos. Es más, 
te ayudará a descubrir el pecado que hay en tu vida. Y ahí, pobre, pecador y 
niño, Él te quiere encontrar. No le presentes nada de lo bueno que hayas 
hecho hasta ahora. Olvídalo por un tiempo, pues necesitas esta experiencia 
espiritual. Él te quiere encontrar ahí, pequeño y desvalido. Él quiere que le 



comprendas y le ames como un niño ama y necesita a sus padres, que se lo 
dan todo. Dios quiere ser tu Padre.  

Dios te dice hoy como al profeta (Jr. 18,1-7): "Levántate y baja a la 
alfarería, que allí mismo te haré oír mi Palabra". Bajé y he aquí que el 
alfarero estaba haciendo un trabajo al torno. El cacharro que estaba 
haciendo se estropeó y volvió a comenzar con el mismo barro uno nuevo. 
Y Dios sigue diciendo: "¿Me dejas que hoy haga de ti una vasija nueva?".  

Nunca entenderemos a Dios en verdad, y nunca le amaremos como 
se merece, si no profundizamos en el tema del pobre y por lo tanto, de la 
total gratuidad de Dios. "Un abismo llama a otro abismo", dice el salmo. El 
abismo de la pobreza del hombre apela e invoca al abismo de la gratuidad 
de Dios. A mí me emociona esta forma de relacionarse Dios con la 
humanidad. Dios en Jesucristo da un vuelco total a toda pretensión humana 
de ser alguien y de tener algún mérito. Cuando vayas creciendo en 
gratuidad aprenderás que para amar a Dios necesitamos su amor, el nuestro 
no vale; que para orar en espíritu y verdad, necesitamos que su Espíritu 
emita desde nuestro interior gemidos inefables. Dios es el que activa en 
nosotros no sólo el obrar, sino el querer empezar (Cf.Flp. 2,13). Por eso, 
nadie está aquí por casualidad, nadie ha venido sin designio.  

 
10.- LA HUMILDAD ES LA VERDAD  
 

Hoy quiere el Señor rectificar el eje de tu existencia, para que entres 
por caminos de sinceridad. Tal vez tú no sabías que eras un insincero; pues 
lo eres, de lo contrario harías un falso a Dios, que te busca para hacerte 
entrar por caminos de verdad. "Ningún hombre vivo es inocente frente a 
Ti" (Sal. 143). Así que, no te importe hoy tu pecado, porque eres amado en 
él. Además la sinceridad despoja de sus armas al maligno, que es padre de 
la mentira y siempre actúa sugiriendo dobleces, falsedades, apariencias y 
vidas ambiguas. Una persona sincera y transparente es impermeable a la 
acción del mal, porque toda la fuerza de la comunidad habita en ella, y no 
se le hallan repliegues donde puedan incubar las bacterias del mal.  

Eres amado en tu verdad, es decir: pobre, impotente, pecador, 
necesitado. Y, desde ahí, si eres sincero, todo tu ser se abre a la acción del 
que te puede colmar, del que te puede llenar de su don, del Espíritu Santo. 
Las heridas del hombre le empujan a replegarse sobre sí mismo, a 
defenderse, como el caracol en la concha. Y ahí incuban las raíces del mal: 
soberbias, odios, rechazos, egoísmos, vanidades y todos los traumas que 
proceden de ellas.  

Pero también la sinceridad es un don de Dios. La verdad no está en 
ninguna obra del hombre, sino en las obras de Dios en nosotros. A nosotros 
nos queda el abismo de nuestra pobreza, misteriosamente amada por Dios. 
A María, Dios la miró en su humillación, y la amó de tal forma, que el 



Señor hizo en ella obras grandes, es decir, le nació el Hijo de Dios. María 
le presentó a Dios su pobreza, es decir, su cuerpo y su acogida, y el Señor 
la hizo digna de sí.  

 
11.- COMO UN NIÑO EN BRAZOS DE SU MADRE  
 

El salmo 131 nos habla de un tema superbello, el del abandono en 
manos de Dios, como un niño en brazos de su madre. El abandono es el 
descanso y la confianza del niño, porque alguien vela su sueño. Vamos a 
dejar que el Señor nos dé la vuelta de campana, y que haga con nosotros lo 
que quiera sin dirigirle la operación.  

Estoy yendo estos días al quiropráctico, por asuntos de mis 
cervicales y de mis lumbares, y siempre me dice las mismas palabras al 
empezar la sesión: "relájate, deja hacer". Y eso te digo hoy a ti: "relájate 
delante de Dios, relaja tu espíritu, relaja tus esfuerzos, relaja tus ganas de 
ser bueno y de ganarte el cielo. Deja tus preocupaciones religiosas, los 
miedos que has tenido siempre a Dios. Es todo mucho más sencillo y 
mucho más fácil. Como un niño en brazos de su madre".  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Retiro de Efusión: 
 

1º DONES Y CARISMAS I 
 
 

Lectura: Mucho tengo todavía que deciros, pero ahora no podéis con 
ello... Cuando venga Él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 
completa. Juan 16,13.  
 

En esta primera charla del retiro de efusión, se suele hablar de los 
dones y los carismas. Diréis: ¿qué es eso de dones y carismas? Es lo que 
voy a tratar de explicaros esta tarde. Es importante que nos vayamos 
familiarizando con el lenguaje de la vida en el Espíritu. De esta forma, 
entre otras cosas, os daréis cuenta que la Renovación carismática, no os 
inicia en un mundo esotérico y poco claro, sino en el cogollo de la 
espiritualidad de la Iglesia. Veréis que empleamos los términos de siempre, 
los conceptos de siempre, la teología espiritual más clásica y tradicional.  

Lo que pasa es que las cosas, cuando no tienen alma, parece que 
están muertas. Cuando falta el Espíritu, falta la fuerza, el poder, la vida, el 
atractivo. Para muchos, hablar de teología espiritual les puede sonar a 
temas medievales, ya superados, sin incidencia ninguna en la vida real de 
hoy en día. Las tendencias teológicas actuales van por otros caminos, y 
muchos de estos teólogos no dejarían de esbozar una sonrisa al simple 
enunciado de estos temas de los que vamos a hablar hoy.  

 
1.- HACIA LA VERDAD COMPLETA  
 

Sin embargo, para nosotros hay poder y fuerza aquí. Estamos en una 
renovación. Es sorprendente el tesoro de vida escondido al que se accede, 
cuando dejamos que el Espíritu remueva nuestras apatías y rectifique el eje 
de nuestros pensamientos y de nuestras experiencias. Y desde aquí, desde 
lo nuevo o renovado, nos percatamos de lo viejas y cansinas y decrépitas 
que son las ideas acerca de Dios cuando es poco el Espíritu que las vitaliza.  

Digo ideas, porque experiencia sin Espíritu no puede haber ninguna. 
Es en esta línea en la que yo quiero introducirme en el tema de hoy. La 
verdad completa. ¿A qué verdad te conduce el Espíritu? A la tuya, a la 
verdad de tu persona, a la experiencia más profunda de ti mismo. A esa 
verdad que tú has formulado alguna vez en tu vida cuando te preguntabas: 



¿qué soy? ¿para qué vivo? ¿cuál es la verdad de mi ser? ¿qué significo yo y 
quiénes son los demás hombres, que me acompañan en esta peregrinación 
de la vida?  

Lo que más nos interesa a los hombres en este mundo somos 
nosotros mismos. Si Dios no fuera nuestro fin último, dice Tomás de 
Aquino, si Dios no fuera el que realiza y completa nuestro ser, no 
tendríamos razón alguna para amarlo. Por eso, la verdad completa es algo 
que tiene que realizarse en mí, experimentarla yo como persona. No me 
vale lo que otros puedan decirme, necesito verlo yo, vivirlo yo, tocarlo yo. 
La vida espiritual tiene que dar la más alta respuesta a los interrogantes más 
hondos de mi persona, de lo contrario sería una superestructura de total 
alienación. El Espíritu y los dones de los que vamos a hablar vienen a 
colmar la innata pobreza y vacío del hombre. Fuera de estos contenidos 
espirituales el hombre no encuentra la verdad y medida de sí mismo. 
Algunos quieren prescindir de Dios para ser verdaderos hombres, pero lo 
único que consiguen es ser apenas hombres.  

Por eso, no es la dimensión teórica la que vamos a cultivar en este 
Seminario. No vamos a salir mucho más ilustrados. Queremos salir 
transformados, revitalizados, renovados. En esa vivencia personal es donde 
vamos a descubrir la verdad completa. Ahí es donde voy a experimentar lo 
que significa para mí la muerte y resurrección de Jesucristo. Ahí es donde 
voy a entender los dones y los carismas como parte de mi propia 
experiencia, es decir, como vivencias y acontecimientos de mi vida interior. 
Ahí es donde voy a experimentar todo esto, que es lo que constituye en mí 
la verdad completa.  

 
2.- CAMINOS DE INTERIORIDAD  
 

La verdad completa se me tiene que dar en un encuentro personal, en 
un tú a tú con Jesucristo y con los demás. El Espíritu nos llevará hacia la 
verdad completa que no puede ser otra que un conocimiento amoroso del 
Verbo, y a través de Él, del Padre y de los hermanos. Este encuentro es el 
acontecimiento más alto al que puede llegar un ser humano. No se realiza 
este encuentro por vía intelectual, ni por los caminos del sentimiento, 
aunque ambos quedarán iluminados y consolados, sino en una caridad y en 
una fe que, al principio, son oscuras pero que, paso a paso, se irán haciendo 
más jugosas hasta casi ver y tocar a Dios en ese testimonio interior que, 
según San Pablo, da el Espíritu a nuestros corazones.  

Para ir entendiendo estos temas, que para muchos van a ser 
experiencia viva, y que por eso es necesario formularlos bien para que 
disfrutéis más de lo que va a suceder en vuestro interior, es importante 
hacer una breve reflexión antropológica. Normalmente solemos dividir al 
ser humano en dos partes: cuerpo y alma. A mí me gusta más, y con ella 



me entiendo mejor, la distinción que tiene San Pablo al final de la I Carta a 
los Tesalonicenses: cuerpo, alma y espíritu. El cuerpo es el cuerpo; el alma 
se expresa en toda la dimensión psicológica: inteligencia, razón, voluntad, 
imaginación, sentimientos; y el espíritu es la dimensión donde se vive la fe, 
la esperanza y el encuentro con Dios y con los hermanos en el amor.  

El encuentro, por tanto, con Dios se da en nuestro espíritu, que es 
una parte de nosotros mismos, que a veces no nos enteramos de que la 
tenemos. Nos bastan para vivir el cuerpo y el alma. Pero si no atendemos al 
espíritu, nos vamos a perder el encuentro, nos vamos a perder relaciones de 
autenticidad con Dios, y por ello no acabaremos de encontrarnos a nosotros 
mismos como hombres. Lo malo es que nuestro espíritu, si no es activado 
por Dios, apenas nos percatamos de su existencia. Yo puedo pensar cuando 
quiera, y puedo activar mi imaginación cuando me apetezca; pero en mi 
espíritu es Dios el que activa el querer y el obrar. Por eso, en él, suceden 
cosas maravillosas, pero en la dimensión de la gracia. Todas las virtudes, 
dones, carismas, frutos, bienaventuranzas de las que vamos a hablar 
suceden en el espíritu, pero como gracias recibidas de arriba. Un encuentro 
íntimo con Jesucristo te produce muchas de esas cosas, lo mismo que el 
encuentro con una persona muy amada te llena de alegría, te motiva y da 
calidad a toda tu vida.  

 
3.-NO ME CAMBIÓ NI UNA SOLA DE MIS IDEAS  
 

Sólo al entrar en la Renovación carismática empecé yo a tener alguna 
experiencia de esto que os estoy diciendo. Y no fue precisamente en el 
retiro de efusión cuando me ocurrió, ya que yo era muy soberbio entonces, 
aunque no sabía que lo era. No había identificado aún ciertas actitudes 
racionalistas con la soberbia. El Señor tuvo paciencia y misericordia 
conmigo, y a lo largo de varios años me fue abriendo los ojos. Lo primero 
que me asombró, por ser nuevo para mí, fue que cuando me vi 
transformado, me llevé la sorpresa de que no cambió ni una sola de mis 
ideas, gustos, aficiones etc. Siempre pensé que un cambio profundo de 
mentalidad, tendría que estar relacionado con un cambio de ideas, pero no 
fue así. Si el Señor te encuentra socialista, te deja socialista; si te encuentra 
siendo un pelma, te deja pelma; si te gusta la fabada te seguirá gustando. 
Entonces, ¿dónde se recibe ese gran cambio, dónde se realiza? ¿No será 
todo una fantasía? Poco a poco empecé a intuir algo. En mí hay algo más 
que inteligencia, voluntad, y sentidos, porque estas cosas no han sido 
tocadas, y sin embargo algo se ha iluminado, algo se ha fortalecido, algo 
nuevo e importante ha ocurrido en mí. ¿A qué parte de mi ser ha venido 
Dios?  

Tú tienes dentro de ti, no sólo una habitación, sino un apartamento 
entero, donde tú nunca has entrado. Y el caso es que en esas habitaciones, 



jamás podrás entrar si no es de la mano del Espíritu Santo. Dios es más 
profundo en ti que tú mismo; te conoce mejor que tú mismo, y habita y 
llega más adentro que tú mismo. El centro de ti mismo, o lo posee Dios o 
permanece inhabitado. Normalmente vivimos a nivel de razón y de 
sentimientos, pero el Señor para guiarnos a la verdad completa, nos 
encamina hacia nosotros mismos, hasta el centro de nuestro ser. Tarde te 
amé, comenta Agustín, oh Hermosura. Te buscaba fuera, y tú estabas 
dentro.  

Esa parte de nosotros, se llama espíritu (con minúscula), y es el lugar 
que el Espíritu (con mayúscula), ha preparado para la intimidad, para el 
encuentro, para la boda. Esto no se lo cree nadie hasta que no lo ha 
experimentado. Incluso para muchos cristianos y sacerdotes, éste es un 
tema vergonzante, que no se atreven ni a mencionar, como en general todo 
lo relacionado con la vida mística. Pero gracias a Dios vivimos en una 
época en que la gente necesita grandes experiencias, y con ello se está 
abriendo el camino de una nueva mentalidad.  

 
4.- LA FE, ESPERANZA Y CARIDAD  
 

La gracia más grande que derrama en nuestro espíritu el Espíritu 
Santo son las tres virtudes teologales. En ellas consiste básicamente la vida 
cristiana. Con ellas todo cobra sentido. Sin ellas todo es vano. Ellas son el 
baremo por el que se mide la gracia santificante de cada uno, es decir, la 
unión actual con Dios, el amor con que estamos siendo amados, el grado de 
gloria al que accederíamos, si muriéramos en este momento. Ellas indican 
también el grado de santidad en el que estamos viviendo.  

A nadie se le llama santo por ser pobre, o por ser casto, o por ser 
sacrificado. Nadie es santo por ser religioso, o por ser sacerdote, o papa. 
Nadie es santo por obrar milagros, o ser un gran predicador, o brillar en 
cualquier otro carisma. La categoría de un cristiano, no se mide por 
ninguna virtud moral, ni por ningún ministerio, ni por ningún carisma, sino 
por el nivel de su fe, esperanza y caridad.  

Para vivir la fe, esperanza y caridad no se necesitan estudios, ni una 
preparación humana exquisita, ni hacer o haber hecho grandes cosas. Las 
puede vivir, tal vez mejor que nadie, un impedido, un parapléjico, un pobre 
campesino analfabeto. Son los grandes dones del Espíritu. Ellas nos unen 
directamente a Dios, y todo nuestro afán o quehacer religioso del que 
hablemos, o del que hemos hablado, tiende a adquirirlas, pues vivirlas es 
hacerse semejante a Jesucristo, el Hijo amado de Dios. En efecto el 
seguimiento básico de Cristo es en fe, esperanza y caridad. Cualquier otra 
forma de seguimiento, nunca será un fin en sí mismo, sino medios para 
llegar aquí. Por eso todos los estados de vida están llamados a idéntica 
perfección esencial, y desde todos es alcanzable. Los mismos consejos 



evangélicos -pobreza, castidad y obediencia- que profesan los religiosos, 
sólo instrumentalmente contribuyen a la perfección, en cuanto eliminan 
obstáculos que, sin embargo, no contrarían esencialmente a la caridad. (II-
II, 184, 4c). Por eso, la Renovación carismática tiene que ser básicamente 
una renovación en fe, esperanza y caridad, no en otros aspectos secundarios 
de la religiosidad. Es cierto que se apellida carismática, pero los carismas o 
conducen a la caridad o no son nada. Con esta teología, que es la de la 
Iglesia, se introduce el seglar, con pleno derecho, en las más altas 
aspiraciones de la santidad.  

 
LA FE. La fe nos guía hacia Dios, nos adhiere a Él, nos da la 

identidad más profunda. Fe en Cristo Jesús, en quien se manifiesta el Dios 
Padre. La fe intuye a Jesús, lo desea, sigue sus huellas. La fe es un regalo 
de Dios que sucede dentro de mí para que yo pueda creer y confiar en Él. 
La fe va a ser la luz en la que descubráis a Jesús vivo, resucitado, como 
Alguien que se hace cercano a vosotros.  

 
LA ESPERANZA. Tiene como base el poder de Dios tal como se ha 

manifestado en Cristo Jesús. Dios te puede sanar, te puede cambiar, te 
puede salvar. Con la esperanza, se te abre toda la dimensión del futuro. 
Todo puede suceder, porque Dios ha empezado en ti una gran obra, y Él 
nunca te fallará.  

Cuando el Espíritu Santo actúa en nosotros una esperanza viva, ya no 
caben rutinas, ya no existe el "qué más da", ya no vale una vida monótona 
donde no hay progreso, ni interés. La dimensión de la promesa, de la tierra 
que mana leche y miel, del descanso, de la renovación de todas las cosas, se 
vive desde la esperanza. Dinamiza el presente, en el que se engendra el 
futuro.  

Alguna doctrina oriental dice que cada hombre lleva en su interior un 
secreto, y que todo el proyecto de su vida no tiende a otra cosa que a 
descubrirlo. El Apocalipsis (2,17) dice también que a los vencedores se les 
dará una piedrecita blanca, y gravado en ella un nombre nuevo que nadie 
conoce. ¿Yo me llamo Chus? ¡Qué va!, eso es mentira, mi nombre aún no 
lo conozco. Hacia ese nombre caminamos, ahí nos conduce la esperanza, 
aún no hemos descubierto la perla.  

 
LA CARIDAD. La fe y la esperanza desaparecerán en su día por 

haberse consumado su objetivo, pero la caridad siempre va a permanecer. 
Cuando llegue el fin se hará una enorme pira, en la que el mundo viejo será 
pasado por el fuego; pero los actos de amor que hayas hecho nunca serán 
destruidos porque pertenecen ya al mundo nuevo que va a surgir. La 
caridad se define con dos palabras: unión y comunicación. Une y comunica 



al Padre con el Hijo en el Espíritu, formando así la Trinidad; y nos une a 
nosotros desde el Padre y el Hijo en el Espíritu, para formar la comunidad.  

En la unidad y en el amor debe haber una manifestación de Dios muy 
grande. Él nos dice: si os amáis y sois uno, el mundo creerá que he sido 
enviado por Dios. ¡Qué maravilla! Este es el signo de su verdad. Debe de 
haber muy poco amor en el mundo, para que el amor sea un asombro, un 
signo. Amar a Dios es, pues, reconocer sus derechos y cumplir sus 
mandamientos. Por eso sólo cuando nos amamos entre nosotros, se cumple 
también la dimensión de respetar a Dios y amarlo sobre todas las cosas.  

La experiencia de Dios en nuestro espíritu es la verdadera causa de 
irradiación del amor entre nosotros. Todo lo demás nos separa: ideas, 
proyectos, ilusiones personales. Desde el principio me chocó, que en el 
pueblo de la Renovación, pudieran tan fácilmente convivir hombres y 
mujeres, chicos y mayores, estudiantes y señoras de sus labores. En aquella 
época me impresionó mucho la no existencia de conflictos generacionales, 
cuando aún en los conventos se vivía este problema con extrema agudeza.  

El secreto de este tema, lo descubrí en un retiro al que asistí en 
Valladolid. Yo era nuevo, y nadie me conocía. En un momento dado nos 
dividieron en grupos de compartir. En mi grupo éramos ocho personas. 
Cuando empezamos a dar nuestro testimonio, habló una mujer de unos 60 
años, cocinera en un colegio de Palencia. Me encantó su experiencia del 
Señor. Poco más tarde le tocó el turno a un chaval de unos 16 años, alumno 
del mismo colegio. Al contarnos lo que el Señor había hecho en él, me di 
cuenta que era lo mismo que había sucedido en la cocinera. Entonces pensé 
con emoción, pero ¿cómo no se van a entender estos dos, cómo no se van a 
querer, si comparten la mismísima experiencia? ¡Qué más da que ella tenga 
60 y el chico 16, si los dos pueden alabar con la misma canción, y gozarse 
con las mismas expresiones! Su unidad y amor no provenían 
evidentemente, ni del cuerpo, ni de la psicología, sino únicamente de su 
espíritu actuado por el mismo Señor.  

 
5.- LA PARÁBOLA DEL BARCO  
 

Las tres virtudes teologales nos introducen en la dimensión del 
Espíritu, en su núcleo, pero en ella existen muchas más riquezas. Para que 
todo esto nos vaya resultando más claro, imaginad un barco que navega en 
alta mar, rumbo a una misión arriesgada. Hay tres elementos esenciales en 
ese barco: el casco, los marineros, y el capitán. Si alguno falla la misión no 
se realiza. Si falta el barco, no se va a ninguna parte. Si no hay marineros 
nada funciona. Si no existe el capitán no habrá unidad de acción. ¿Qué 
quiere decir esto? Simplemente que si no hay capitán, unos marineros dirán 
a estribor, otros a babor, otros a proa, y otros a popa. Y al fin ese buque 
será presa del enemigo.  



Semejante a ese barco es el hombre. Se compone de tres partes 
esenciales: cuerpo, alma y espíritu. El cuerpo es necesario, porque así es 
nuestra forma de existencia. Los marineros son el alma, sin la que nada 
funciona. Y el espíritu es el capitán. El problema es que desde Adán y Eva 
el espíritu se ha ausentado, y han tomado las riendas los marineros, es 
decir, las distintas facultades del alma. Y no hay unidad de acción. La 
inteligencia dice: "por aquí". La voluntad responde: "no me da la gana". El 
sentimiento replica: "me gusta más divertirme". Y la imaginación sueña 
soluciones imposibles.  

Queremos devolverle al hombre el espíritu para que ejerza de 
capitán, para que haya unidad de acción, para que haya armonía en él, y a 
través de él en la sociedad. Pero al hombre sólo le devolveremos el espíritu 
si vuelve a encontrar a Dios. El Espíritu de Dios es amigo de nuestro 
espíritu, y quiere volver a pasear todas las tardes con el hombre, a la hora 
de la brisa. (Cfr. II-II, 164, 1).  

 
6.- LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO  
 

La vida cristiana se parece a un barco de vela. Cuando no hay viento 
los marineros utilizan los remos, y avanzan poco y con mucha fatiga. 
Cuando sopla el viento se viaja a vela desplegada, y se llega lejos y apenas 
sin fatiga. Cuando hay poco Espíritu el cristiano tiene que trabajar 
fatigosamente en la adquisición de las virtudes, pero cuando sopla el 
Espíritu con la fuerza de los dones, se llega muy lejos, y con muy poca 
fatiga. El puerto al que viajamos es Jesucristo y las virtudes teologales y 
demás actitudes que nos configuran con Él. Si actuamos guiados sólo por 
nuestra razón y voluntad, aunque estén motivadas por la fe y la Palabra de 
Dios, no superamos el nivel de un cristianismo infantil y de poco alcance. 
Para llegar a las grandes metas necesitamos otro impulso, que es el que 
hace el Espíritu Santo con los dones.  

Tradicionalmente se mencionan siete dones, tal como el profeta 
Isaías nos refiere en su capítulo 11: sabiduría, inteligencia, ciencia, consejo, 
fortaleza, piedad, y temor de Dios. El espíritu del hombre los necesita para 
poder tener un encuentro total con Jesucristo y con los demás, en la 
caridad. La persona en la que no actúan los dones con fuerza, vive una vida 
cristiana muy rastrera, sin elevarse nunca por encima de los juicios de la 
razón, que aun iluminada por la fe, apenas llega a conocer y a encontrarse 
con Dios. Por eso vemos tantos cristianos que no se arriesgan a nada, ni se 
comprometen con nada, ni sufren por su fe, ni por lo tanto son fecundos. 
Todos los domingos van a Misa, pero no son capaces de trasmitir a sus 
hijos ni una sola vibración espiritual. Lo mismo se puede decir de muchos 
sacerdotes y religiosos que viven un cristianismo apocado, sin elevarse 



nunca por encima del juicio teológico convencional y de las normas 
morales más rancias.  

Los dones son necesarios para la santidad del bautizado. Por eso, a 
diferencia de los carismas, los recibimos todos como semillas en el 
bautismo. Pertenecen al desarrollo normal de la vida cristiana, aunque en 
muchos se queden enanitos. Son, como decía antes una chica, siete masters 
con los que el Espíritu culmina su carrera en nosotros. Vivir a nivel de 
dones es dejar que el Espíritu sea el que programe el itinerario y velocidad 
de tu camino. La vida mística es imposible sin los dones. Las genialidades 
cristianas, los grandes amores, las grandes santidades se dan por la 
actuación de los dones…. San Pablo nos da el auténtico sentido de la 
actuación de los dones en nosotros: "que el Padre de la gloria os conceda 
espíritu de sabiduría y revelación para conocerle perfectamente, iluminando 
los ojos de vuestro corazón, para que conozcáis, cuál es la esperanza a la 
que habéis sido llamados por Él, cuál la riqueza de la gloria otorgada por Él 
en herencia a los santos, y cuál la soberana grandeza de su poder para con 
nosotros los creyentes, conforme a la eficacia de su fuerza poderosa, que 
desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los muertos, y sentándolo a su 
diestra en los cielos (Ef. 1,17-19)  

 
DON DE SABIDURÍA. ¿Con qué intención infunde el Espíritu 

Santo el don de sabiduría en nuestro espíritu? Para que conozcamos en 
plenitud a Jesucristo, en el cual se encierran todos los tesoros de la 
sabiduría y ciencia de Dios. Para eso tiene que elevar nuestro conocimiento 
a una dimensión que no es la suya propia. El conocimiento humano dejado 
a sí mismo tiene como objeto la comprensión de las cosas materiales, y no 
puede salir de esa dimensión, a no ser mediante complicadas reflexiones. 
Con el don de sabiduría, que nos da un conocimiento sobrenatural, 
podemos llegar a Dios en sí mismo, y ver al mundo desde Dios, con los 
ojos de Dios, con el ritmo y la paciencia de Dios. Conocemos las cosas 
desde su fuente y razones últimas que están en Dios. Según Tomás de 
Aquino, el don de sabiduría perfecciona y es inseparable de la caridad, a la 
que da la modalidad divina (II-II, 45,2). De esta forma podemos amar a las 
personas y a las cosas como las ama Dios, con su paciencia, con su ritmo. 
No con nuestras prisas, exigencias y temores.  

Con esta visión divina de las cosas, se puede vivir como vivió Cristo, 
se puede amar a los enemigos, perdonar setenta veces siete, y entregar la 
propia vida gratuitamente por los demás. No te agobias, no eres pesimista, 
y entiendes que para todo hay un plan y un amor. Ni el mal de la historia, ni 
la marcha de la política, ni la situación de la Iglesia te agobia. Aprendes a 
quererte y aceptarte a ti mismo, que no eres capaz de cambiar y convertirte.  
Este don en la Renovación carismática nos da el auténtico sentido que 
origina la alabanza: por su inmensa gloria, porque Dios existe, porque es 



bueno en sí mismo, porque es amor. Nos da el gozo de haber sido queridos 
y redimidos por Jesucristo, de una manera especial al celebrar la eucaristía. 
Nos hace también ver la comunidad desde Dios, penetrar en su misterio. 
No nos hemos reunido por nosotros mismos, ni por casualidad. Por lo tanto 
el misterio de nuestras pobrezas, cobra visión divina. Lo relativiza todo 
para darnos un sentimiento de eternidad. Da en un momento dado un amor 
especial por alguna persona, y pone raíz espiritual a una amistad. De él 
derivan también el don de compasión, de misericordia, el don de lágrimas.  
 

DON DE INTELIGENCIA. El Espíritu da este don para comprender 
mejor a Cristo y todo lo que se refiere a la fe. Es una visión de fe. Es un 
flash sobre un tema de fe. Así, el incrédulo Tomás, después de decir que si 
no metía sus dedos por el agujero de las llagas no creería en la resurrección 
del Señor, en un impresionante flash del don de inteligencia, no sólo creyó 
en la resurrección, sino en algo mucho más profundo que es la divinidad de 
Jesús. Y se arrodilló y exclamó: "Señor mío, y Dios mío". Y lo mismo la 
Magdalena: "Rabbuní".  

Santo Tomás de Aquino, después de ser tal vez el mayor teólogo de 
la historia, dejó de escribir a sus 48 años, por efecto de otro fortísimo golpe 
del don de inteligencia, dado en una visión. Ni una línea más. Le 
preguntaron, y respondió: "Después de lo que he visto, me parece paja todo 
lo que he escrito". 

En la Renovación carismática este don es muy común. Actúa cuando 
a uno se le revela con unción una frase de la Escritura, una parábola, una 
imagen o figura, algún simbolismo litúrgico. En las personas 
contemplativas Dios actúa mucho con este don, perfeccionando su fe de tal 
forma, que nada ni nadie les puede hacer abdicar de lo que han visto y oído. 
Te hace de tal modo inteligible la cruz de Cristo, cosa totalmente ajena a la 
razón, que te la hace suave y hasta apetecible. A veces oyes decir a alguna 
persona: "mucho me ha costado la perseverancia en la Renovación, pero 
ahora no lo cambio por nada".  

 
DON DE CIENCIA. Para explicar este don se me ocurre poner un 

ejemplo asequible a todo el mundo. Un niño muere en accidente. Ante este 
hecho pueden darse tres posturas:  

Un hombre sin fe: Es absurda la muerte de un niño. Me rebelo contra 
todo.  

Un simple creyente: Su razón duda. Acepta, pero no es capaz de 
evitar la rebeldía. Lucha con Dios.  

Con el don de ciencia: "Dejad que los niños se acerquen a mí". 
Acepta plenamente la voluntad de Dios.  

El don de ciencia tiene como objeto los acontecimientos de la vida, 
los sucesos naturales, las cosas creadas. De ahí el Espíritu santo nos eleva a 



Dios. En el don de sabiduría se conocen las cosas desde Dios, en el de 
ciencia a Dios desde las cosas. Es el don que actuó en San Francisco 
cuando compuso el "Cántico al hermano sol". Este don compuso también el 
"Cántico espiritual" de San Juan de la Cruz, y le hacía caer arrobado ante la 
belleza de una fuentecilla de la montaña. Nos enseña a amar la creación, y 
nos hace sentir el valor divino de lo humano y natural. Si hubiera un don 
ecológico por excelencia, este sería ese don.  

El don de ciencia tiene en la Renovación carismática algunas 
manifestaciones muy fuertes. A veces da una luz especial para conocer en 
la oración de intercesión la situación interior de personas marcadas por 
sucesos o traumas, a veces ocultos, y que el Espíritu los ilumina en orden a 
una sanación. Otra cosa típica de este don, es una especie de instinto para 
conocer dónde hay Palabra de Dios o dónde no la hay. Qué cosas son del 
Señor y cuáles no lo son, por ejemplo, en un gesto, en el ejercicio de un 
carisma. Qué oraciones o canciones están ungidas, y cuáles son simple 
hechura humana.  

 
DON DE CONSEJO. No se refiere a algo que tengo que conocer, 

sino a algo que tengo que hacer. Es un discernimiento a veces instintivo, 
sobre qué tengo que hacer, cómo debo comportarme en tal situación, qué 
camino seguir, qué cosas debo evitar para seguir a Jesucristo. Lo primario 
de este don no consiste en dar buenos consejos a los demás, sino en estar 
bien aconsejado. Viene a perfeccionar la virtud de la prudencia, pero no 
concluye algo por razones humanas, sino por inspiración del Espíritu.  

Un día del año 1216, Santo Domingo de Guzmán, que sólo tenía 16 
frailes, los repartió por el mundo en grupos de cuatro. Cuatro envió a París 
y cuatro a Bolonia, por ser grandes sedes universitarias. Cuatro envió a 
Madrid, cuando Madrid no era nada, y dejó otros cuatro con él en 
Toulouse. Lo hizo contra la opinión de todos. Al verse tan acosado por las 
opiniones contrarias, dijo: "Yo sé muy bien lo que me hago". Al poco 
tiempo los frutos le dieron la razón.  

En la Renovación carismática el don de Consejo actúa, entre otras 
maneras, dando claridad al discernimiento para dirigir un grupo, o para ver 
con ojos del Espíritu el comportamiento de alguna persona. Da la 
capacidad de saber conciliar la verdad con la suavidad, la necesidad de 
guardar un secreto sin faltar a la verdad. En la Renovación es muy 
importante el tema de las relaciones personales, pues se crea gran intimidad 
entre las personas. El don de Consejo revela con luces superiores a las de la 
prudencia, cómo debes comportarte en determinados casos, y cuál debe ser 
tu actitud básica en este tema. En fin, este don nos ilumina sobre todos los 
aspectos del sometimiento a Dios y a los hermanos, sobre todo en la 
comunidad. Nos hace entrar en la práctica de la cruz de Cristo. Nos ayuda a 
discernir nuestro carisma, ministerio o vocación propia, y la de los demás. 



 
 
 
 

Retiro de Efusión: 
 

2º DONES Y CARISMAS II 
 
 

En esta segunda parte de la charla, seguimos con los dones que nos 
faltan, que son más bien del orden afectivo o vital, y no del orden 
cognoscitivo como los anteriores. Según nos los cita Isaías, son todos ellos 
dones que adornan la personalidad del Mesías, y que han pasado 
íntegramente a la Iglesia, es decir, a todos los bautizados. No se adquieren 
ni con la meditación, ni con el estudio o investigación, sino que son 
infusos.  
 
1- VUELTA A LA GRATUIDAD  
 

Desde el principio de mi entrada en la Renovación, me llamó la 
atención una serie de fenómenos que tardé en interpretar, y que me 
parecían extraños dado el tipo de gente que me encontré en los grupos. 
Fenómenos de tipo místico, que no había visto ni en los conventos de 
clausura donde había dado ejercicios espirituales, ni en ninguna de las 
comunidades especializadas, con las que tuve ocasión de compartir. Me 
explico: la teología espiritual clásica divide el proceso del Espíritu en cada 
persona, en tres grandes campos: el ascético, el purgativo o iluminativo, y 
el unitivo, que marca el culmen de la perfección. Nadie puede llegar al 
último, si no pasa por los dos primeros. Sin embargo en la Renovación, aun 
en gente primeriza, se dan una serie de fenómenos que pertenecen de lleno 
al segundo y tercer campo sin haber pasado por el primero. Por ejemplo: 
una experiencia identificable del Espíritu, la alabanza, la oración en 
lenguas, la actuación del don de inteligencia en la comprensión de la 
Biblia, experiencias de sanación interior, largas horas de oración y la 
necesidad de ellas, el lenguaje profético, etc. Esto suele ser así al inicio de 
los grandes movimientos de renovación espiritual, y después por una 
especie de constante fatídica el Espíritu va siendo poco a poco sofocado.  

¿Por qué se dan estos fenómenos en la Renovación, que parecen 
indicar una excepción al proceso ordinario de la vida espiritual? Tal como 
yo lo he experimentado en la Renovación carismática, esto se debe a que en 
las renovaciones hay una vuelta a la gratuidad total. El Espíritu deja de un 
lado estructuras, normas, teologías, en las que se siente incómodo por haber 



sido domesticado, y vuelve a encontrarse con los pobres, y se rehace el 
Evangelio. ¿Cómo puedo hacer yo que un drogata practique la vida ascética 
y la purgativa para llegar a la experiencia del Espíritu? Si el Espíritu no 
viene a este chico, tal como está, nada es posible; pero si viene, entonces 
vuelve a suceder el Evangelio.  

Por eso en una época como la nuestra, donde parece que se hunden 
los pilares, anegados por el vacío, la increencia, y el materialismo, hay una 
parte del pueblo que va entrando en pobrezas inauditas. A esta gente no se 
le podrá exigir una ascesis previa, ni un comportamiento digno a priori, ni 
un elenco de fidelidades anteriores. Sólo se le exigirá una honda necesidad 
de ser salvados, y un corazón sencillo. Es la prostituta que nos precederá en 
el Reino. Con este pueblo el Espíritu Santo podrá trabajar a gusto, y los 
últimos serán los primeros. Hoy, una evangelización a fondo, sólo se podrá 
realizar con el anuncio de una gratuidad total, de una amnistía total, de un 
año de gracia del Señor para los cojos, los ciegos, y todos los que habitan 
en los sepulcros. "He aquí que yo abriré vuestras tumbas, y os haré salir de 
vuestros sepulcros, infundiré mi Espíritu en vosotros y viviréis" (Ez. 
37,12).  

Por eso es importante dejar que los dones del Espíritu actúen a tumba 
abierta, y podamos así encontrarnos con un Jesús vivo, no pasado por la 
razón, ni por la cantidad de preceptos y estructuras humanas que le 
asfixian. En un mundo como el nuestro, podrido, aunque perfectamente 
programado y racionalizado, la salvación vendrá de la irracionalidad de la 
predicación, de la sorpresa de los dones y carismas, y del asombro de que 
haya gente que se quiera más allá de los intereses mundanos. Es importante 
esta actuación de los dones, que en definitiva es la actuación del Espíritu. 
Una comunidad religiosa, un grupo cristiano donde no se pueda detectar la 
actuación de alguno de los dones, vive una vida lánguida y seguro que no 
hay profetismo, ni garra evangelizadora en él. A veces no se supera ni el 
nivel de la simple cultura cristiana.  

En esta misma línea hablaba el Papa a miles de jóvenes reunidos con 
él en Czestochowa en Agosto de 1991: "Vivid según el Espíritu. Dejad que 
el espíritu de sabiduría e inteligencia, de consejo y fortaleza, de 
conocimiento, piedad y temor del Señor penetre en vuestros corazones y 
vuestras vidas y por medio de vosotros transforme la faz de la tierra. 
Recibid el Espíritu Santo, revestíos de la fuerza que brota de Él, convertíos 
en constructores de un mundo nuevo, un mundo diferente, fundado en la 
verdad, la justicia, la solidaridad y el amor".  

 
DON DE PIEDAD.- La virtud de la piedad tiene como objeto el 

sentir a Dios como padre, tal como se ha revelado en Jesucristo; y a todos 
los hombres, especialmente a los que participan del mismo Espíritu, como 
hermanos. Es una virtud de tipo afectivo o vital. Funciona como las demás 



virtudes, creando con esfuerzo hábitos religiosos, gusto por las cosas de 
Dios, sentimientos fraternales con los hermanos.  

El don es lo mismo, pero en vez del esfuerzo personal, es el soplo del 
Espíritu el que produce estos sentimientos. Qué distinto es ir a misa por 
obligación, o ir por una auténtica necesidad interior. De qué forma tan 
distinta mueve el corazón una palabra aprendida y otra vivida. Qué distinto 
es el pecado ante la faz de un Dios castigador, y la de un Dios Padre.  

En la Renovación carismática este don produce efectos casi 
"mágicos" a veces. Por ejemplo, el poder hacer largas horas de oración sin 
cansarse, y con la sensación interior de encontrar vida en ello. "Se me ha 
hecho cortísimo este rato de oración", se oye decir con frecuencia. Retiros 
de dos días ocupados en oración, charlas, misas, sin tensión de ninguna 
clase, sin necesidad de huida, sin necesidad de escaquearse de ningún acto. 
Largas conversaciones sobre el Señor. Necesidad de juntarse con los 
hermanos, de compartir, de comer juntos. Un sentimiento de familia, a 
veces superior al de la familia de sangre. Una entrega de nuestros pesos, y 
abandono filial en los brazos del Señor. Sensación de que el Espíritu Santo 
es un amigo, que te sana, y te abraza, y te cuida. Suaviza, por tanto, la 
rigidez y dureza de las leyes y de los moralismos y liturgismos, dando un 
tono festivo y desenfadado a las relaciones de unos con otros, e incluso con 
Dios.  

 
DON DE FORTALEZA.- Viene a potenciar la virtud de la fortaleza 

con la que el cristiano se capacita para arriesgarse a grandes empresas y 
para soportar pruebas y sufrimientos duros. El don añade a la virtud una 
invencible confianza de que serán superadas las dificultades por la fuerza 
del Espíritu. Sobre el miedo humano de un mártir está la fuerza de Dios. Es 
el don de los mártires, pero también el de los humildes que no pueden nada 
por sí mismos, el de los santos anónimos. En mi experiencia de la 
Renovación carismática, he visto que este don, se ejercita de varias 
maneras. Con frecuencia oímos a alguien el testimonio de que ha 
perseverado con grandes dificultades en una vocación -religiosa, 
sacerdotal, matrimonial- gracias a la fuerza recibida en la Renovación. Pero 
donde yo he visto más la actuación de este don es en las purificaciones, en 
los desiertos, en las cruces con las que el Señor va haciendo crecer a la 
gente. No las ordinarias de la vida, sino auténticas purificaciones pasivas 
del sentido y del espíritu, en la línea de ser aptos para la contemplación, la 
predicación profética, o el ejercicio de otros carismas. Las pruebas en estos 
casos son tan duras, que es imposible la resistencia sin una actuación del 
don de fortaleza, junto con el acompañamiento de alguna persona.  

 
DON DE TEMOR DE DIOS.- El temor de que hablamos no se 

refiere a ningún castigo que Dios nos pueda infligir. No es un temor servil, 



sino filial. Va más bien en la línea de perder a Dios. Por eso va unido con la 
fe. Un no creyente o no practicante puede tener miedo a Dios, pero no 
como soplo del Espíritu Santo. Este temor santo de Dios, no es de ningún 
modo duda de la fidelidad de Dios, sino más bien duda de uno mismo, de la 
incapacidad e impotencia de servir a Dios y al prójimo, de caer en un 
hábito oculto y pecaminoso que nos aleje de Él, de que la prueba sea 
superior a nuestras fuerzas. Es muy saludable, porque nos mantiene 
vigilantes para no perder la sensibilidad de Dios. Si falta el temor de Dios, 
viene el endurecimiento del corazón.  

En una primera impresión, parece que este don apenas actúa en la 
Renovación carismática, pero no es así. Actúa buscando qué quiere Dios 
para el grupo, por dónde nos lleva el Señor, cuál será la voluntad de Dios. 
En un pueblo que tiene una conciencia tan clara de estar en camino, como 
sucede con el pueblo de la Renovación, no es extraño que funcione el don 
de temor para que no confundamos nuestros caminos con los caminos del 
Señor. Sabemos que aquí no hay normas directivas, no hay una tradición, 
no hay metas prefijadas. Este santo temor saludable, sirve de antídoto y de 
acicate para acertar con el designio de Dios, de tal modo que el grupo 
crezca y no se bloquee, para que no hagamos nuestra voluntad, y actuemos 
por nuestras propias razones. El temor de Dios en los grupos ahuyenta la 
autonomía en el obrar. A veces cuando ves a esos dirigentes que se 
perpetúan en los grupos como si fueran tierra de su propiedad, te quedas 
perplejo. ¿No temerán a Dios, no temerán desviar, aún sin mala intención, 
la obra de Dios? El don de temor debería llevar a cualquier dirigente, a no 
superar un determinado plazo de tiempo en el cargo, a no ser que estuviera 
superclara la voluntad de Dios de que continúe, que en estos casos se 
manifestará más bien en el disgusto, que en el atractivo de continuar.  

 
2.-LA PERSONA ES EL SUJETO DE LOS DONES  
 

Los dones no son algo suelto que anda por los aires. Actúan y se 
sintetizan en una persona. El sujeto de los dones es una persona. La persona 
es un ser vivo que actúa siempre desde su yo, desde su centro, y cuando 
este yo está redimido, se hace dócil al influjo de un poder superior, que es 
el Espíritu Santo. Entonces esta persona humana puede obrar maravillas de 
la gracia. Por eso la actuación de los dones se hace unitaria, se sintetiza y se 
hace operativa a través de la persona. Es cierto que los dones pertenecen a 
la santidad del individuo, pero no de una forma estática, sino viva. La 
buena salud en una persona es parte de su ser, pero también de su actuar.  

Con esto quiero decir que los dones no pertenecen a un mundo 
extraterreno, sino que actúan a través de las personas en nuestras 
asambleas, en nuestra vida. Por ejemplo, en un equipo de intercesión, o en 
cada una de las personas que interceden, de una forma o de otra debe darse 



la actuación de los siete dones: el don de sabiduría, dando un amor especial 
por aquél sobre quien se va a orar, y a veces dando hasta el don de 
compasión; el don de inteligencia, revelando una frase de la Escritura, y 
haciendo que la fe se haga carismática, es decir, la que obra milagros; el 
don de ciencia, iluminando sobre el inconsciente de esa persona, y 
revelando traumas o sucesos ocultos; el don de consejo, señalando el 
camino concreto por el que debe seguir; el don de piedad, haciendo fecunda 
y jugosa e íntima la oración; el don de fortaleza motivando fuertemente a la 
perseverancia en la oración a pesar de las dificultades; y, finalmente, el don 
de temor de Dios, haciendo cualquier cosa para que este hermano no se 
quede sin el consuelo de Dios. La actuación de estos siete dones hacen 
enormemente fecundos el carisma de la intercesión, y todos los demás 
carismas.  
 
3.- LOS CARISMAS  
 

Imaginad unas chicas, como Esther y Loli, que están aquí tocando la 
guitarra y cantando. Si tocan y cantan bien es estupendo; pero si además 
están ungidas, entonces no sólo es estupendo, sino que toda la asamblea 
percibe un algo del Espíritu, y entra en la oración más fácilmente. En 
ocasiones, la unción hace que una canción se repita veces y veces, sin que 
canse, porque el Espíritu le da un jugo que alimenta a la gente. Imaginad 
también un predicador, que al terminar su charla, se le acerca la gente y le 
dice: "Todo lo que has hablado ha sido para mí. Me parece como si me 
hubieras hecho una radiografía interior." Tanto en un caso como en otro, 
este lenguaje es de manifestación del Espíritu, un lenguaje de carismas. 

Tengo que confesar que hasta que no entré en la Renovación no sabía 
que un carisma es una gran posibilidad para un sacerdote, o para la Iglesia 
en general. Apenas sabía lo que era un carisma. En las últimas páginas de 
los tratados de espiritualidad, se hablaba someramente de las gracias "gratis 
datae" -así se llamaban entonces los carismas-. A esas páginas casi nunca 
se llegaba en clase, por ser las últimas y por el poco interés que suscitaban.  

Ni siquiera la palabra era de uso común. Oí a un teólogo que en los 
grandes volúmenes de preparación para el Vaticano II, la palabra carisma 
sólo sale cinco veces. En el Concilio no la querían admitir, y sólo gracias a 
una ardiente defensa del término, por parte del Cardenal Suenens, se 
admitió. No había entrado tampoco a lo largo de los siglos en la teología de 
occidente, aunque a veces se mencionaba poéticamente. Hoy, sin embargo, 
esta palabra se ha hecho tan común en pocos años, que ha salido ya del 
ámbito religioso, y, así se habla del carisma de un jugador de fútbol, de un 
personaje político, o de cualquier líder social.  

Yo me he preguntado en serio a mí mismo: ¿Por qué no sabía yo lo 
que era un carisma cuando llevaba ya quince años de sacerdote? ¿Por qué 



fue una sorpresa para mí oír hablar de estas cosas en la Renovación 
carismática? Y creo, sencillamente, que es, porque yo no sabía que en la 
evangelización, o en el apostolado como se decía entonces, el principal 
agente es el Espíritu Santo. Estas cosas las sabe uno con la cabeza, pero en 
la realidad de todos los días están aparcadas en una vía muerta. Yo seguía 
preparando mis predicaciones y planificando todo desde mí. Mi confianza 
estaba en los estudios, en una buena preparación inmediata, en mis 
cualidades naturales. Hablaba a la inteligencia de la gente, y sin darme 
cuenta, les ayudaba a engordar su yo religioso, pero nunca a su corazón, 
nunca una radiografía interior, nunca algo que convirtiera su vida a 
Jesucristo. A Jesucristo sólo nos puede llevar el Espíritu Santo.  
 
4.- ¿QUÉ SON, PUES, LOS CARISMAS?  
 

El Espíritu Santo construye la Iglesia, derramando sobre cada 
bautizado la gracia, que le hace hijo de Dios. Este es el orden de la santidad 
o de la caridad, que culmina con la actuación plena de los siete dones que 
nos identifica con Cristo. A Juan Pablo II, una vez le insinuaron que en el 
Catolicismo la mujer desempeña un papel secundario... él respondió: "En el 
Catolicismo, la dignidad y categoría de una persona, no viene del 
ministerio que ejerza, sino de la gracia y santidad que posea". Esta gracia 
nos llega a través del Bautismo. Los demás sacramentos la sirven 
recuperándola o aumentándola. Para el servicio de estos sacramentos hay 
unos ministerios estables, ejercidos por unos ministros como son el Papa, 
los obispos y sacerdotes, que son los administradores de esta gracia. Estos 
ministerios también son carismas del Espíritu, pero al hacerse estables, 
forman ya parte de la constitución y estructura de la Iglesia.  

Pero además de estos carismas, hay otras acciones o manifestaciones 
del Espíritu, necesarias para la construcción de la Iglesia, que forman parte 
de su vida, pero no la vertebran o estructuran como hacen los ministerios. 
Entre estos están los carismas que el Espíritu Santo quiere revitalizar en la 
Iglesia de Dios, y que dan apellido al movimiento de Renovación 
carismática. Podemos caracterizarles de la siguiente manera:  

 
1.- No pertenecen a la estructura de la Iglesia, ni se identifican con su 

principal operación que es la caridad, pero son una parte muy importante de 
su vida. Sin ellos la comunidad se bloquea y degenera, transformándose en 
un simple grupo de devoción, y pierde el carácter vivo y profético. Muere 
también la fecundidad.  

2.- Los dones los recibimos todos en el bautismo, porque pertenecen 
al orden de la santidad o caridad. En cambio los carismas son 
manifestaciones del Espíritu, para construir la comunidad. No pertenecen 
teóricamente al orden de la santidad, aunque es muy difícil que Dios dé un 



carisma a alguien, sin haberle preparado antes con un duro ejercicio de 
santidad. De lo contrario, sería peligrosísimo tener un carisma.  

3.- Los carismas sólo se dan en algunas personas, y no de una 
manera estable, aunque tal vez, sí de una manera continuada, para distintos 
servicios en la comunidad, siempre para el provecho común.  

4.- Poseen un componente de espontaneidad y de sorpresa. Siempre a 
la escucha del Espíritu, para que Él, mediante sus acciones y 
manifestaciones, pueda dirigir la comunidad. Si el carisma fuera una 
posesión, cerraríamos el camino y apagaríamos el Espíritu. 
 
5.- LOS CARISMAS MANIFIESTAN A JESUCRISTO  
 

Como siempre, el Espíritu nos manifiesta a Jesús. Nos hace conocer 
su vida, su poder, su salvación en orden a su Cuerpo que es la Iglesia. 
Construye el Reino de Dios que se identifica con la persona de Cristo. El 
Espíritu nunca se manifiesta a sí mismo. Es como la luz que nos hace ver 
las cosas, pero ella no es visible. Por tanto cuando hay una sanación, es 
Jesús el que sana; cuando hay una predicación o un acto litúrgico ungido, 
es Jesús el que lo hace. No lo hace tocando con su mano mortal, sino 
mediante su Unción, su energía resucitada, que es el Espíritu Santo. Dicen 
que el Espíritu Santo no se ata a la estructura de la Iglesia, sino que a veces 
actúa libremente más allá de sus fronteras. Puede ser, pero no creo que se 
pueda decir lo mismo de Jesús. El Espíritu nunca desborda a Jesús, es 
totalmente cristiano. De todas formas, en un carisma no viene el Espíritu 
Santo en persona, sino como una manifestación. El don del Espíritu Santo 
en persona es la gracia santificante. (S.T. I, 43, 3, ad 4).  

Esto es importante en la Renovación carismática, para evitar todo 
espiritualismo y cualquier forma de evasión o gnosis. Los verdaderos 
carismas no anulan el realismo de la encarnación, ni el lenguaje de la cruz. 
Jesucristo es el modelo según el cual actúa el Espíritu Santo. Por eso el 
Espíritu siempre actuará como actuó Jesús, y no se van a contradecir. Si el 
ejercicio de algún carisma nos llevara a "otro evangelio", o a otro Jesús 
distinto del que ha sido predicado, sea anatema (Gal.1,8).  

 
6.-EL DISCERNIMIENTO DE LOS CARISMAS  
 

Dicen que en la comunidad primitiva de Corinto hubo muchos 
problemas en el ejercicio de los carismas, y lo mismo puede suceder y 
sucede en la Renovación carismática, si no nos atenemos a un 
discernimiento clarividente, que también es un carisma. El criterio 
fundamental y último del discernimiento de los carismas es el de que 
manifiesten el señorío de Jesús (I Co. 12,3), el reconocimiento del misterio 
del Verbo encarnado. Podréis conocer en esto el Espíritu de Dios: todo 



espíritu que confiese a Jesucristo venido en carne, es de Dios; y todo 
espíritu que no confiese a Jesús no es de Dios. (I Jn. 4, 2-3).  

Lo mismo hay que decir de su Cuerpo, que es la Iglesia. Los 
carismas no deben salirse de la Iglesia, sino estar sometidos a su autoridad 
y discernimiento. En un grupo, los carismas deben de ser sometidos a 
discernimiento, más bien a posteriori que a priori. Y a los que los ejercen, 
no les viene nada mal ser sometidos a períodos de prueba, de obediencia, y 
de silencio. Un carisma, aunque sea verdadero, actuando en un sujeto 
díscolo y desobediente, no debe ser admitido en la comunidad, pues se 
correría el peligro de atentar contra el orden de la caridad y dividir el 
Cuerpo de Cristo.  

Finalmente, es básico el discernimiento que nos viene de la cruz de 
Cristo. Aunque para el cristiano, ya no hay una cruz a secas, sino resucitada 
y gloriosa, sin embargo existe la cruz. Aunque muramos con Cristo, hay 
que pasar por la muerte. Y la carne se rebela, y desde su propia pasión y 
muerte, tiene que ser sometida al espíritu. Por eso una mentalidad de 
carismas, que sistemáticamente elimine, consciente o inconscientemente 
este proceso, es sospechosa. Fácilmente se cae en lo mágico, en el conjuro, 
en el curanderismo. Hay una palabra que denuncia estas actitudes: Señor, 
¿no obramos milagros en tu nombre? Apartaos de mí (Mt. 7,22).  

 
EL DON DE LENGUAS.- Así suele llamarse este carisma, un poco 

atípico, pero que siempre se ha incluido en el elenco de los carismas. Dos 
años y medio tardé yo, después de entrar en la Renovación, en 
experimentar este don. Paseando un día por el claustro del convento de 
Alcobendas, mientras oraba, noté que me salía de dentro como una unción, 
que en la boca se me transformó en una especie de sonidos no articulados. 
Me sorprendió, pero lo identifiqué en el acto. San Pablo dice que es el 
carisma más pequeño, pero no es ninguna broma. Desde ese momento en la 
oración hay un cambio cualitativo, y poco a poco se va imponiendo, al 
menos en privado, hasta convertirse en la forma de orar más utilizada. Esto 
es bueno, pues, aparte de ser una oración altamente contemplativa, nos 
ayuda a orar en un tiempo como el nuestro, en que tanto fatigan el 
pensamiento y las palabras. "Si oro en lenguas, dice Pablo, no ora mi 
mente, sino mi espíritu" (I Co. 14,14). Por eso Pablo termina diciendo: 
"Deseo que oréis todos en lenguas" (I. Co. 14,5).  

En la comunidad este don, cuando es cantado, suena como un 
recitado armónico, pero sin letra inteligible. Es la oración que hace más 
comunitaria la alabanza, y la transforma en lo que la tradición ha llamado 
"júbilo" o "jubilatio" (San Agustín, Com. al salmo 33). Ha estado 
sorprendentemente fuera de la oración oficial de la Iglesia durante siglos. Y 
es curioso que ni siquiera los místicos le hayan prestado gran atención. A 
veces este don se transforma en un carisma de comunicación, y entonces se 



dice algo con sonidos ininteligibles, pero en este caso necesita intérprete (I. 
Co. 14, 5-27).  

 
LA PROFECÍA.- Al entrar en la Renovación, te quedas sorprendido, 

cuando en medio de la oración, un hombre o una mujer, se dirigen a todos, 
generalmente levantando la voz, y lanzan un mensaje que suele empezar 
con las palabras: "pueblo mío"...y en forma de apóstrofe, exhortan, animan, 
corrigen, hablando en primera persona como si fueran el mismo Dios. Yo 
nunca había escuchado una forma tal de hablar. Cuando pregunté, me 
dijeron: "esos tienen el carisma de profecía". Son los profetas. Me pareció 
estar en una de las comunidades de San Pablo.  

Este carisma tiene una importancia especial en el nuevo Testamento. 
San Pablo dice que todos deben aspirar a los dones espirituales, 
especialmente a la profecía (I Co, 14,1). La inspiración profética es una 
moción espiritual, espontánea primero, pero luego más insistente, que se 
manifiesta como una palabra o una imagen que hay que transmitir de parte 
del Señor, y cuyas expresiones son muy variables: habladas, escritas, 
cantadas. Este carisma presupone una gran docilidad al Señor, familiaridad 
con la Palabra, una sensibilidad especial para la oración comunitaria, y un 
gran amor por la comunidad. San Ireneo nos recuerda, que no debemos 
desechar de la Iglesia la práctica profética, con el pretexto de que hay 
falsos profetas.  

 
CARISMAS DE SANACIÓN.- Hay algunos carismas que parecen 

estar más ligados que otros a la evangelización, pues vienen a acreditarla y 
confirmarla con curaciones y milagros, liberaciones del maligno, etc. A mí 
la Renovación me abrió los ojos a este ancho campo de la pastoral. Hasta 
entonces todo el campo de la sanación para mí se reducía a Lourdes y 
Fátima. Gracias a Dios he tenido múltiples experiencias, tanto de sanación 
interior como físicas, en mí y en otras personas, y es un tema que lo 
considero de la más profunda consolación, y en el que se experimenta de 
una manera tangible la manifestación del Espíritu.  

Estos signos generalmente están dentro del ámbito de la Palabra, y 
atestiguan que "el Evangelio es un poder de Dios para la salvación de todo 
creyente" (Rom. 1,16). Atestiguan que el Reino ya está presente. "Las 
características del apóstol se vieron cumplidas entre vosotros: paciencia 
perfecta en los sufrimientos, y también signos, prodigios y milagros (II 
Co.12, 12). Una experiencia pastoral de este tipo, que en la Renovación se 
ejerce de muchas maneras, te da la convicción de que el cristianismo, tanto 
o más que una doctrina, es un poder. Para la doctrina, en parte, basta la 
inteligencia, para el poder se necesita mucha fe.  

Estos carismas se ejercen correlativamente con otros dones 
espirituales, en particular, los de discernimiento y fe. Esta última, que debe 



ser distinguida de la fe teologal, es una moción especial del Espíritu Santo, 
que da la convicción interior de que tal gracia, tal signo, han sido ya 
otorgados. Es la fe que hace trasladar montañas (Mt. 17,20).  
 

CARISMAS DE ENSEÑANZA.- Al entrar en la dimensión del 
Espíritu, yo descubrí algo muy importante para mí como dominico 
predicador: la distinción entre la predicación y la enseñanza. Descubrí que 
la predicación es un anuncio, es un kerigma, es un testimonio que va 
directo al corazón de los hombres. No trata de convencer, sino de convertir; 
no trata de instruir, sino de arrancar y mover. La enseñanza o catequesis, 
sin embargo, es una explicación que va a la inteligencia, e ilumina el 
comportamiento cristiano que se realiza mediante la caridad. Santo Tomás 
de Aquino, encuentra tan profunda esta distinción, que dice que el que 
predica en pecado mortal comete sacrilegio, pero no el que da catequesis o 
clase de teología. Y es que en la predicación hay una presencia de 
Jesucristo muy distinta de la que hay en la catequesis.  

Sin embargo, ambas son carismas del Espíritu, lo mismo que la 
teología cuando es auténtica, y en resumidas cuentas, toda la actividad 
trasmisora de la fe. La importancia de estos carismas se echa de ver, al 
saber que proceden de la esfera de la Palabra. No son fruto sólo del talento, 
o saber humano, sino que son don del Espíritu: "Hablamos, no con palabras 
aprendidas de la sabiduría humana, sino recibidas del Espíritu, expresando 
realidades espirituales con términos espirituales" (I Co. 2,13). Siempre hay 
un peligro de intelectualismo, cuando estos servicios de enseñanza se 
separan de la comunidad. Todos hemos sufrido en propia carne estos 
peligros, y hemos experimentado, por ejemplo, la sequedad y vaciedad de 
una teología que no venga motivada por las necesidades concretas de una 
comunidad, y de la inspiración de lo alto. Sin embargo, la teología es 
necesaria para verbalizar, expresar y razonar la experiencia cristiana de una 
comunidad. De lo contrario, esta experiencia permanece semiinconsciente, 
apenas se puede trasmitir, y puede ser hasta peligrosa. "¿Qué os 
aprovecharía yo, si mi palabra no os trajere ni revelación, ni ciencia, ni 
profecía, ni enseñanza?" (I Co. 14, 6).  

Además de todos estos carismas hay otros muchos que no podemos 
citar aquí, por ejemplo, los grandes carismas de acogida, hospitalidad, los 
de servicio a los enfermos y a los pobres. La dimensión carismática se 
extiende a toda la vida. Una enfermera cristiana tiene que tener carisma 
para cuidar a los enfermos, y lo mismo un padre de familia, o un profesor 
en el colegio. Toda la actividad del cristiano debe estar fecundada por la 
acción del Espíritu, para hacer que Cristo sea todo en todos. Todas las 
órdenes religiosas se han fundado para resaltar en una época determinada, 
alguno de los carismas, especialmente necesario en ese momento para la 
construcción de la Iglesia.  



 
7.- LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU  
 

En cierta ocasión estuve dando ejercicios espirituales en un convento 
de dominicas de clausura, cerca de Madrid. En la primera entrevista con las 
monjas en el locutorio, me fijé en dos viejecitas, de porte muy modesto, 
silenciosas, con una sonrisa muy cariñosa. Me parecieron dos figuritas de 
cristal. Más tarde cuando fueron pasando las religiosas una a una por el 
locutorio, me confirmé en mi opinión; y los comentarios de las demás 
monjas me lo corroboraron.  

Estas dos ancianas habían venido de jovencitas del País vasco. No 
tenían estudios ni preparación, y sí muchas dificultades con el castellano. A 
una la dedicaron al gallinero, y allí se pasó la vida, y la otra en la cocina. 
Me impresionó la obra que había hecho el Espíritu Santo en ellas. Cuando 
todas las circunstancias parecían augurar unas vidas rotas, resentidas y 
frustradas, lo que había allí eran unos maravillosos frutos del Espíritu 
Santo: dos ancianas llenas de amabilidad, de ternura con las más jóvenes, y 
agradecidas a Dios de que las hubiera escogido para vivir su vida 
encerradas en el claustro, y en puestos tan humildes. Contra esto se estrella 
Freud, se estrellan las previsiones humanas, y todo lo que se considera 
lógico en la sociedad actual. "Contra estas cosas no hay ley" (Gal. 5,22).  

Cuando los dones del Espíritu Santo obran poderosamente en una 
persona, ésta se caracteriza por unas actitudes o formas de actuar, que son 
como algo sazonado y exquisito, revestidas de gran suavidad y dulzura. 
Estas actitudes que adornan una tal personalidad, se llaman frutos. Reciben 
este nombre porque evocan una cosecha. Tienen el carácter de ser algo 
último, lo mismo que la espiga y la manzana son lo último de un ciclo 
vegetal.  

Estos frutos o actitudes caracterizan la forma de ser, de estar, de 
presentarse y de comportarse de una personalidad cristiana. Con ellos un 
cristiano da razón de sí mismo. ¿Y cómo es una personalidad cristiana? Es 
un ser que ama las cosas y es positivo, es alegre, pacífico, es paciente con 
todos, bondadoso, indulgente, de corazón grande, nada agresivo, es un 
hombre lleno de fe y de coraje, no se engríe, es modesto, es tolerante, tiene 
un gran dominio de sí, es servicial y comprensivo con todo el mundo.  
 
8.- LAS BIENAVENTURANZAS  
 

Yo estoy de párroco en una parroquia que tiene un Corte Inglés, el de 
la calle de Goya. Cuando murió D.Ramón Areces, fundador de esta cadena 
de supermercados, tuvimos en la parroquia un funeral por él. Asistieron los 
500 empleados del turno de la mañana. Me di cuenta que sólo un 20% 
contestaba en la misa, y a comulgar no se acercó ni el 5%. Lo comentaba 



después con una empleada amiga, y me decía: tú no sabes lo que significa 
ir a comulgar en esos casos...te señalan, te fichan, te toman nota, y te lo 
echan en cara continuamente. Al más mínimo fallo o debilidad ya te dicen: 
"pues no sé para qué vas a comulgar, para hacer lo que haces"... y te 
encuentras impotente ante tales acusaciones. Jesús dice a los cristianos: 
Bienaventurados cuando digan cosas de vosotros, cuando os fichen, cuando 
os insulten, cuando perdáis los amigos, cuando perdáis el puesto de trabajo, 
cuando os cuchicheen... Mucha gente de la Renovación sufre con estas 
cosas. Si el Espíritu Santo os hace perseverar en el testimonio de Jesucristo, 
si os mantiene firmes en la fe, dichosos vosotros porque estáis dando no los 
frutos, sino los superfrutos del Espíritu. Alegrarse de ser pobre, de ser 
casto, alegrarse de tener una cruz, alegrarse de ser perseguidos por causa de 
la justicia, ahí es donde la acción del Espíritu Santo produce 
verdaderamente los frutos más finos y bellos que pueden darse en una 
personalidad cristiana. Esos frutos son las bienaventuranzas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 
 

Retiro de Efusión: 
 

3º EL ESPÍRITU SANTO 
 
 

Lectura: "Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos morada en él... Juan 14, 23-26.  

 
Esta mañana voy a hablar un poquito sobre ese personaje que tantas 

veces hemos mencionado en este Seminario, y que se llama Espíritu Santo.  
Y lo hago, por si a alguno de vosotros le ha sucedido lo que me 

sucedió a mí: que en cierta época de mi vida, si la Iglesia hubiera decidido 
suprimir la figura del Espíritu Santo, ni me habría enterado. Tan poco 
importante era para mí, y tan poca actualidad tenía en mi vida. Creer en el 
Espíritu Santo es un artículo de la fe, pero para mí en la práctica, era poco 
más que un adorno o una figura de decoración en las iglesias, por ejemplo 
en la gloria de Bernini, donde hay pintada una gran paloma de la que salen 
rayos de sol, de luz, y de gracia en todas las direcciones. Pero la verdad es 
que nunca fui capaz, o nunca tuve la ocasión de experimentar la realidad 
viva de este personaje.  
 
1.- EL ESPÍRITU ES LA CLAVE  
 

Y sin embargo, el Espíritu es la llave, o la clave, no sólo para 
entender, sino para penetrar en la ancha dimensión del Reino de Dios. Y de 
lo que se trata es de experimentar toda la fuerza, el poder, y la verdad, en 
definitiva, toda la grandeza que la Palabra de Dios concede al Espíritu 
Santo, y que sin esta experiencia nunca entenderemos. Es importante sentir 
en el corazón la presencia de este don de Dios que es el Espíritu santo, al 
que la liturgia llama "dulce Huésped del alma".  

Ya desde la Edad Media se utiliza una imagen que nos puede ayudar 
a penetrar en este misterio: el Padre es la casa, el Hijo es la puerta por 
donde se entra en la casa, y el Espíritu es la llave para abrir esa puerta. Sólo 
se entra en esta casa por Jesús, pero nadie accede a Jesús si no tiene la 
clave con la que se puede abrir esta puerta.  

Un compañero decía después de recibir la efusión del Espíritu Santo: 
"Catorce años enseñando Moral, y estaba convencido que lo sabía todo, que 
tenía en mis manos la solución teórica de todos los problemas que puede 
presentar la Moral... y sin embargo esta noche he encontrado la clave. La 



clave que unifica todo, que sintetiza y da sentido a todo. ¡Y pensar que me 
podía haber muerto sin conocer esto!..."  
 
2.- IMÁGENES DEL ESPÍRITU  
 

Es difícil captar al Espíritu Santo e imposible definirlo. Al Padre, sí. 
Todos sabemos lo que es ser padre, porque todos hemos tenido un padre. 
Lo mismo al Hijo, porque todos hemos sido hijos de alguien. Esto nos da 
un punto de referencia. Pero, ¿y el Espíritu? El espíritu no tiene rostro ni 
nombre; es el soplo y el aliento, que en este caso por ser el de Dios es 
Santo. ¿Qué idea natural de nuestra vida podemos utilizar para entender al 
Espíritu Santo? Apenas tenemos ideas. La misma Palabra de Dios se las ve 
y se las desea para expresarnos algo de esta realidad inaprensible y sólo a 
base de imágenes o parábolas podemos atisbar algo de esta energía 
poderosa, de esta luz, de este amor de Dios.  

Imagínate una chica que siempre está de mal humor en casa. No 
colabora en nada. Si a su hermano se le ocurre decir que le cosa los 
calcetines, le pone de vuelta y media. De repente un día llega a casa 
contenta, silbando, y sin que nadie se lo pida se presta ella a fregar los 
cacharros, e incluso se ofrece a coserle los calcetines a su hermano. Todo el 
mundo se queda asombrado. ¿Qué le ha pasado? Sencillamente que ha 
encontrado un amor en la calle, y cuando hay amor, hay una motivación 
profunda para todo.  

La primera imagen que nos expresa la realidad del Espíritu es ésa: el 
amor. El Espíritu es el amor que une al Padre con el Hijo. Como amor que 
es, tiene por oficio unir a las personas, suavizarlo todo, motivarlo. "El amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo que 
nos ha sido dado" (Rom. 5,5). El Espíritu nos une con Dios, nos hace de su 
familia, y nos da la capacidad de amar y servir a nuestros semejantes.  

Otra imagen con la que se simboliza al Espíritu es la paloma. En el 
bautismo del Señor se hizo presente el Espíritu, como en un susurro de 
paloma. Un vuelo de paloma que pasa sobre ti. El Señor utiliza la imagen 
del viento cuando nos dice: "El viento sopla y no sabes ni de dónde viene 
ni a dónde va; así es todo el que nace del Espíritu" (Jn. 3,8). Es como si una 
brisa suave, pero poderosa, soplara sobre ti, y entonces te transforma, te 
cambia, te da otra vida. También el día de Pentecostés hubo ráfagas de un 
viento impetuoso (Hch. 2.1).  

El mismo día de Pentecostés descendieron sobre todos los reunidos 
en el cenáculo unas como lenguas de fuego, que se posaron sobre cada uno 
de ellos. Sin duda, habéis visto muchas veces cuadros en los que se pintan 
esas lengüecitas de fuego posadas sobre la cabeza de la Virgen y de los 
apóstoles. Como contraste al fuego y ardor del Espíritu, también el agua es 



una de las imágenes más utilizadas: el Agua Viva, el Agua Santa, el Agua 
del bautismo.  
 
3.- LA SUAVIDAD DEL PICAPORTE  
 

Tengo en mi habitación una puerta que da a una terracilla. Siempre le 
funciona mal el picaporte. Un día le inyecté un poquito de aceite. Lo probé 
durante tres o cuatro minutos, y seguía funcionando mal. Me marché 
desanimado. Al cabo de un par de horas regresé, y ¡qué maravilla! el 
picaporte estaba suavísimo. El aceite había hecho su labor.  

Por eso el Espíritu Santo es también la Unción. Penetra como el 
aceite, llega a todos los rincones y lo suaviza todo. La Iglesia utiliza el 
santo Crisma en varios sacramentos. De una forma especial el recién 
bautizado es ungido con el óleo crismal, como símbolo de que en este 
neófito se juntan los tres grandes ministerios del Antiguo Testamento: 
sacerdote, profeta y rey, que eran constituidos por la unción sagrada. Todo 
cristiano es sacerdote, profeta y rey, porque posee en semilla toda la 
plenitud del Espíritu, como Jesús, el Mesías.  

Además de estas imágenes, hay una verdadera cascada de nombres 
con los que se denomina al Espíritu Santo, para acercarnos lo más posible a 
un intento de comprensión de su multiforme acción sobre el hombre. Se le 
llama Paráclito, Consolador, Abogado, Defensor, Espíritu Creador, Espíritu 
de Verdad, Virtud del Altísimo, Dedo de Dios, Sello, Unión, Nexo, 
Vínculo, Beso, Fuente viva, Luz beatísima, etc.  

La Iglesia en su liturgia se goza en describir y piropear al Espíritu 
divino. Basta recitar la secuencia de Pentecostés "Ven Espíritu divino", 
para darnos cuenta del enorme amor que han derrochado los siglos hacia 
este personaje divino. Me impresionan ahora de una manera especial 
aquellas palabras de esta misma secuencia: "mira el vacío del hombre, si tú 
le faltas por dentro". Y es que la humanidad sin el Espíritu, se queda sin 
luz, sin calor, sin novia, sin amor, sin vida.  
 
4.- DEFENSOR DE NUESTROS HERMANOS  
 

Los hombres tenemos un acusador, el diablo (dia-bolos = 
calumniador), que nos acusa ante nuestro Dios día y noche, como dice el 
Apocalipsis. Él es el padre de la gran mentira. Es especialista en inyectar en 
nosotros la convicción de que después del pecado, Dios no nos quiere. De 
este modo nos sentimos culpabilizados, desnudos, y tratamos de 
escondernos y huir del trato con Dios, como Adán y Eva. El diablo de esta 
forma, nos va apartando de Dios y manteniéndonos en la esclavitud, en el 
temor y en el miedo.  



Otra de las más bellas imágenes del Espíritu Santo es la de Paráclito, 
o abogado defensor contra estas acusaciones. Si bien el Espíritu nos 
ilumina y nos convence de pecado, no produce en nosotros la culpabilidad, 
ni rompe jamás nuestra relación con Dios. Genera compunción, que es un 
sentimiento de raíz espiritual en el cual va incluido el deseo de 
arrepentimiento y cambio, pero no fiados en nuestras propias fuerzas, sino 
en el poder que viene de lo alto. El diablo te sugiere el pecado, al que te 
arrastra tu propia concupiscencia, y cuando estás hundido, te separa y te 
enemista con Dios, te aísla y te hace ver que no tienes remedio. Y en ese 
estado te mueres de soledad y angustia, y como no soportas la muerte, te 
echas en brazos del pecado que alivia esa situación y te da sensación 
aparente de vida. De ahí viene el deseo compulsivo de placer, de dinero, de 
fama, de poder, para escapar de las garras de la muerte.  

En el juicio delante de Dios, se ha descubierto la falsedad con que 
actuaba el calumniador, el acusador, que se revestía con halo de sinceridad 
pero que trataba de apartarte del amor de Dios. Jesús ha puesto las cosas en 
su sitio. Después de Jesús ¿de qué te va a acusar: de que estás salvado, de 
que Dios te ama, de que tienes su gracia? Su Espíritu es tu abogado, el que 
te certifica estas cosas, el que te defiende, te acompaña, te enseña la verdad, 
y te revela que Dios no quiere la angustia y la muerte del pecador, sino que 
se deje amar y viva. "Ahora ha llegado la salvación, el poder y el reinado 
de nuestro Dios y la potestad de su Cristo, porque ha sido precipitado el 
acusador de nuestros hermanos, el que los acusaba ante nuestro Dios, día y 
noche" (Ap. 12,10).  
 
5.- EL AGUA DE MAYO  
 

San Cirilo de Jerusalén habla del Espíritu Santo con una imagen que 
a mí me llega de una manera especial. Dice que el Espíritu es como la 
lluvia de la primavera, como agua de mayo. Este agua cae del cielo y 
despierta las plantas a la primavera, hace crecer la hierba, brotar las flores, 
le salen las hojas a los árboles, y se llenan de amapolas todos los ribazos. El 
agua es una, y cae de la misma manera, pero en cada planta hace efectos 
diferentes, según la naturaleza de cada planta. No hace que un peral dé 
tomates ni que un espino produzca dátiles.  

Por eso, no tienes que preocuparte de los efectos que produzca en ti 
la efusión del Espíritu. No tengas miedo que el Espíritu Santo te mande a 
vivir con tu vecina. No, seguirás con tu mujer, y el Espíritu Santo te hará 
crecer como padre o madre de familia, te afianzará tu vocación de 
sacerdote, y te hará descubrir más fácilmente tu vocación de dominico. 
Seguro que no te dice: tú, ahora, de jesuita. A cada uno le hace crecer 
según su naturaleza. Al jesuita como jesuita, a la enfermera como 
enfermera, y al estudiante como estudiante. Algunos tienen mucho miedo 



al Espíritu, y se creen que va a venir pisoteando como los dinosaurios del 
Parque Jurásico; pues no, el Espíritu no es un dinosaurio, ni te va a 
machacar, ni te va a cambiar tanto, que no te reconozca ni el suelo que te 
vio nacer.  

En estos últimos años, en algunos conventos, sobre todo de 
religiosas, las que pertenecían a la Renovación carismática han tenido que 
vivir como en una especie de catacumbas, reuniéndose y orando medio a 
escondidas. Las superioras no eran capaces de entender que una religiosa, 
además de su carisma, pudiera vivir de "otra espiritualidad", como solían 
decir. Y con gran inconsciencia, les prohibían todo contacto con la 
Renovación. El agua de la primavera a cada planta la hace crecer según su 
especie. La renovación en el Espíritu, venga de donde venga, no es otra 
espiritualidad, sino la condición de toda espiritualidad. Si muchos 
religiosos pueden descubrir en el propio núcleo de su congregación la 
profundidad de su carisma, sea enhorabuena. Otros lo descubrimos en la 
Iglesia, en las necesidades del pueblo cristiano, y en los lugares donde hoy 
sopla de una manera especial el Espíritu de Dios.  
 
6.- ALETEABA SOBRE EL CAOS  
 

El Espíritu de Dios no es indiferente al deterioro de la vida religiosa 
o de la vida cristiana. Siempre ha aleteado sobre el caos. Se dice en el 
primer versículo de la Biblia, y será verdad a lo largo de todas las edades. 
No hay que minimizar la pérdida de fe de hoy en día, la infecundidad de la 
predicación, la sequía en las vocaciones, la carencia de valores morales, la 
ausencia total de gratuidad en el amor y el sacrificio, y el materialismo que 
sofoca hasta las menores briznas de espiritualidad.  

Cuenta Jenofonte que, en cierta ocasión, los persas invadieron y 
conquistaron la ciudad baja de Atenas. El general persa dijo: Es necesario 
conquistar la ciudadela, llegar a la acrópolis. Allí están los templos de los 
dioses. Si no la conquistamos este pueblo se rehará inmediatamente.  

Tenemos la plena seguridad de que la acrópolis del cristianismo la 
defiende el Espíritu Santo. Por eso, nunca será presa del caos definitivo. 
Por otra parte, si Dios es el dueño de la historia, como lo fue desde el 
primer aliento del cosmos, el caos siempre será un caos teologal, es decir, 
un caos desde cuya oscuridad podamos de nuevo atisbar el soplo de Dios 
que renueva la faz de la tierra. Pero es necesario abrir puertas y ventanas, 
para que el Espíritu pueda hacer su obra.  
 
7.- LA PROMESA DEL PADRE  
 

En el Antiguo Testamento, siempre, aun en las circunstancias más 
adversas, aun en la contradicción y la rebeldía, se le prometió al pueblo de 



Israel la venida renovada del Espíritu de Dios. Esto se ha cumplido 
plenamente en Jesucristo, y nosotros hemos recibido la semilla de ese 
Espíritu en nuestro bautismo. Pero aquella Palabra sigue siendo una 
promesa deliciosa para nosotros, una promesa que Jesús definió pocos días 
antes de Pentecostés, como la promesa del Padre.  

Dice Jeremías (31,31 ss), con una belleza inaudita, algo que es 
propiedad nuestra, porque está destinado a cumplirse en plenitud en 
nosotros: "He aquí que vienen días, en que yo pactaré con el pueblo de 
Israel -somos el nuevo Israel- una alianza nueva. Pondré mi Ley -mi 
Espíritu- en su interior y sobre sus corazones la escribiré, y ya no tendrán 
que enseñarse unos a otros, pues todos me reconocerán cuando perdone sus 
culpas y no me acuerde más de sus pecados". Ezequiel nos dice (36,25 ss): 
"Os rociaré con agua pura y quedaréis purificados. Y os daré un corazón 
nuevo y os infundiré un Espíritu nuevo. Infundiré mi Espíritu en vosotros y 
haré que os conduzcáis según mis preceptos".  

Yo siento que estas palabras están vivas, y que le llegan a uno al 
fondo del alma. Por eso, San Pedro el día de Pentecostés citaba con 
emoción el cumplimiento de la profecía de Joel (3,1-5): "Derramaré mi 
Espíritu sobre toda carne y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán. Y 
todo el que invoque el nombre del Señor se salvará". Nadie puede invocar 
el nombre del Señor, ni decir Jesús es el Señor, sino en la fuerza y en la 
sabiduría del Espíritu Santo.  
 
8.- LA LEY NUEVA ES LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO  
 

En cierta ocasión daba yo una charla a más de cien sacerdotes 
carismáticos, reunidos en el Tibidabo para una semana de profundización. 
En cierto momento, citando la Suma de Santo Tomás de Aquino I-II, 109, 
dije: "La Ley nueva es la gracia del Espíritu Santo...". En ese momento, los 
sacerdotes se arrancaron en un cerrado aplauso. ¿Cómo es posible? Esa 
frase la habían oído mil veces al estudiar teología. Fue impresionante. 
Había unción en aquella asamblea. No siempre las cosas se entienden igual, 
y sin duda en ese momento el Espíritu Santo hizo que esa frase sonara a 
realidad y vivencia profunda dentro de nosotros mismos.  

Y es cierto, el cristiano lleva la Ley metida en su corazón. Para 
nosotros ya no hay mandamientos, ya no hay preceptos, ya no hay 
obligaciones, ya no hay ley. O nos salen las cosas de dentro, motivadas por 
un chorro de amor y de gracia, o apenas valen para nada. Y si obramos sin 
esta gracia, es que en parte todavía somos del Antiguo Testamento. Por eso 
Santo Tomás, en este mismo tratado de la gracia, dice que algunos 
personajes del Antiguo Testamento pertenecieron al Nuevo, mientras que 
muchas personas del Nuevo, viven en realidad con la gracia aún no 
colmada del Antiguo Testamento.  



 
9.- Y, ¿QUÉ ES LA GRACIA?  
 

Vamos a hacer un poco de teología. Hay varios textos en el Nuevo 
Testamento que son de una profundidad inaudita. Dice San Juan: "Ved qué 
amor tan grande nos ha mostrado el Padre, para que seamos llamados hijos 
de Dios, y lo seamos en verdad" (I Jn. 3,1). Y San Pablo: "El Espíritu 
mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios" (Rom. 
8,15-17). San Pedro profundiza aún más: "os han sido concedidas las 
preciosas y sublimes promesas, para que por ellas os hicierais partícipes de 
la naturaleza divina" (II Pedro 1,4).  

Esto es impresionante. ¿De modo que yo soy hijo de Dios, partícipe 
de su naturaleza divina? ¿Yo? ¿Quién me ha querido así? Sí. Tú eres hijo 
de Dios, porque en tu espíritu se ha derramado algo que se llama gracia. Y 
esa gracia es una realidad divina que entra dentro de ti, y te hace hijo de 
Dios, amigo de Dios, heredero de todos sus bienes. No es que dejes de ser 
hombre y te trasformes en Dios -esto es una herejía que se llama 
panteísmo-, es que a ti te pasa lo que al hierro cuando le metes en un horno 
de fundición, que sin dejar de ser hierro, se pone incandescente y adquiere 
las propiedades del fuego.  

Ahora se entiende que cuando uno experimenta la gracia de Dios 
muy vivamente, ya no peca más, ya no necesita la ley, está lleno del amor 
divino, y cuanto toca lo llena de gracia, como la Virgen María, que cuando 
fue a visitar a Isabel, el niño saltó en su vientre, y la madre se puso a dar 
voces.  

Ésta es la tremenda obra del Espíritu Santo: derramar en nosotros la 
gracia de Dios, el amor de Dios, el fuego de Dios.  
 
10.- OS ENVIARÉ MI ESPÍRITU  
 

Para nosotros la gracia tiene un nombre propio y es Jesús. Ha 
aparecido la gracia salvadora de Dios para todos los hombres, nuestro gran 
Dios y Salvador Jesucristo (Tito 2,11). Jesús es la gracia de Dios en 
persona. Entró en nuestra historia, recorrió nuestros caminos. En Él hemos 
sido queridos, y en Él obtenemos la salvación. Poco antes de morir nos 
dijo: "Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a 
vosotros el Paráclito; pero si me voy os lo enviaré" (Jn. 16,7). El Espíritu 
viene, pues, en lugar de Jesús, y a hacer las veces de Jesús. Este Espíritu, 
que es enviado por Jesús, continúa su obra de amor y salvación.  

Pero, ¿por qué nos conviene más el Espíritu, que Jesús en persona? 
Porque Jesús con su Espíritu pierde visibilidad, pero gana en presencia. Y 
esto es lo importante. Si siguiera viviendo en carne mortal, estaría sujeto al 
espacio y al tiempo, y apenas le podríamos ver. Viviría en algún país, y lo 



veríamos por televisión, o con ocasión de algún viaje, pero nada más. En 
cambio, volviendo en forma de espíritu, no se le ve, pero gana en presencia. 
Está con nosotros, está también con los catecumenales de la sala de al lado, 
está en el mundo entero, y en cada uno de los corazones. Llena la faz de la 
tierra.  

Cuando vino últimamente el Papa a Madrid, tuvo una eucaristía 
masiva en la plaza de Colón. Una mujer, a pesar de tener una buena 
entrada, me dijo después: "qué lejos le he visto. Me entraba como una 
especie de angustia, porque veía que no me pertenecía, que no podía de 
ninguna forma llegar a él, no me visibilizaba a Dios". Esa sería nuestra 
sensación si Jesús viviera siempre en carne mortal. "Prefiero la comunión, 
continuó diciendo Montse, ahí es mío, y me pertenece, y me llena del 
todo". En la comunión, en la experiencia del Espíritu, es nuestro, nos 
pertenece, es el dulce huésped del alma.  

 
11.- NOS HACE RECONOCER A JESÚS  
 

Nadie es cristiano por seguir a Jesús, porque a Jesús se le puede 
seguir de muchas maneras. Se le puede seguir como a un líder, lo mismo 
que se hace uno del partido de Fidel Castro o de Felipe González. Es cierto 
que Cristo fue un hombre muy importante, y a lo mejor se debe tener de él 
una consideración histórica mayor que la de cualquiera de los grandes 
jefes, de los grandes inventores o artistas...pero no es eso. A Jesús le 
confundiríamos siempre con un hortelano, como le sucedió a María, a pesar 
de que le quería mucho, y le buscaba con toda su ardiente psicología. Sólo 
el Espíritu de Dios hizo que María reconociera a Jesús en aquel hortelano, 
y le llamara "Rabbuní", que es un título, que sólo se aplica a Dios. María no 
sabía que Jesús era Dios. Le tuvo que ser revelado por el Espíritu. Por eso 
se estuvo quieta cuando Jesús le dijo: "no me toques", que de ahora en 
adelante será todo distinto.  

Para seguir a Jesús se necesita una experiencia de fe, una iluminación 
de arriba. Con los ojos de la carne, no se reconoce a Jesús, ni uno se 
arrodilla ante Él. Y la fe es un don sobrenatural. Sólo el Espíritu sondea lo 
íntimo de Dios, sólo el Espíritu nos hace entrar en la dimensión de este 
misterio. Por eso, en este Seminario queremos purificar nuestro 
seguimiento de Jesús. No es un seguimiento cultural, ni por haber nacido 
en España. Jesús no es un líder occidental. Traspasa todas las fronteras y 
todos los tiempos. A Jesús lo vemos en la fe, y la fe es obra del Espíritu 
Santo.  

 
12.- EL MISTERIO DE JESÚS, EL POBRE  
 



Yo creo que en cada siglo se podría pintar a Jesús en una cruz 
distinta. La cruz de ese siglo. Porque Jesús sigue sufriendo la pasión del 
mundo. En nuestro siglo se podría pintar a Jesús traspasado por las 
jeringuillas de la droga, o con el rostro demacrado del sida. Es muy duro el 
sufrimiento de nuestra gente por esas lacras, y por otras parecidas. El 
Espíritu nos enseña a reconocer a ese Jesús del siglo XX. Sin el Espíritu 
juzgaríamos sin piedad a esa gente, y les exigiríamos más precauciones, 
más esfuerzo de voluntad, menos caprichitos, y pringarse un poco más en 
el esfuerzo de una contribución social. Nunca llegaríamos a respetar la 
pobreza radical. Pensaríamos que es lo mismo ser cristiano que tener razón. 
No negamos la responsabilidad de esa gente en su degradación personal, 
pero eso es otro asunto. Santo Domingo de Guzmán, todas las noches le 
reclamaba a Dios a grandes voces, la situación de los que él llamaba pobres 
pecadores.  

Es importante reconocer a Jesús en un hijo que te nace mongólico, en 
el pobre que duerme y deambula a la intemperie como un perro callejero, 
en el anciano que ha perdido todo vigor y decoro. Siento que la caridad en 
nuestro mundo necesita superar el juicio de lo pobre, la tentación de la 
eficacia y la belleza, el dispendio de los que por sí mismos se meten en la 
degradación. ¿Qué le podríamos exigir al Espíritu hoy? Que nos revele al 
Jesús del siglo XX, y nos dé fuerza para poder perdonarle, y que nuestro 
juicio no le lleve a ser crucificado de nuevo.  

Pero es en la pobreza de la Iglesia y de la comunidad donde más 
necesitamos reconocer a Jesús. La comunidad es solidaria y sufre en sí 
misma todas las pobrezas de la época que nos ha tocado vivir. A veces nos 
escandalizamos de esta pobreza y la juzgamos duramente, como si 
fuéramos la burguesía de la religión. Le pedimos al Espíritu que nos enseñe 
a ver la dimensión teologal de la pobreza, la nuestra y la de la Iglesia. Que 
lo pobre no haga malo nuestro corazón por el juicio. Es una condición para 
la boda. Jesús es el pobre, que se ha hecho pobre, para poder casarse con la 
pobre. Llegará un día en que la vista de perlas y brocado, y la enjoye con 
oro de Ofir.  

 
13.- LA PARÁBOLA DEL PIJAMA  
 

Hace dos años estuve cinco días en la clínica de la Seguridad social 
en Ávila. Al llegar me vistieron con un viejo pijama, por el que habían 
pasado varias generaciones de enfermos. Era de un color azul celeste raído. 
Al día siguiente quise bajar a misa, y me quité el pijama y me puse mis 
pantalones. Pero las enfermeras, al verme, me obligaron a volver al pijama, 
y bajar con él a misa.  

Me di cuenta de que el pijama era intocable, como parte de un rito 
sagrado. Como soy poco ritualista, hice de tripas corazón, y me fui 



acostumbrando a él. Al poco tiempo empecé a valorarlo, y le fui cogiendo 
cariño, porque noté que era una prenda que formaba comunidad y nos unía 
un montón a todos. Todos vestidos con el mismo pijama, paseábamos por 
los pasillos, nos visitábamos en las habitaciones, nos contábamos nuestras 
penas, y no había diferencia entre nosotros. Cuando uno se vestía de calle 
porque le daban el alta, apenas te atrevías ya a dirigirle la palabra, pues 
renacían las diferencias y desigualdades. Con el pijama, sin embargo, todos 
éramos buenos, sencillos, amigos, veíamos la tele juntos, y éramos 
solidarios de un mismo destino.  

El oficio del Espíritu Santo es unir personas. Y para eso tiene que 
llevarnos a todos a la verdad. Y la verdad es que todos somos necesitados, 
enfermos, pecadores. Quiere vestirnos a todos con el mismo pijama, para 
que nos sintamos unidos. Así podremos ser curados y entraremos todos en 
el gran misterio de la comunidad, en la que Dios se va a revelar.  
 
14.- TUS PECADOS LE PERTENECEN  
 

La finalidad de todo es construir la comunidad, el Reino de Dios. 
Para eso, el Señor nos quiere sencillos, vestidos todos del mismo pijama. 
Juan dice que el Espíritu Santo nos tiene que iluminar y convencer a todos 
de pecado, de injusticia, y de juicio (Jn. 16,8), para que acojamos la 
salvación de Jesucristo.  

En efecto, es importante que el Espíritu nos ilumine, sobre la obra 
salvadora de Cristo en nuestra muerte y en nuestro pecado, en la Iglesia y 
en el mundo. Cristo en la cruz asumió su muerte y la nuestra, y las venció 
en la resurrección. Desde entonces ha quedado la muerte herida, ya no tiene 
aguijón, ya no tiene la cara de amargura y oscuridad. Ya podemos enfrentar 
cara a cara nuestras muertes. No hace falta que las afeitemos, las 
descafeinemos o las ocultemos. Podemos pasar como señores por la muerte 
última, y por las otras muertes de la vida. De ahí que cuando oramos al 
Señor en la tribulación, Él no responde evitándonos la muerte, sino 
venciéndola, resucitando de la muerte.  

Cristo venció también al pecado. Su muerte nos denuncia a todos, 
pero no es acusadora, sino redentora. Este es un misterio de enorme 
belleza. Cristo desactivó en su cuerpo de carne (Rom. 8,3; Col. 1,22) el 
poder del pecado, y clavó en la cruz el acta donde constaban nuestros 
pecados. De esta forma, dice Pablo, queda destruida nuestra personalidad 
de pecadores, y nosotros libres de la esclavitud del pecado (Rom. 6,17). Por 
eso, tus pecados le pertenecen a Jesús por derecho de conquista. Pero, sin 
embargo, tú naces con ellos, te pertenecen por nacimiento, por condición 
pecadora, porque los has cometido o los vas a cometer. Te puedes quedar 
con ellos, posesionarte de ellos, hacerlos tuyos y vivir de ellos, como se 
puede vivir de un odio; pero de esta forma nunca te verás libre. Vivirás el 



agridulce de "ser tú mismo", pero te verás sometido a su servidumbre. 
Como dice San Bernardo: el pecador prefiere "misere praeesse, quam 
feliciter subesse", o sea, prefiere ser infeliz en su soberanía, antes que feliz 
en la sumisión.  

Tampoco podrás librarte de ellos por tu fuerza de voluntad. Ni por 
tus promesas, ni por tus cautelas. Algo se puede hacer y se debe hacer, pero 
ningún esfuerzo, ni ninguna ley te podrá justificar. Si fuera así, sería inútil 
la cruz de Cristo. En esto sólo funciona la gratuidad total, con tal de que tú 
se los entregues a Cristo. Esto no es sencillo, porque están profundamente 
arraigados en ti, a veces te son ocultos, otras veces no te has percatado de 
su malicia, y en ocasiones sólo los entregas a medias. Se necesita un largo 
proceso de sanación y purificación, para que puedas entregarlos con 
sinceridad total. Una vez entregados le pertenecen a Él. Y aunque no 
desaparezca la tendencia, e incluso ni siquiera el acto, Jesucristo ya es 
señor de ellos, tú te liberas de la culpabilidad, y Él te los quitará cuando te 
sea conveniente.  

Además, el pecado, el tuyo o el de los demás, ha dejado en tu vida un 
rastro de herida. No puedes penetrar en tu pasado sin Jesús, porque te haces 
daño y no te serviría de nada. A Jesús le pertenece llegar con su Espíritu a 
los rincones de tu tiempo pasado, que para Él siempre son presentes, para 
sanártelos, para rectificarlos, para asumirlos y hacerlos entrar en un proceso 
de liberación y salvación. Dentro de un rato, en la efusión del Espíritu 
Santo, oiréis hablar de esta sanación interior. Abrid también de par en par 
vuestro pasado a Jesús, que quiere llegar con su Espíritu a las raíces de 
vosotros mismos.  
 
15.- TESTIMONIO DE LA COMUNIDAD  
 

Decía Juan XXIII que los viejos se parecen al vino, que con el paso 
del tiempo unos se avinagran y otros se transforman en la más exquisita 
crianza y solera. Si el Espíritu Santo no nos lleva a esta entrega de nuestras 
tendencias ocultas, de nuestros pecados, de nuestras aspiraciones, algo se 
avinagra dentro de nosotros y se hace difícil formar una comunidad que 
testimonie a Jesucristo. Nosotros podemos bloquear con facilidad la acción 
del Espíritu. Porque es cierto que todo es gracia, pero nos podemos cerrar a 
ella casi sin darnos cuenta.  

Jesucristo ansía formar comunidades donde se hagan visibles los dos 
signos que a Él le hacen creíble ante el mundo: el amor y la unidad. Esto 
sólo puede realizarse cuando hemos pasado la línea entre la muerte y la 
vida por la entrega de nuestros pecados. Si seguimos viviendo de nuestra 
soberbia, de nuestra avaricia, de la exhibición de nuestro yo, de nuestros 
protagonismos, se hará imposible el testimonio. Seremos semejantes a los 
demás, y habrá sido inútil la experiencia del Espíritu.  



Precisamente el amor y la unidad son signos porque son raros, 
porque la gente no se los cree, porque llaman la atención. Si en algún sitio 
existen, la gente se preguntará: ¿cómo es posible? Y se hará patente la 
acción del Espíritu. Y será posible la evangelización. Si alguien te pregunta 
por la calle qué es la oración, podrás decirle: ven a mi comunidad y verás. 
Si te preguntan qué es el amor, qué es el servicio, qué es la alabanza, les 
dirás lo mismo: ven y verás. Y finalmente, si te preguntan si conoces al 
Espíritu Santo, les dirás con un gran amor y una gran ilusión: venid a mi 
comunidad y veréis al Espíritu Santo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Retiro de Efusión: 
 

4º EFUSIÓN DEL ESPÍRITU SANTO 
 
 

Lectura: "Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con 
Espíritu Santo". Marcos 1,8.  
 

Pienso que todos los que estamos aquí recibimos un día el bautismo, 
y muchos la confirmación. Son los dos grandes sacramentos de iniciación a 
la vida cristiana. Pero a veces nos pasa con ellos como con los regalos del 
Corte Inglés, que vienen primorosamente envueltos y mientras no 
rompemos el papel, no sabemos qué hay dentro, ni podemos disfrutar de 
ello. Hay mucha gente que ha recibido el gran regalo de estos dos 
sacramentos, pero no los ha estrenado todavía. Es necesario abrir el 
paquetito, y dejar que lo que hay dentro nos asombre con su belleza.  

Para eso estamos aquí en este momento. Este sencillo acto de efusión 
del Espíritu que vamos a hacer inmediatamente, tiene como objetivo 
romper ese papel, abrir el paquetito. No vamos a recibir un nuevo 
sacramento. Son siete los que tiene la Iglesia, y cada uno de ellos tiene su 
tiempo y su momento. Aquí vamos a actualizar esos sacramentos, a 
hacerlos conscientes, a dejar que actúen con plenitud en nosotros, a 
descubrir el tesoro que llevamos dentro. Estamos pues, plenamente, dentro 
de la espiritualidad del bautismo, y ella nos va a servir para prepararnos a 
fondo.  
 
1.- UNA BOTELLA EN EL MAR  
 

En algunos lugares, a esta pequeña ceremonia que vamos a realizar 
dentro de unos momentos, la llaman "bautismo en el Espíritu". Y es que 
bautizarse significa sumergirse, ser bañado totalmente por el agua. De un 
barco que se hundía en alta mar, se decía que había quedado bautizado. Del 
mismo modo, cada uno de los que estamos aquí, tenemos que ser 
bautizados o sumergidos hasta lo profundo del agua del Espíritu.  

Sin embargo, a veces no nos hundimos. ¿Por qué? Imaginad una 
botella flotando en el agua del mar. No se hunde, porque no entra el agua 
en ella. Y ¿por qué no entra?, porque tiene el tapón, tiene un corcho puesto. 
Por eso, aunque esté rodeada de agua, ésta no puede penetrar en ella. Ése 



puede ser nuestro caso. A veces tenemos el tapón puesto, y no puede entrar 
en nosotros ni el propio Espíritu Santo. Ese tapón puede ser algún pecado 
actual no rechazado, pero también pueden ser heridas, complejos, traumas, 
resentimientos del pasado. A veces son temas ocultos de los que hemos 
perdido todo rastro consciente. Por eso, antes de la efusión es necesario 
hacer una buena confesión, y a través de ella, una entrega total a Dios de 
nuestro pasado, presente y futuro, para que Jesús se haga el Señor de todo 
ello.  

A veces no es tan fácil la entrega de muchas de nuestras tendencias 
porque, aunque sean pecaminosas, o seamos conscientes de que no son 
buenas, tal vez nos hayan dado vida. También el odio, o los deseos de 
venganza, o la avaricia, o la lujuria, dan motivaciones para vivir. 
Entregarlos produce la sensación de quedarse en el vacío o la muerte. 
Necesitamos actuar con mucha fe y sinceridad en un caso de estos. El 
Señor puede penetrar poquito a poco. Es como esas pequeñas grietas que se 
abren a veces en la pared de un pantano. Apenas se cuela por ella una gotita 
de agua, pero el agua es tan penetrante que, poco a poco, va haciéndose 
hueco, hasta que se derrumba toda la pared.  
 
2.- LA INTERCESIÓN DE LA COMUNIDAD  
 

No se trata, pues, de repetir nuestro bautismo, sino de actualizarlo, 
dándole toda la apertura y eficacia que el Espíritu quiera darle, sin 
impedimentos por nuestra parte. A la mayoría de nosotros nos bautizaron 
siendo niños, y entonces fueron los padres y padrinos los que dieron el sí, 
los que renunciaron al mal, los que se comprometieron en nuestro lugar. 
Hoy lo podemos hacer nosotros, plenamente conscientes. También la 
confirmación, para muchos de nosotros tuvo lugar en época muy temprana. 
En todo caso, se hace imprescindible actualizar muchas veces en la vida las 
gracias de esos sacramentos.  

Hoy estamos ante la gran ocasión. La Renovación carismática nos 
atestigua la enorme eficacia de este sencillo acto. Son muchos millones de 
personas las que a lo largo del mundo refieren su conversión, o un 
incremento cualitativo de su vida espiritual, a este momento, a esta efusión 
del Espíritu. Como dijimos en otra ocasión, uno no sabe bien qué admirar 
más: si la sencillez de la ceremonia, o su eficacia. Lo cierto es que son una 
nube los testigos que pueden avalar estas consideraciones.  

¿En qué consiste este acto? Viene a ser una oración de intercesión, 
en la que una comunidad cristiana ora por sus neófitos, imponiéndoles las 
manos, para que reciban la fuerza del Espíritu. Sabemos que el único 
intercesor ante Dios Padre es Jesucristo. En Él hemos sido bendecidos 
todos. Pero Cristo es la cabeza, y nunca actúa sin su Cuerpo que es la 
Iglesia, en este caso nuestra comunidad. Por eso, dentro de un momento 



cuando oremos por vosotros, es una comunidad visible la que ora, animada 
y motivada por el Espíritu de Jesucristo, que es el verdadero protagonista.  

Interceder por una persona significa recomendarla, enchufarla, 
hacerla significativa delante de aquél que puede conceder el don. Dios no 
necesita ninguna recomendación, porque Él nos amó primero, incluso antes 
de nacer, pero es por medio de Jesucristo por quien nos viene, después del 
pecado, la amistad con Dios y la gracia del Espíritu de adopción. Los 
hermanos nos van a transmitir ese amor, esa predilección, y ese perdón de 
Dios que nos viene por Jesucristo.  
 
3.- IMPOSICIÓN DE MANOS  
 

El gesto externo más llamativo es la imposición de manos. No es un 
gesto programado para hacer más bello el espectáculo. Es un gesto bíblico, 
de hondo significado, por medio del cual y unido a la oración de los 
hermanos, la palabra que habéis recibido se hace "sacramento", se hace 
gracia, se realiza y fructifica en el corazón de cada persona. Este gesto 
viene constatado en la Biblia desde la época de los patriarcas. Jesús lo 
utilizaba para transmitir una bendición, para bendecir a un niño, para curar 
a los enfermos. Los apóstoles lo utilizaron igualmente, para transmitir 
cargos y carismas, para curar a los enfermos y, en definitiva, para difundir 
diversas gracias de Dios. La Iglesia lo sigue utilizando actualmente en 
varios sacramentos.  

Las manos tienen un lenguaje propio, pero expresan los deseos del 
corazón. La primera condición para que este gesto sea eficaz es el amor. La 
persona que va a imponer las manos tiene que estar inundada del mismo 
amor, de la misma compasión que Jesucristo. Este amor es más bien un 
acto de la voluntad que un sentimiento corporal; por eso, hay que orar al 
Señor para que nos dé ese amor. En las cosas del Señor, fuera de la caridad 
no sucede nada. También es importante que el que impone las manos tenga 
fe, crea en el poder y eficacia de lo que está haciendo. Por eso, es 
conveniente que esta imposición la hagan hermanos que ya han recibido la 
efusión, que ya han experimentado ese poder en sí mismos.  

En cuanto a vosotros que lo vais a recibir, tenéis que tener claro 
desde el principio una cosa: que estamos en la dimensión de la fe. Pídele a 
Dios fe en lo que te van a hacer, aunque de momento no experimentes 
nada. La experiencia es bonita siempre, pero nadie sabe si en un momento 
dado le es conveniente tenerla. Por eso, vivirlo desde la fe, y el Señor a su 
tiempo os revelará su poder y su presencia. En segundo lugar, no os cerréis 
a nada. A Dios no se le ponen condiciones. Nos quiere más que lo que nos 
queremos a nosotros mismos. No excluyas ningún don, ningún carisma, 
ninguna gracia. No digas por ejemplo: lo acepto todo con tal que Dios no 
me obligue a perdonar a tal persona. De este modo te cierras y no vas a 



sacar ningún provecho de esta efusión. En tercer lugar, acéptate como eres 
y como estás. Aunque seas muy pobre y muy pecador, aunque tu vida esté 
llena de crímenes, aunque no te hayas superpreparado. Sé, en este 
momento, humilde y sencillo, y di: "Señor, aquí me tienes". Una gotita del 
fuego del Espíritu es suficiente para consumir en un momento los crímenes 
del mundo entero.  
 
4.- EFECTOS DE LA EFUSIÓN  
 

Hablando desde la experiencia de miles de personas, a quienes 
hemos oído de viva voz compartir su testimonio, podemos señalar una serie 
de efectos que produce la efusión, si bien en cada uno se dan de distinta 
manera, con acentos diferentes y a veces en tiempos muy dispares. Lo que 
sí me atrevo a decir, es que apenas quedará alguna persona, a no ser que 
esté muy bloqueada, en la que no se pueda detectar alguno de los efectos 
siguientes:  

 
LA SINTONÍA DEL ESPÍRITU. Hay cosas que el Señor emite sólo 

en una determinada frecuencia de onda, y sólo los que sintonizan con esa 
frecuencia son capaces de captar dicha emisión. Esto no se aprende ni en la 
universidad, ni en las escuelas de teología. Dios no es una ecuación 
matemática, ni una conclusión científica. Al Dios vivo, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, sólo lo conocemos por revelación. Al que le es dado 
entender esto, al que le son abiertos los ojos por el Espíritu, entra en la 
dimensión de una sabiduría distinta, misteriosa, escondida, reservada por 
Dios para los que Él quiere.  

Poco a poco, la mayoría de vosotros os daréis cuenta que habéis 
entrado en esa dimensión, porque experimentaréis un gusto nuevo y un 
conocimiento nuevo de las cosas de Dios. El problema aquí es que el que 
está en la nueva onda, sabe que está, pero el que no lo está, no sabe que no 
lo está. Entonces te encontrarás con la dolorosa imposibilidad de comunicar 
ciertas cosas que para ti van a ser claras como la luz del sol.  

 
EL TOQUE DE GRATUIDAD. Aunque hayas sido una persona muy 

entregada a la oración, al servicio de los pobres, o a cualquier otro 
compromiso, después de la efusión descubres que te faltaba una chispita de 
gratuidad. Has trabajado y te has afanado demasiado desde ti mismo. Con 
la llegada de la gratuidad se realiza en ti una operación de desplazamiento 
de tu yo, que pasa de ocupar el centro a posiciones más periféricas de tu 
ser. El centro lo va a ocupar Jesucristo, que empieza a crecer, mientras que 
tú menguas. Poco a poco se va haciendo el protagonista de todas tus obras 
buenas.  



Sin darte cuenta vas a usar un nuevo lenguaje, se te va a cambiar la 
cara y a relajar el gesto. Percibirás que se serenan tus prisas y agobios, y se 
suavizan todos los pesos y obligaciones de tus compromisos. Tu rigidez se 
va a ablandar, el malhumor no te dominará, y podrás convivir mejor con tu 
pobreza y la de los demás. Sentirás que no eres el salvador del mundo, y te 
servirá de alivio.  

 
LA EXPERIENCIA DE UN JESÚS VIVO. Desde el momento que 

sientes que algo está sucediendo en ti, identificas al Espíritu de Jesucristo 
como el autor de todas estas maravillas. Para esto te ayuda la larga 
experiencia de la Iglesia. Y entonces te das cuentas de que Jesús no sólo 
vive y ha resucitado, sino que te quiere, que está contigo, y te lo va 
mostrando en muchos detalles. De ahí nace en ti la necesidad del 
testimonio, el afán de que muchos, sobre todo los más allegados a ti, 
experimenten lo mismo. Y tratarás de comunicarlo a mucha gente, y a 
veces te pasarás, e incluso aunque no te pases, experimentarás los primeros 
síntomas de rechazo, que en tu inocencia te asombrarán.  

 
LA ALABANZA COMO FORMA DE ORACIÓN. Hasta ahora has 

sido, tal vez, una persona honrada y un cristiano practicante, pero no 
conocías la oración de alabanza. Lo tuyo era pedir, sobre todo en los 
momentos duros de la vida. Pero ahora conoces a un Dios distinto: "al Dios 
que ha hecho tanto por mí" (Sal. 57,3). Y te sale del alma darle gracias, 
bendecirle, alabarle. Y esto no sólo en los momentos y en las cosas que te 
vayan bien, sino aun en los momentos de pérdida o de fracaso, porque ya 
has experimentado que Dios está contigo, y no te va a fallar. Este don de la 
oración de alabanza se potencia enormemente, si Dios a la vez te ha hecho 
el regalo de orar en lenguas, cosa que muchas veces acaece en la efusión 
del Espíritu. Si esto te sucede, dichoso tú, pues el Señor ha tenido gran 
misericordia contigo.  

 
INTELIGENCIA DE LA PALABRA DE DIOS. Es otro de los 

efectos de la efusión que suele asombrar a muchas personas. Es el gusto 
nuevo y la inteligencia de muchos pasajes de la Biblia que hasta ahora han 
estado cerrados para ellas. Y no es una inteligencia racional o erudita, sino 
que es un conocimiento ungido, una revelación de sentidos ocultos, un 
gozarse en entrar en la misma experiencia de los que la escribieron. 
Comienza para muchos a ser el libro de cabecera, y su lectura poco a poco 
se va haciendo alimento imprescindible.  

 
DESCUBRIMIENTO Y NECESIDAD DE LA COMUNIDAD. En 

el cristianismo ordinario y corriente apenas echamos de menos y nos 
abrimos a la necesidad de una comunidad. Los deseos de fraternidad se 



quedan alicortos, y si alguno se sobrepasa al darte la paz en la misa, o en 
alguna forma de compartir, te parece una cosa extraña. Desde la efusión, 
por el contrario, estarás deseando reunirte con los hermanos, compartir la 
amistad y las cosas de Dios. Entra en tu vida una motivación nueva hacia 
los demás, que al final te llevará a un descubrimiento vivencial de la 
Iglesia.  

 
CAPACIDAD DE COMPARTIR LA FE. Hasta ahora jamás has 

pensado que podrías pasarte ratos y ratos hablando de Dios sin aburrirte y 
sin que te resulte pesado, al contrario, con gran gozo de tu parte. Éste es 
otro de los grandes efectos de la efusión. Realiza como una reconversión de 
valores. Relativizas cosas hasta ahora muy importantes para ti que pierden 
su jugo, y empiezas a disfrutar de otras nuevas. Lo mismo te pasará con las 
amistades. Poco a poco irás experimentando la vaciedad y el sinsentido de 
las aficiones y gustos que compartías antes con algunas personas, y 
buscarás algo o alguien que te llene más.  

 
EXPERIENCIA DE SANACIÓN. Difícilmente quedará alguien de 

los que reciban la efusión sin experimentar algún tipo de sanación. A veces 
son resentimientos, heridas, carencias o violencias del pasado. Otras veces 
las relaciones con alguna persona, deterioradas por algún suceso actual o 
antiguo. A veces será una iluminación sobre alguna cosa oculta que no 
estaba en tu consciente, y que por lo tanto no imaginabas que te podría 
estar haciendo daño. En fin, puede experimentarse cualquier tipo de 
sanación física.  

 
IRRUPCIÓN DE CARISMAS. Al empezar el Espíritu a ejercer un 

protagonismo nuevo y poderoso en ti, lo hace según su forma connatural de 
actuar. Y una de las cosas que el Espíritu derrama para construcción de la 
comunidad, son los diversos carismas. Te puedes encontrar a ti mismo 
orando en lenguas, cantando con una unción nueva, con una nueva valentía 
para hablar y dar testimonio, con una gran necesidad de orar sobre otras 
personas. Tal vez te viene el deseo ungido de alguna proclamación 
profética, o un carisma de conocimiento para penetrar en tu pasado o en el 
de otras personas.  

 
FRUTOS DEL ESPÍRITU. Muchas personas perciben la presencia 

del Señor en la efusión, simplemente con una vivencia sorprendente de 
alguno de los frutos del Espíritu. Algunos sienten una gran paz, otros una 
alegría nueva, una caridad viva y extraña para la gente de su casa o 
comunidad, a otros su pesimismo y frustración latente se les transforma en 
un gozo y esperanza radiantes. A veces alguien percibe nuevas 
motivaciones para abordar las pobrezas, enfermedades y fracasos de la 



vida, bien personales, bien de otras personas queridas. Finalmente uno 
experimenta la fuerza poderosa y santa que dirige la historia del mundo, de 
la Iglesia, o la suya personal, y percibe la indestructible confianza en el 
poder y protección del Señor: "He aquí que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo" (Mt. 28,20).  

 
5.- CRISTIANISMO NORMAL  
 

Alguien podrá preguntar: ¿significa todo esto entrar en un 
cristianismo extraordinario, de élite, reservado a unos cuantos 
privilegiados?. Tal vez, pero esto no es debido a ningún mérito previo, ni a 
ningún comportamiento digno de tal premio, ni creo que las obras de Dios 
que se realizan siempre en la sobreabundancia, signifiquen desdoro o 
menosprecio para nadie. El último designio de Dios es inescrutable para el 
hombre.  

Sin embargo, yo más bien creo que el cristianismo al que te 
introduce la efusión del Espíritu, no sólo no es algo extraordinario, sino 
más bien debería considerarse el cristianismo normal. Pues no creo que 
nadie considere normal no superar nunca los criterios de la razón en 
nuestras relaciones con Dios. No creo que sea normal lo que les sucede hoy 
a la mayoría de los cristianos, y a nosotros nos ha sucedido tantos años, de 
no tener apenas experiencia personal de que Jesús está vivo, no conocer ni 
practicar jamás la oración de alabanza, no saber que existe la oración en 
lenguas, no leer casi nunca la Palabra de Dios. No creo que sean normales 
esas relaciones frías y estereotipadas de los fieles en nuestras iglesias, la 
forma anodina de darse la paz, la incapacidad para abrirse y compartir la fe. 
No creo que sea normal el complejo religioso que embarga a tantos, el 
ocultamiento vergonzante de cualquier signo religioso en público, hasta el 
simple signarse con la cruz. No creo que sea normal el rechazo de cualquier 
carisma un poco llamativo, sobre todo los de sanación; la permanente 
sospecha de escapismo, emocionalismo y fanatismo de todo lo que no esté 
comandado por un legalismo frío y abstracto, y unas costumbres aún más 
inhibidoras de cualquier espontaneidad. En fin, no creo que sea normal la 
poca experiencia de los frutos del Espíritu Santo en tantos cristianos, 
dominados por la culpabilidad, y apresados por los temores, la falta de 
confianza, y una fe inoperante en los sucesos concretos de su historia 
personal.  

Leyendo a los santos Padres uno se queda admirado de la 
significación del bautismo en otras épocas. Nos asombramos cuando le 
llaman: Nuevo Nacimiento, Iluminación, Fuente de Vida y de Dones, 
Triunfo sobre el viejo Pecado, Blanca Vestidura, Baño de Regeneración y 
Renovación. Dice San Hilario: "A nosotros los renacidos por el bautismo, 
se nos concede un gran gozo, ya que experimentamos en nuestro interior 



las primicias del Espíritu Santo, cuando penetra en nosotros la inteligencia 
de los misterios, la inspiración de la profecía, la palabra de conocimiento, 
la firmeza de la esperanza, los carismas de sanación y el dominio sobre los 
demonios sometidos. Estos dones nos penetran como llovizna y, recibidos, 
proliferan en multiplicidad de frutos" (Sobre el Salmo 65). ¿Qué pasa con 
nuestro bautismo? ¿Es que ha perdido su eficacia? Al principio de la Iglesia 
bautizaban a los que se convertían; ahora hay que convertir a los 
bautizados. Demos gracias a Dios porque la Renovación no sólo no nos 
transforma en extraterrestres, sino que nos hace saborear y vivir el 
cristianismo normal y fecundo, que en otros tiempos menos acomplejados 
que los nuestros, fue aliento, vida y consuelo para tantos seres humanos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 5ª: 
 

VIVIR EN EL ESPÍRITU 
 
 

Lectura: En aquellos días, se levantó María, y se fue con prontitud a 
la montaña, a visitar a Isabel. Lucas 1, 39-56.  
 

Orando hoy al Señor, para introducirme en el tema de esta quinta 
semana, creo que se me ha dado la lectura del Evangelio de Lucas que 
acabáis de escuchar. Y no me extraña, pues pienso que la figura de la 
Virgen María es la que mejor expresa el gozo y la alegría después de una 
efusión del Espíritu Santo. El tema de esta quinta semana es la "vida en el 
Espíritu", y realmente es imposible encontrar a alguien en quien mejor 
veamos realizado este vivir en el Espíritu.  
 
1.- MARÍA, HIJA DEL ESPÍRITU  
 

Alguno de vosotros me ha comentado los días pasados que no 
hablaba nada de la Virgen. Y no lo he hecho porque en el kerigma 
fundamental la Virgen está de acogedora, como uno de nosotros. Así nos la 
presentan los Hechos de los Apóstoles. Y es que realmente la comprensión, 
no sólo de la Virgen, sino del propio Jesucristo, se dio dentro de la 
comunidad cristiana, nacida el día de Pentecostés. Es el Espíritu el que ha 
creado la comunidad, y en esa comunidad se reveló desde el primer 
momento, como contenido fundamental, la muerte, la resurrección y el 
señorío de Jesús sobre todas las cosas. Los propios apóstoles entendieron, a 
partir de ese día, lo que en tres años no fueron capaces ni siquiera de 
vislumbrar.  

Pero el Espíritu siguió su obra de iluminación, y pronto salió a la luz 
otra figura señera, que empezó a ser comprendida por la Iglesia y amada 
con un mimo especial: María. Es en la Iglesia donde se comprende a 
Jesucristo y a María, y sólo a la luz del Espíritu Santo, pues estamos en una 
dimensión de fe. Por eso, hoy, en esta quinta semana, podemos comprender 
a María a la verdadera luz del Espíritu. Veo vuestras caras, vuestra 
iluminación, veo gozo en el Espíritu. Ahora podéis comprender a María 
como una bellísima hija del Espíritu. Si hubiera hablado antes, tendría que 
haberme referido a ella como una pequeña diosa, como un prototipo moral, 



como un dechado de virtudes, o dentro de un contexto sentimental. Nadie 
entiende nada a fondo, más allá de su propia experiencia. Por eso ahora 
entenderéis a María más allá de todo eso, y la amaréis como una bellísima 
creación del Espíritu desde antes de nacer, pero sobre todo, a raíz de la 
impresionante efusión del Espíritu, que siguió al anuncio del ángel.  

 
2.- MARÍA, HIJA DE LA GRACIA  
 

A veces, la religiosidad se come al cristianismo. Hay una especie de 
religiosidad natural, alimentada de cultura cristiana, que mata al 
cristianismo. Todo lo que es gracia y gratuidad de Dios sale perjudicado y, 
entre otras cosas, la que más sufre es la figura de María, que es la más 
esplendorosa hija de la gracia de Dios. Ella es, toda entera, hija de la 
gratuidad y del mimo de Dios. Es como Dios la quiso, como la deseó, como 
la necesitó, con toda la belleza que Dios es capaz de prender en una 
criatura. Aquí viene bien aquella frase de San Agustín: "busca méritos, 
busca justicia, busca motivos; a ver si encuentras algo que no sea gracia" 
(Sermón 185).  

Es cierto que María tiene méritos, todos los del mundo. Y es cierto 
que su gracia fue una gracia sometida a la encarnación, al peso terrible de 
la historia y del compromiso que le tocó vivir. Pero no son méritos 
antecedentes, sino consecuentes, es decir, no fue elegida porque era bella, 
sino porque ha sido elegida fue bellísima. Por eso, María es adorable y 
santa en cada una de sus acciones. Así la ha visto la Iglesia y así la ve. 
Seguro que ella no se vivía a sí misma de esta manera, porque sus pasos 
por este mundo fueron sometidos a la fe, a la oscuridad, al crecimiento, a la 
perplejidad, a la sorpresa; y tendría ratos de ánimo y de desánimo, de 
buscar y no encontrar, de preguntar y no ser respondida, de alegrías y de 
penas. ¿Cómo estaría María cuando oyera a su Hijo decir: "me muero de 
tristeza"? (Mc. 14,34). Y al escuchar en la cruz el: "Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?" (Mc. 15,34).  

 
3.- AL SEXTO MES  
 

Ahora ya estáis más capacitados para entender a María, porque 
habéis caminado un poquito por la misma experiencia que a ella la hizo 
grande. Habéis tenido vuestra anunciación, vuestro ángel, vuestro sexto 
mes. El sexto mes es el momento que Dios escoge para cada uno. En este 
momento no busques méritos, ni busques motivos; gózate de la gracia. Tu 
también has escuchado: " Alégrate N, porque el Señor te ha mirado y ha 
prendido su gracia en tu corazón".  

Hace días tuve que celebrar una misa por un niño de 11 años, que 
murió de leucemia. No estaba bautizado. Yo sabía que no tenía mucho 



sentido decir esa misa, pero me conmovió la fe de los abuelos. Estaba la 
Iglesia llena de gente, y muchos niños. Me sentí fatal. Pensaba que si algún 
día los padres de ese niño llegaran a comprender lo que habían hecho, se 
morirían de pena.  

Es cierto que Dios puede obrar más allá de los sacramentos para 
salvar a ese niño. Ese juicio no nos pertenece. Por otra parte, de alguna 
forma sentí que la Iglesia, es decir Jesucristo, se había hecho presente en la 
muerte del niño mediante la fe y las lágrimas de su abuela. Pero lo cierto es 
que el bautismo es la entrada en la dimensión de la gracia. Y ahí es donde 
oyes tú, por medio de la Iglesia, que Dios te ama, que es amigo tuyo, que 
Él está contigo. La gracia te hace hijo de Dios, heredero del cielo; es el 
germen de la vida eterna, es la semilla de la gloria. Nadie tiene la gracia por 
el hecho de ser niño, ni por el hecho de ser hombre. Pertenece a otro orden. 
Es como un injerto sobrenatural, como una segunda naturaleza que Dios 
nos da por medio de la Iglesia. Sin la gracia nadie puede ser amigo de Dios, 
ni estar cerca de él.  

Esto es lo que le dijo el ángel a la Virgen, y es lo que te dice a ti. Y 
lo que has recibido el otro día es una nueva efusión de gracia. Te ha 
confirmado de nuevo en que le eres grato, que perteneces a su familia. 
Gózate en esa gracia, y que tu espíritu se alegre en Dios, tu creador, porque 
te ha hecho el más grande de los beneficios. La teología, por medio de 
Santo Tomás de Aquino te dice: "el bien de una gracia, por pequeña que 
sea, es mayor que el bien natural de todo el universo" (II-II, 24, 3 ad 2).  
 
4.- DEVALUACIÓN DE LO SOBRENATURAL  
 

Hoy hacemos muy poco aprecio de la gracia, hemos devaluado todo 
lo sobrenatural. El racionalismo que nos invade ha vaciado todos los 
conceptos y todas las experiencias que no puede entender, y con frecuencia 
niega la existencia a todos sus contenidos. La gracia y el pecado, la 
divinidad de Jesucristo y la existencia del demonio, la salvación y la 
condenación, entre muchas cosas, han perdido sus verdaderos contornos en 
muchas conciencias. Las fronteras entre lo divino y lo humano han perdido 
nitidez. Hemos divinizado todo lo humano, y hemos hecho del humanismo 
la medida de todas las cosas.  

Y esto no le hace daño a Dios, sino a nosotros. De esta forma, Dios 
deja de ser real; apenas ya nadie espera ni confía en la ayuda de lo alto. Lo 
sobrenatural no nos motiva, no nos compromete. Ni puede haber 
vocaciones, ni el buscarlas va más allá del instinto de supervivencia, ni las 
que hay están dispuestas a perder su vida, porque en estos contornos tan 
difusos la vida es lo único real que tenemos entre las manos. No se me 
olvida la cara de una mujer a la que acababa de dar los últimos 
sacramentos. En aquel momento entró el médico. Lo miró con tal ansiedad, 



que vi en ella la cara de un náufrago que busca desesperadamente una tabla 
de salvación. Toda la confianza de aquella mirada estaba puesta en el 
médico, que en aquel momento me pareció un dios destronado. La mujer 
murió diez minutos después. Me marché triste, porque a pesar de haber 
sido una cristiana de misa diaria, lo sobrenatural no la acompañó ni le dio 
paz en esos últimos minutos. Lo vi tan claro que me traspasó el alma.  
 
5.- TE CUBRIRÁ CON SU SOMBRA  
 

Por eso me da mucha alegría la efusión del Espíritu que tuvimos el 
domingo. Esa experiencia del Espíritu que se transparenta en vuestras 
caras, os capacitará para poner un rostro verdadero y una silueta nítida al 
mundo de lo sobrenatural. Lo empezaréis a valorar de una manera nueva, y 
descubriréis verdaderamente lo que es la vida en el Espíritu. De esta forma 
dejaréis que Él tome la iniciativa y os conduzca por sus caminos, que 
pueden ser de un gran compromiso, pero que harán vuestra vida plena y 
fecunda.  

María no tuvo reparos. Simplemente preguntó: ¿Cómo será esto, 
pues no conozco varón? El Espíritu Santo vendrá sobre ti y te cubrirá con 
su sombra; y el que ha de nacer de ti será santo, y se llamará Hijo del 
Altísimo. Esta respuesta nos hace penetrar de lleno en el mundo de lo 
sobrenatural. Todo lo que suceda será obra del Espíritu Santo. A la Virgen 
no le extrañó esta respuesta porque conocía las viejas historias de su pueblo 
que cuenta la Escritura, en las que Dios siempre había dejado claro que sus 
obras eran suyas, y no permitía a nadie robarle la gloria. Ella intuyó pronto 
que aquí había algo más, y creyó, y su fe engendró a Jesucristo.  
 
6.- NO ES OBRA DE JOSÉ  
 

Una cosa quedó clara en la respuesta del ángel; que lo que ha de 
nacer no es obra de José. Aquí José significa la carne y la sangre, el cálculo 
humano, la planificación o programación humana. Os voy a contar una 
vieja historia que María había oído muchas veces y que estaba en su 
corazón, y que había afinado su sensibilidad para poder creer al ángel.  

Una vez Dios llamó a un hombre: Abrahán. "Heme aquí". Le dijo el 
Señor: quiero hacer contigo una experiencia de fe que sirva de modelo, a 
todos los que van a creer a lo largo de los siglos, de los que tú serás padre. 
Abrahán respondió: vale. Siguió el Señor: sal de tu tierra y vete al lugar que 
yo te indicaré. Allí te cumpliré los dos deseos más grandes que tienes en 
este momento: tener un hijo y una tierra. Abrahán preparó su equipaje y se 
puso en camino con su mujer, Sara. Pero ésta no tenía tanta fe como su 
marido, y a veces le protestaba, y se reía de su credulidad, y además estaba 



muy frustrada porque era estéril y no podía tener hijos. Por esta época 
Abrahán tenía 75 años y Sara diez menos.  

Llegaron a Canaán, y Dios les dijo que se quedaran a vivir allí, 
cuidando sus ganados. Pasaron diez años y el hijo no llegaba. Y entonces 
Sara, que tenía poca fe, pero era muy lista, le dijo a su marido: "Tú estás 
entendiendo muy mal a ese Dios que te habla. Aunque tú creas que el hijo 
que te ha prometido lo has de tener conmigo, como ves es imposible 
porque soy estéril. Llégate a una de mis esclavas, y que te dé un hijo, y ese 
niño será tuyo y mío porque eso dice nuestra ley". Abrahán se dijo a sí 
mismo: "Tal vez no haya entendido bien a Dios, y Dios quiera que tenga el 
hijo con una esclava". Y se unió a una esclava de Sara que se llamaba Agar, 
y le nació un hijo que le pusieron Ismael. Tenía Abrahán 86 años.  

Abrahán se puso contentísimo con el niño. Mientras tanto Dios 
guardaba silencio. Pero pronto empezaron en aquella casa los problemas 
familiares, porque a Agar se le subieron los humos. Abrahán al principio no 
hizo caso, porque pensaba que era un asunto entre mujeres. Pero al final le 
amargaron el alma. Dios le dejó disfrutar un tiempo del niño y del engaño, 
pero pronto le advirtió que Ismael no era el hijo que Él había prometido. 
Ismael era hijo de la carne y de la planificación humana, y por él no podía 
ser trasmitida la bendición.  

Abrahán tuvo que seguir esperando en fe que le naciera el hijo de la 
promesa. Pero cada vez se iban haciendo más viejo, y el embarazo deseado 
no llegaba. Al fin, cuando Abrahán cumplió 99 años, le fue anunciado que 
le iba a nacer el hijo prometido. Ante tal anuncio, Abrahán, en la fe, se rio 
de sí mismo a causa de la edad, y Sara también se rio no creyendo tal cosa. 
Pero el niño les nació y le pusieron por nombre Isaac, que significa risa. Y 
el ángel de Dios le dijo a Abrahán: "Para Dios no hay nada imposible" (Gn. 
18,14).  

 
7.- HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA  
 

Con estas mismas palabras terminó el ángel la conversación con 
María: "Para Dios nada hay imposible". Por eso, cuando ella estaba oyendo 
al ángel, la Palabra le resonó en sus entrañas, como un eco conocido. A 
María en ese momento le creció la fe hasta el infinito, y fue capaz de la 
entrega: "hágase en mí según tu Palabra". Y empezó a realizarse en ella el 
anuncio, empezó a germinar en ella el Santo por obra y gracia de Dios. Ya 
no necesitó más preguntas, no necesitó a José. Acogió la gracia y el amor 
de Dios en forma de embarazo, y se hizo espectadora de su propio misterio. 
Yo creo que la santidad es una cuestión de agradecimiento, y en ese 
momento a la Virgen se le llenó el alma y la boca de gracias y admiración 
por el Dios de su pueblo, que a través de ella estaba amando de esa forma a 



la humanidad. Por eso dice Tomás de Aquino que "María dio su 
consentimiento en nombre de la humanidad" (III, 30, 2).  

Una vez le oí a la M. Teresa de Calcuta decir que estaba más segura 
de que todo lo que había hecho lo había hecho Dios, que de su propia 
existencia. Estas son hermosas alturas de gratuidad, de transparencia y de 
gloria de Dios. Intuyo a esta bella joven de Nazaret en plena transparencia 
de Dios, y Dios pudiendo hacer en ella lo que quisiera. Por eso pudo nacer 
el Santo total, porque en la madre se hizo la transparencia y docilidad total. 
Y Dios se hizo tierno y humano con ella, porque era una muchachita, y Él 
mismo le dio la señal: "tu pariente Isabel, ha concebido un hijo en su vejez, 
y ya está en el sexto mes la que llamaban estéril, pues para Dios no hay 
nada imposible".  

El mismo Espíritu Santo que actuó en María acaba de actuar en 
vosotros, de una manera también identificable. Lo sentís dentro, algo ha 
empezado a germinar en vosotros, va a nacer también el Santo porque el 
Espíritu siempre siembra a Jesucristo. Algunos, tal vez, no hayáis sentido 
nada, quizás haya todavía algún bloqueo o tapón que hay que eliminar, 
pero en todos han crecido las expectativas de la fe, en todos ha habido una 
conversión, porque esperáis más de Dios, y todos estáis en un camino claro 
de acción de gracias y alabanza, que es un signo patente de que Él ha 
llegado con fuerza a vuestras vidas. La vida en el Espíritu está arrojando ya 
sus primeros signos.  
 
8.- LA SOBRIA EMBRIAGUEZ DEL ESPÍRITU  
 

Me ha dado mucha alegría este ratito de oración que acabamos de 
hacer. He visto más soltura, más fuerza, más unción, y la alabanza empieza 
a brotar tímidamente. Ya al llegar hace un rato a la sala, me di cuenta de 
que algo había cambiado aquí. La forma de saludarnos, la alegría, el charlar 
y compartir cosas del retiro. Me hace la impresión de que nos hubiéramos 
conocido hace mucho más tiempo. Hay una amistad nueva, hay mucho en 
común, está naciendo la comunidad. Os he oído a todos lo mismo: que 
desde el domingo que nos separamos, estabais deseando que llegara el 
jueves para volver a vernos, para compartir de nuevo, incluso para 
desahogar las vivencias, y por lo que he visto en algunos, también las 
lágrimas. Qué caras más distintas teníais el primer día: recelos, extrañeza, a 
la defensiva, a mí nadie me come el coco, de qué irá todo esto. La frialdad 
típica de las relaciones humanas, en una sociedad antiafectiva, desconfiada, 
y a la expectativa de cualquier pretexto para largarme y volver a lo mío.  

¿Qué ha pasado aquí? ¿Ha habido un contagio, un encantamiento, 
algún conjuro? ¿Ha habido una comedura de coco general? Yo creo que no. 
Lo primero de todo, porque yo, que he dado este retiro, me veo lo más 
antimago y antihechicero que os podáis imaginar; y lo mismo dirían cada 



uno de mis compañeros servidores de este Seminario. Por otra parte, os veo 
a todos relajados, tranquilos, guapos, parece que estáis en "estado de 
gracia". Lo que ha sido afectado en vosotros básicamente, no es la 
emoción, es algo más profundo y, por ende, más duradero. No os quepa la 
menor duda, ha sido una iluminación, un pentecostés, una efusión del 
Espíritu Santo. San Cirilo de Jerusalén dice a unos neófitos, es decir, unos 
nuevos como vosotros: "estáis como ebrios, sí, pero de una sobria 
embriaguez que vivifica el corazón" (Catequesis XV, 19). Y San Ambrosio 
dice también a unos neófitos: "todo el que se emborracha con vino, se 
tambalea; pero el que se embriaga del Espíritu Santo está enraizado en 
Cristo. Es en verdad excelente esta embriaguez que produce sobriedad en el 
alma" (De Sacramentis V, 3, 17).  
 
9.- LA VISITACIÓN  
 

Ahora sí que podéis comprender a María. Ella, la pobre, cuando 
recibió la experiencia fortísima del Espíritu el día de la Anunciación, se 
encontró con que no tenía comunidad, no tenía nadie con quien compartir. 
Lo que le había pasado no lo podía hablar ni con el rabino, ni con sus 
padres, ni con sus amigas, ni siquiera con José. Totalmente sola. Nadie 
podía comprenderla. Al contrario, le podían venir serias amenazas si se 
hubiera ido de la lengua. Qué morbo suscitaría la noticia en las comidillas 
del pueblo. Por eso el ángel le dijo: tu pariente Isabel también ha 
experimentado el paso del Señor por su vida. Y ella sin pensarlo más, 
presurosa, como dice Lucas, se fue a la montaña. Nada menos que 150 
kilómetros, y en aquellos tiempos. Necesitaba hablar, necesitaba compartir, 
necesitaba desahogar. Una experiencia de fe tan tremenda siempre lleva a 
la comunidad, necesita comunidad, de lo contrario una persona lo puede 
pasar muy mal.  

Siempre que he leído algo sobre la visitación, ponen a María otras 
motivaciones para hacer esta visita. Todos, tanto los antiguos como los 
modernos, hablan de que María fue a visitar a su pariente por caridad. Y 
digo yo: ¿qué pintaba una chiquilla de Nazaret ayudando a una señora rica, 
treinta años mayor que ella, y a la que tal vez no había visto nunca en su 
vida? Me parece anacrónico, fuera de contexto y raro, que María quisiera 
ser tan buenecita. Sin embargo, cualquiera que haya tenido una fuerte 
experiencia del Espíritu, sabe qué necesidad hay de compartirla, de 
confirmarla, de desahogarla. Se necesita incluso orarla, darle gracias a Dios 
de todo corazón y a grandes voces, porque por ahí llega el principal 
desahogo y la consolación más honda.  
 
10.- CASCADA DE CARISMAS  
 



Y María llegó a Ein Karem, una pequeña aldea, no lejos del camino 
que va de Jerusalén a Belén. Preparaos para presenciar el primero y más 
carismático retiro de efusión que haya habido jamás. ¡Qué impresionante 
grupo de oración se va a formar aquí! Al principio está compuesto por dos 
mujeres y sus dos hijos, no nacidos aún, pero ya vivos en el Espíritu. Más 
tarde, casi al final, entró en el grupo también el marido de una de ellas, 
Isabel, que se llamaba Zacarías. Se conoce que a este hombre su formación 
sacerdotal le había bloqueado y de ahí que fuera un poco tardo para creer y 
aceptar.  

Aquí se van a desatar todos los carismas en auténtica cascada: 
acogida, profecía, palabra de conocimiento, lenguas, alabanza, fe 
carismática, intercesión y sanación interior y física. Llega María. Llama a 
la puerta, le abren, y nada más entrar saluda a Isabel. Al oír el saludo de 
María, el Espíritu empieza a actuar portentosamente: se conmueve el hijo 
de Isabel en sus entrañas saltando de gozo; Isabel acoge a María con una 
bellísima profecía: "bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
seno"; y añade una no menos bella palabra de conocimiento: "cómo es 
posible que la madre de mi Señor venga a mí". ¿Cómo podía saber esto 
Isabel, si no es por una revelación puntual del Espíritu Santo? Se llenó, dice 
Lucas, de Espíritu Santo, y este Espíritu la hizo estremecerse y gritar a 
grandes voces, profetizar, conocer las cosas ocultas, y confirmar a María 
con gran poder: "dichosa tú que has creído, porque se cumplirá todo lo que 
se te ha dicho de parte del Señor".  

Entonces María no pudo contenerse. Al percatarse de la presencia 
fuerte del Espíritu en su tía; al sentirse habitada ya por un hijo real; al 
quedar también llena de un Espíritu Santo que le brotaba de sus propias 
entrañas, le creció la fe de tal modo, que desahogó su alma con la más 
preciosa oración profética: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, y se 
alegra mi espíritu en Dios, mi salvador". Al decir esta oración, en el 
corazón de María estaba la humanidad entera, en especial la Iglesia, todos 
los que a lo largo de los siglos repetirán con su mismo Espíritu esta 
plegaria.  
 
11.- INTERCESIÓN PODEROSA  
 

En los tres meses que María permaneció en casa de Isabel, llenas 
ambas del Espíritu Santo, es seguro que oraron muchas veces juntas. Si 
necesitamos nosotros esta oración, cuando hemos recibido una pizquita de 
Espíritu Santo, qué no sentirían ellas, tan poderosamente invadidas. El 
Espíritu pone en todos los corazones donde habita los mismos deseos, las 
mismas ansias. No sabemos orar como conviene, por eso es el propio 
Espíritu el que ora en nosotros con gemidos en lenguas, con gemidos 



inefables. Por lo mismo tampoco es difícil averiguar qué tipo de 
conversaciones tendrían entre las dos.  

Sin embargo, hay algo que las preocupaba a las dos muy 
íntimamente: la fe de sus maridos. La novedad de Dios es imposible 
acogerla sin una luz de lo alto. Ambos maridos eran buenos, pero no tenían 
la fe que requería el caso. De ahí que las mujeres suplicaran a Dios con 
fuerza y perseverancia, para que el Señor les iluminara. Y al fin esta 
poderosa intercesión consiguió sus efectos. Zacarías con motivo del 
nombre que había de ponerse a su hijo, recibió de un golpe la fe, la 
obediencia a la voluntad de Dios, y la sanación física, pues quedó curado 
de su mudez. Y por si fuera poco, recibió un espíritu profético de tal 
calibre, que en otro momento de oración, le salió del alma como un 
borbotón el bellísimo canto del "Benedictus", que sigue rezando la Iglesia 
diariamente.  
 
12.- LA ANUNCIACIÓN DE JOSÉ  
 

Da gusto entender estos temas desde la experiencia de tu propia 
comunidad. No se necesitan grandes reflexiones, ni investigaciones 
extrañas. Basta estar atentos a lo que el Espíritu Santo va suscitando. Así, 
desde tu propia historia y vivencia espirituales, vas entendiendo las de los 
otros, y te gratifica enormemente intuir que has entrado en la gran 
experiencia de los que escribieron la Palabra de Dios, y en la de los grandes 
personajes en los que se ha hecho cercana la actuación y salvación de Dios. 
De esta forma no los percibes como extraterrestres, sino como seres muy 
cercanos a ti, y penetras en su humanidad normal, en la que se hace historia 
la gracia de Dios. Igual que en ti, porque es el mismo Espíritu el que actúa, 
y semejantes los pasos que tienes que recorrer.  

La Virgen estaba preocupada por su marido, como tantas de vosotras 
lo estáis por los vuestros. Cuando salió de Nazaret aún no vivían juntos, 
según la costumbre judía. La noticia de María le cayó a José como una 
bomba que no pudo digerir. Él era bueno, y creía en María y la amaba, pero 
su fe no le alcanzaba para más. Como era justo y temeroso de Yahvé, no 
quería encubrir con su nombre a un niño cuyo padre ignora, pero también 
convencido de la inocencia de María, se niega a entregarla al riguroso 
procedimiento de la Ley (Dt. 22,20). Este tema tenía que angustiarles a 
ambos. Seguro que María lo llevó mil veces a la oración, junto con Isabel, 
seguro que en el camino de vuelta su corazón se le aceleraba, y cerca de 
Nazaret ya sería taquicardia. Pero la oración había producido efecto. José 
había tenido también su anunciación. También un ángel le había hablado en 
sueños, y el Señor le dio no sólo la fe, sino la alegría y el gozo de una 
misión única en la historia.  

 



13.- EL GOZO DE LA LLAMADA  
 

Tal vez podéis pensar al hablar de estos personajes, que Dios todo lo 
tenía previsto, y entonces sucedió lo que tenía que suceder. Es cierto, pero 
ellos lo vivieron como los demás, en la incertidumbre de la fe. También 
vuestra vida está prevista por Dios, pero vosotros tenéis que hacer su 
recorrido desde la fe. Precisamente la fe te da la confianza de que es así, de 
que no existe la casualidad, de que todo es un plan de Dios, de que el Señor 
ama a cada uno como si fuera el único habitante de la tierra.  

Lo importante es que estáis en camino. Acabáis de recibir una 
anunciación. El Señor eso lo da siempre con Espíritu Santo, y es lo que 
habéis experimentado. Es un gozo este privilegio, pero también un 
compromiso. Habéis sido convocados para una misión, pues el Señor 
siempre que llama, envía, da un encargo. Esto os introduce en la vida del 
Espíritu; mejor dicho, ya estáis introducidos, porque Él os ha llamado. 
Nadie como María ha expresado el contenido y gozo de esta llamada, y 
vamos a compartir con ella estos sentimientos, al revivir su canto 
Magníficat. Hay una mutua interferencia, desde ella se nos clarifica lo 
nuestro; y desde lo que nos ha sucedido a nosotros, nos identificamos con 
su espíritu, para cantar y alabar a Dios con su mismo corazón.  
 
14.- PROCLAMA MI ALMA LA GRANDEZA DE DIOS  
 

Al llegar a la Renovación, la mayoría de la gente queda sorprendida 
por el tipo de oración que predomina allí: la oración de alabanza. Muchos 
apenas saben lo que es eso. Al menos nunca habían experimentado esa 
cascada de oraciones espontáneas, que en ocasiones elevan el clímax hasta 
romper en una poderosa armonía en lenguas. He oído decir a muchas 
personas nuevas, que en estas ocasiones les recorría el cuerpo un escalofrío, 
o se le ponían los pelos de punta. La mayoría de nosotros estábamos 
acostumbrados a simples oraciones de petición y poco más.  

La Virgen comienza este canto con una alabanza preciosa. Se coloca 
en lo más puro de ella, que consiste en alabar a Dios por sí mismo, por su 
grandeza, por su existencia, y porque es amor. Estaba hondamente 
motivada porque había experimentado una preciosa predilección personal 
de parte del Señor. La alabanza es imposible desde un corazón frío, vacío y 
desmotivado. Huimos con frecuencia de la oración, no por desinterés hacia 
Dios, sino por lo insoportable de nuestro propio vacío. Es necesario el 
encuentro, es necesario que el Espíritu nos motive profundamente con su 
amor.  

Decía San Agustín a unos neófitos como vosotros: "Se os ha 
exhortado a cantar un cántico nuevo. Cantar es expresión de alegría y de 
amor. Quien ha aprendido a amar la vida nueva sabe cantar el cántico 



nuevo. El hombre nuevo canta un cántico nuevo porque pertenece al 
testamento nuevo. ¿Preguntáis qué alabanzas debéis de cantar? La alabanza 
del canto reside en el mismo cantor" (Sermón 34). Abrid vuestros 
corazones al Espíritu, para que no se apague nunca esta alabanza inicial con 
la que Dios os ha regalado. Al contrario, que siga creciendo siempre en 
vosotros. Al que alaba a Dios de corazón, se le borran todos los pecados.  

 
15.- SE ALEGRA MI ESPÍRITU, EN DIOS, MI SALVADOR  
 

Otra cosa que llama la atención cuando se llega por primera vez a la 
Renovación, es la alegría de los gestos: palmas, brazos, cantos, expresión 
corporal variada. No es bueno que el espíritu esté alegre y el cuerpo 
deprimido. Los gestos externos son la parábola de la alegría interior, del 
gozo del alma. No me imagino a nadie haciendo alabanza con las manos en 
el bolsillo. Cuando en un estadio de fútbol mete un gol el equipo de casa, se 
produce una alegría, que se expresa con una estruendosa aclamación y una 
gesticulación inimitable fuera de ese momento de "gracia".  

Tampoco me imagino a la Virgen cantándole su alegría a Dios con 
cara depresiva, y con gesto de beata. Seguro que tendría cuerpo de jota, y le 
saldría el gozo por los poros del alma. Era una chica joven y oriental, y 
aunque el Espíritu se manifiesta con una sobria embriaguez, el gesto 
externo es necesario para el desahogo interior. La gracia de Dios, aún la 
más impetuosa, deja intacto el cáliz de una flor, y embellece, sin 
detrimento, toda forma de expresión humana.  

El Papa nos habla de que la Iglesia necesita una evangelización 
nueva, con nuevas expresiones. Me imagino que no se referirá sólo a las 
teológicas, sino sobre todo a esas expresiones que son vehículo de 
humanidad en el culto, en las relaciones humanas, y en la mutua 
solidaridad. Poco a poco os iréis acostumbrando a estos gestos de libertad 
en la Renovación, y al final os daréis cuenta de que os hacen bien. No es 
fácil levantar las manos, no es fácil en una sociedad y en una Iglesia tan 
estereotipada como la nuestra, ser normales en la expresión de las vivencias 
interiores.  

 
16.- PORQUE HA MIRADO LA HUMILLACIÓN DE SU ESCLAVA  
 

Una chica de 16 años escribía a un amigo mío, sacerdote dominico, 
que murió a los 27 años en la carretera: "eres pobreza, Julio; elegido pobre, 
amado pobre, concebido pobre; débil, inútil, impotente; ministro de Cristo. 
Yo también he sido elegida pobre, amada pobre, concebida pobre, débil, 
inútil, impotente. Y me alegro de ello porque así nos ama el Señor. Siendo 
pobres no nos podemos gloriar sino de nuestras faltas. Somos tan pobres 



que el evangelio es nuestra necesidad. Pero eres grande en Jesús, eres 
poderoso, santo y bueno en Jesús".  

¡Qué maravilla! La Virgen se sentía tan pobre que Dios era su 
necesidad. Y el Señor colmó su pobreza de tal forma que ella se rompe en 
alabanza, como un capullo en primavera. Ni una brizna de fariseísmo, ni un 
atisbo de gloria propia, ni la más mínima sospecha de autojustificación. 
Dios la amó pobre, débil, inútil, impotente, madre de Dios. Sí, porque Él, al 
mirarla en su humildad, en el total vacío de sí misma, la vio apta para ser 
madre de Dios.  

Así es nuestra pobreza, y la de nuestros grupos. "Mirad quiénes 
habéis sido elegidos" (I Cor. 1,26). Cuando la pobreza es asumida y 
deseada, clama a Dios como la más bella de las oraciones. Ahora ya 
entiendes que Dios te ame aunque seas pobre y pecador. La bondad está en 
Él, no en ti. Su llamada es gratuita y soberana, y nadie le puede pedir 
explicaciones. El Señor irá evangelizando por parcelas tu vida, y aunque 
crezcas mucho siempre te dejará alguna pobreza que sea como el cable con 
el que toques tierra, que ése es tu lugar de donde has sido sacado. Para que 
ningún mortal se gloríe delante de Dios.  

 
17.- DESDE AHORA ME FELICITARÁN TODAS LAS 
GENERACIONES  
 

Hay como una ingenuidad de María en esta frase. Como una niña 
que ha recibido un premio. O tal vez sea la dicha de la novia. Dijo Isabel: 
"dichosa tú porque has creído". Es una experiencia de fe la que a ella la 
hace dichosa, y es la razón por la que la felicitarán todos los que crean. 
Miles de ermitas a lo largo y ancho de todos los paisajes, serán testigos de 
esta felicitación, de este clamor, de esta devoción, de esta maternidad 
espiritual de María. Millones y millones de seres humanos pasarán por 
María buscando refugio y protección para sus soledades y tribulaciones. 
Millones y millones la invocarán como madre, porque como dice San 
Agustín, fue madre antes en la fe que en la carne. Ella seguirá ejerciendo 
esta maternidad. Ella ejercerá el sacerdocio de conservar la fe. Y con ella 
todas las madres cristianas enseñarán a sus hijos la señal de la cruz y el 
padrenuestro. Es cierto en este caso que a Jesús se va por María, es decir, 
por la fe de María, con su misma fe, pues ella estaba creyendo ya en el hijo 
de sus entrañas.  

El pueblo cristiano siempre ha compartido y se ha regocijado por 
esta dicha de María, por su felicidad, por la alegría de su corazón joven. 
Siempre la ha visto adornada y enjoyada como una novia, la novia de la 
humanidad. El pueblo siempre la ha aclamado con acentos de verdad como 
a ninguna otra, y ha intuido la profundidad de su privilegio y de su 
vocación, que son también de la humanidad, en aquellas frases del Cantar: 



"Ven, amiga mía, preciosa mía. Tú eres mi paloma, tú que anidas en los 
huecos de la roca, en las grietas del barranco. Ven, déjame ver tu rostro y 
oír tu voz. Ya ha pasado el tiempo de la separación, han cesado las lluvias, 
y se escucha en nuestra tierra el arrullo de la tórtola" (Ct. 2,10). Un poco 
más adelante el mismo Cantar vuelve a decir: "Única es mi paloma" (Ct. 
6,9).  

Dicen algunos que en la Renovación no se tiene devoción a María. 
¿Cómo es posible decir esto? ¿No es la misma fe, no es el mismo gozo, no 
es el mismo Espíritu? ¿De quién puede ser más madre y hermana, que de 
aquellos que han recibido también una efusión del mismo Espíritu?  

 
18.- PORQUE EL PODEROSO HA HECHO OBRAS GRANDES, EN 
FAVOR MÍO  
 

Esta frase suena con ecos de mujer y de maternidad. En mi despacho 
de párroco he oído estos días varios testimonios: una mujer dice: "yo, lo 
infinito de Dios, lo capto en los ojos de un bebé". Otra, cuyo hijo tiene sida: 
"a los hijos se les ama irracionalmente". Otra que tiene mucha vida de 
sociedad y un excelente trabajo: "a mí lo único que me llena es que me 
quieran y los niños". La Virgen fue mujer y por eso no me extraña que 
identifique las obras grandes de Dios con la maternidad. Y no sólo María, 
sino toda la teología lo ha hecho. María recibe un culto especial en la 
Iglesia, no porque sea la más santa entre los santos, sino porque es la madre 
de Dios. Este hecho es del orden hipostático, que es superior al orden de la 
gracia.  

María acoge el amor de Dios en su cuerpo en forma de Niño, y le 
ama, y le sueña, y se siente feliz, y de esta felicidad arranca todo este canto. 
La mujer necesita que alguien ame su cuerpo para darle un sentido y, por 
eso, en ella el cuerpo es un lugar de revelación mayor que en el varón. De 
ahí que para una mujer el amor sea la exaltación, y una violación la 
degradación. Ella con su cuerpo hace oración y alabanza y comunidad de 
forma distinta. La mujer lo somatiza todo y lo hace expresión corporal, en 
forma de lágrimas, de baile, de intuición, de beso, de canción, de cariño, 
ternura y solicitud. Ella conoce mejor cuando falta el vino, ella es capaz de 
adelantar la hora, a ella no le importa romper todo el frasco, ellas le 
acompañarán más y mejor, incluso en la cruz, y ellas merecieron verlo las 
primeras resucitado. Es la novia la que dice en el Cantar: "Fuerte es el amor 
como la muerte, y el cariño implacable como el infierno" (8, 6).  

La religiosidad popular nunca ha podido prescindir del elemento 
femenino en el culto; por eso ha "divinizado" a la Virgen y la piropea: 
"guapa, guapa, guapa", como en el Rocío. Incluso la Iglesia ha canalizado 
la mayoría de los impulsos sentimentales, imprescindibles para un mínimo 
jugo en la oración y en la piedad, a través de María, y le canta también con 



ardor: "Tú eres la gloria de Jerusalén, la alegría de Israel, el orgullo de 
nuestra raza".  

En la Renovación hay muchas mujeres que predican, que llevan la 
oración, y que ejercen otros ministerios y carismas. Por eso las relaciones 
son cálidas y equilibradas. Lo masculino y femenino se entremezclan más 
que en otras partes de la Iglesia. Son necesarias la maternidad y la 
paternidad para dar a luz y formar una comunidad cristiana.  
 
19.- SU NOMBRE ES SANTO, Y SU MISERICORDIA...  
 

El Señor es tan bueno y tan gratuito que no impide que llueva sobre 
el mar. Esta sensación de opulencia espiritual tenía la Virgen en su corazón 
al gritar estas palabras. El Señor la había colmado de tal forma, que su 
amor se hizo incandescente. El amor hace bueno no sólo al que ama, sino a 
la persona amada. Por eso, esta experiencia espiritual elevó a María al 
rango del portento. Dice la teología que Cristo nunca se hizo mejor por sus 
actos buenos o meritorios (Dz. 224), pues era absolutamente perfecto; en 
cambio la Virgen podía crecer en fe, gracia y caridad (III, 27, 5). Con la 
efusión de Espíritu que recibió en la Anunciación, creció en las tres, de 
forma incalculable. La Iglesia, asombrada, la saluda con palabras como 
éstas: "apareció una figura portentosa en el cielo; una mujer vestida de sol, 
la luna por pedestal, coronada con doce estrellas" (Ap. 12,1).  

Nadie como María ha podido entender lo santo que es el nombre del 
Señor, porque nadie ha experimentado su bondad como ella. La santidad de 
Dios vista desde la ladera del hombre, es bondad. También en lo humano 
decimos que un hombre es santo cuando nos quiere, nos aguanta, nos hace 
bien. El Señor ha sido muy bueno con María, porque, siendo pobre, la amó. 
La respuesta que hace al hombre santo no puede ser otra que un acto de 
agradecimiento.  

Y esta misericordia del Señor se extiende a todos, a todos los 
anawines de la historia, a sus pobres, a sus fieles, a los que esperan en Él. 
Yo me alegro, porque con la efusión del Espíritu, ha crecido en vosotros la 
gracia y la caridad más que con muchos actos de virtud. También la 
humildad, porque ahora sabéis a quién tenéis que referir la bondad que 
encontréis en vosotros. A la misericordia del Señor, sólo a su misericordia.  
 
19.- DISPERSA A LOS SOBERBIOS, Y A LOS RICOS DESPIDE 
VACÍOS  
 

En el cristianismo todo va dirigido al amor. La caridad discierne lo 
bueno y lo malo de las cosas. Una virtud, lo es realmente, si está fecundada 
por la caridad; de lo contrario es inútil que entregues todos tus bienes a los 
pobres. Los vicios se hacen más o menos dañinos, según se vayan alejando 



o acercándose al amor, a la caridad. Un juicio sobre otra persona, sólo es 
malo, cuando y en la medida que se hace sin amor.  

La Virgen en este canto no juzga la historia humana. No toma 
actitudes partisanas o revolucionarias. Esto es imposible en un corazón de 
niña, habitado ya por el que vino no a juzgar, sino a salvar al mundo. María 
está limpia de rencores, limpia de heridas. Todo lo que sabe lo ha entendido 
en sí misma. Sólo habla desde el amor y desde la inocencia, y desde ahí 
denuncia las actitudes que no permiten que todo sea amor y verdad. En 
realidad le da gracias a Dios, porque la ha librado de ser soberbia de 
corazón y rica de espíritu.  

Nosotros no estamos, sin embargo, limpios de heridas. La soberbia 
larvada, la autonomía orgullosa, el yo, con frecuencia bien engordado, 
unidos a los razonamientos de nuestra propia justicia, forman un cóctel que 
se le resiste al propio Espíritu Santo. Por eso, valorad con todo cariño lo 
que habéis reencontrado de sencillez y humildad en la efusión del Espíritu. 
Agradeced a Dios que os hayáis sentido como niños.  
 
21.- ENALTECE A LOS HUMILDES Y A LOS HAMBRIENTOS 
COLMA DE BIENES  
 

Me encanta el vuelco que ha dado Jesucristo a la piedad y al 
fariseísmo de los hombres. Ante el asombro de todos, nos ha revelado un 
Dios que pone sus preferencias en aquellos que son marginados por el 
mundo. Dios no busca nada en los hombres, de lo contrario esto no sería 
posible. No busca ni nuestras riquezas, ni buenas obras, ni bondad de 
corazón. Busca vasijas vacías, donde Él pueda derramar su riqueza, sus 
obras y su bondad. Son los humildes, los pobres y hambrientos, los que 
están tan vacíos que Dios puede ser Dios en ellos.  

María es una filigrana de Dios, la hizo tal como la imaginó, pues en 
ella no hubo resistencia. Y la Virgen entendió a Dios en esta maravillosa 
efusión de la Anunciación. Y, por eso, ella nos insinúa que dejemos ser a 
Dios espléndido, ser grande, mostrar todo su poder. Que le dejemos 
desplegar la fuerza de su brazo. Él hace proezas con su brazo dando vida a 
la esterilidad, llenando de manantiales y haciendo florecer el desierto, 
alimentando a los que no tienen oro ni plata.  

Julio decía que predicar es sacar pan de un cesto vacío, y ver cómo 
todos se alimentan y hasta sobra. Creer es sacar pan de este cesto vacío, y 
experimentar que suceden maravillas. También en vosotros se ha revelado 
esta bondad de Dios. Es maravilloso poder alabar a Dios desde el corazón 
adolescente de María. Es su fe la que nos motiva, es su inocencia la que 
limpia la atmósfera, es su caridad la que nos une con el cielo.  

 



22.- AUXILIA A ISRAEL, ACORDÁNDOSE DE LA 
MISERICORDIA  
 

Jesús rompió el estrecho margen de una religión que usaba los 
elementos materiales para relacionarse con Dios: sacrificios, templo, ley, 
cumplimientos, pueblo portador de la bendición de Dios. Dio un cambio 
cualitativo a la religión espiritualizándola y universalizándola: ya no hay 
sacrificios de animales, sino la oblación pura del Cuerpo de Cristo; ya no 
hay ley, sino gracia; ya no hay un Israel de carne, sino el nuevo pueblo de 
Dios de toda raza, lengua, pueblo y nación. Nos liberó de las perniciosas 
sacralizaciones de las cosas que constreñían la libertad, y nos hizo entrar 
con Dios en una relación de espíritu y verdad. De este modo, la realidad 
queda libre e incontaminada en su secularidad, y es en el espíritu del 
hombre y en la comunidad donde se celebra la boda, y desde donde el 
hombre puede hacer entrar a toda la creación en los designios de Dios.  

¡Qué síntesis tan maravillosa la de Jesús! ¡Qué respeto por la 
creación, qué ecología, qué valoración de todo lo humano y terrenal! Pero a 
la vez ¡qué sacerdocio más impresionante el del hombre, puesto que es 
puente entre lo creado y Dios, ya que es carne y espíritu! Pero es el hombre 
que ha recibido el Espíritu de Dios el que puede ejercer este sacerdocio, 
pues une lo divino con lo humano. ¡Qué impresionante la dignidad del 
bautismo, actualizado por vosotros el domingo pasado en la efusión del 
Espíritu, que hace entrar al hombre en la posesión de la herencia de Dios! 
No es extraño que María, la chica de Nazaret y superior hija del Espíritu, 
sea aclamada como Reina y Señora del cielo y de todo lo creado.  

María, te pedimos que recuerdes siempre al Señor que su 
misericordia y su ternura son eternas. Que auxilie al nuevo Israel, el que 
acaba de renacer del Espíritu. Que derrame este mismo Espíritu sobre 
muchos hombres. Que abra los ojos de todos a los resplandores que vienen 
de arriba. En ti, María, la creación ha llegado a su máximo de belleza y 
finura. Salve, madre de la misericordia, madre de Dios y madre del perdón. 
Madre de la gracia y de la esperanza. Madre llena de santa alegría. ¡Oh, 
María! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 6ª: 
 

CRECER EN EL ESPÍRITU 
 
 

Lectura: El Reino de Dios es como un hombre que echa grano en la 
tierra, duerma o se levante, de día o de noche, el grano brota y crece sin que 
él sepa cómo. Marcos 4, 26.  
 

El tema de esta sexta semana es el del crecimiento en el Espíritu. Me 
imagino que ninguno de vosotros sospecha, que la efusión del Espíritu que 
recibisteis hace días es el objetivo final de este proceso. No es el final, sino 
más bien el comienzo de algo que no sabemos dónde va a culminar, porque 
todo ello termina en Dios. Dios se ha revelado en Jesucristo, que es el 
Logos, el Verbo, la Palabra de Dios, y es hacia el conocimiento de este 
Verbo de Dios hacia el que nos encaminamos. La vivencia de Jesucristo 
siempre será inagotable. Esta efusión ha significado la siembra en nosotros 
de una semilla, de un embrión, de un germen dinámico, que tiene que irse 
desarrollando para ir dando todo su fruto.  
 
1.- UN PUEBLO QUE CAMINA  
 

Es importante ir afianzándose en esta mentalidad dinámica de 
crecimiento. Hasta el Vaticano II, la Iglesia se veía a sí misma como una 
sociedad perfecta, con sentimiento de autosuficiencia, lo cual le daba un 
carácter de intemporalidad, inmutabilidad y acabamiento, que la cerraba 
sobre sí misma. Desde el Concilio (LG. 2), está poco a poco prevaleciendo 
la mentalidad de pueblo, no de sociedad. Un pueblo que camina al compás 
de la historia, que tiene que estar atento, por tanto, a los signos de los 
tiempos. Un pueblo que por otra parte no vive para sí, sino que ha nacido 
para servir a una sociedad no estática, a un mundo cambiante, que progresa 
a veces con velocidad de vértigo. Esto hace que muchas realidades sean 
puestas continuamente en cuestión, y que la crisis se institucionalice.  

Yo era sacerdote joven cuando finalizó el Concilio, y siempre me 
interesé seriamente por los temas de que trató y la apertura a la que nos 
invitaba. Sin embargo, el vehículo que me condujo hasta el corazón de esta 
historia ha sido la Renovación carismática. Y no simplemente de una 
manera teórica, sino vital, introduciéndome en un pueblo que realizaba en 



sí mismo lo que el Concilio proclamó en sus documentos. La Renovación 
carismática es un pueblo nuevo, joven, limpio, capaz de caminar un largo 
trecho de novedad. Es un pueblo que significa para la vieja Iglesia católica 
una transfusión de sangre rejuvenecida, oxigenada.  

 
2.- UNA PRESENCIA JOVEN  
 

Nuestra vieja Iglesia es madre, y le agradecemos todo, en especial 
que nos haya conservado durante dos mil años la Palabra y la Eucaristía. La 
Palabra, que engendra la fe, intacta y pura, y que sigue salvándonos; y la 
Eucaristía, Cuerpo y Sangre de Cristo, prenda de vida eterna. Cualquier 
misa que escuchamos hoy en el más pobre de los templos de la tierra, es tan 
limpia y tan pura como la que dijo Jesús la tarde del primer Jueves Santo. 
Pero esta Iglesia camina ahora con arrugas, como decía Juan XXIII, y está 
cubierta por el polvo de los siglos.  

Por eso, le agradecemos al Señor la inyección de vida joven con la 
que está revitalizando a la Iglesia mediante la Renovación carismática y 
otros movimientos actuales. Yo llevo 17 años en la Renovación, y puedo 
dar testimonio que es de las pocas cosas de mi vida que no se me han 
desgastado. Su presencia es joven como un amanecer o el nacimiento de un 
niño, y su alegría como la de una novia adolescente. Me sigue 
emocionando una efusión del Espíritu, como si fuera el primer día, y gozo 
con el testimonio de cualquier persona sorprendida por la llegada repentina 
del don de lenguas. Sufro también los muchos intentos que hay dentro de la 
Renovación por envejecerla, es decir: por estructurarla, por encuadrarla, 
por domesticarla con estatutos, por instrumentalizarla, por hacerla una cosa 
más entre otras, por cargarla de obras buenas, por llenarla de compromisos 
sociales y viejas devociones o incluso de beaterías y, en definitiva, por 
separarla del primer amor gratuito y ardiente que busca simplemente el 
corazón para hacer una obra de amor y conversión, y crear una docilidad 
con la que el Espíritu Santo se pueda mostrar con un rostro nuevo ante el 
mundo.  
 
3.- "UN NUEVO ARDOR, NUEVOS MÉTODOS, NUEVA 
EXPRESIÓN"  
 

El crecimiento en la Renovación no hay que mirarlo sólo de cara al 
interior de las personas y de los grupos, sino aceptando una misión y una 
responsabilidad que tenemos de cara a la Iglesia entera y al mundo en que 
vivimos. ¿Y qué es lo que nos encontramos? Hoy día la Iglesia está 
invadida por una pastoral y unas catequesis llenas de buenas intenciones, 
pero poco cristianas. Tratan de formar buenas personas. Para eso se habla 
de la amistad, de la responsabilidad, de solidaridad, de la formación de 



criterios humanos, de todo tipo de cuestiones éticas. A Jesucristo apenas se 
le nombra y, si se hace, es como un ser comprometido con todas las causas 
humanas justas. Pero un cristiano no es una persona buena, ni un demócrata 
honrado, que pone a Jesucristo como corona de su ejemplar ciudadanía; un 
cristiano es alguien que deja que el Espíritu de Jesús penetre en su vida, y 
tome las riendas, y se vaya haciendo Señor de todas sus parcelas. Un 
cristiano no es alguien que utilice a Dios, al contrario, se deja utilizar por 
Dios para que se derrame sobre el mundo un amor y espíritu nuevo bajado 
de lo alto. Un cristiano es alguien que está dispuesto a perder la vida, y para 
esto no basta con tener buenos criterios humanos, se necesita una 
conversión, un cambio que sólo el Espíritu Santo puede realizar. Ni la 
civilización ni la ética han logrado que crezca un gramo la bondad entre los 
hombres, porque pertenecen al orden de la ley, que educa pero no sana, y 
por eso en momentos de explosión se trivializa uno hasta hacerse asesino 
con el machete o con el corazón.  

El crecimiento en la Renovación tampoco va en la línea de un grupo 
de devoción, donde almas naturalmente devotas quieren vivir su 
religiosidad. El Espíritu Santo cuando suscita un grupo nuevo, misionero y 
profético, es porque hay necesidades nuevas en la Iglesia y en el mundo. 
No lo hace para reproducir sin más antiguas devociones, muy válidas en sí 
mismas, pero no aptas para responder a los nuevos retos y exigencias. El 
rosario, el via crucis, la medalla milagrosa, los escapularios, ciertas 
devociones eucarísticas, son cosas muy válidas para los que tienen fe, pero 
la secularización de nuestro mundo y la creciente descristianización y 
pérdida de fe, debemos afrontarlas con otras armas. Tenemos que estar 
atentos a los signos de los tiempos y ser muy dóciles al Espíritu. El Papa 
nos habla de que hay que encarar la reevangelización del mundo con "un 
nuevo ardor, nuevos métodos, nuevas expresiones". Si esto no lo hace la 
Renovación, que es la última gran corriente espiritual con la que Dios está 
bendiciendo al mundo, ¿quién lo va a hacer?  

De los testimonios que os vengo escuchando, saco en consecuencia 
que venís de tres experiencias distintas: unos habéis sido hasta ahora 
buenos cristianos, pero insatisfechos; otros venís de un alejamiento total de 
la práctica religiosa, o sea, de un ateísmo práctico; y otros, sin haber dejado 
la práctica cristiana, estáis disconformes con el quehacer de la Iglesia 
actual, sus métodos y sus expresiones.  

Hace unos días se acercó a la parroquia un hombre de unos 64 años. 
Había pertenecido en su adolescencia a los "Luises". Lo que le enseñaron 
allí le había producido, según él, una grave indigestión, de tal modo que, 
durante más de 40 años, vivió radicalmente apartado de toda fe y práctica 
cristiana. Trató de sustituir aquellos contenidos religiosos por auténticas 
virguerías racionales, que no le produjeron más que mogollón de 
inconexiones y un cacao mental indescifrable. Por los avatares de la vida 



recaló de nuevo en el despacho de un párroco. Yo le hablé largo tiempo, y 
le propuse con sencillez el cristianismo, tal como yo lo he vivido en la 
Renovación, y no noté ni el más mínimo síntoma de rechazo. Terminó 
confesándose, y se marchó ilusionado con poder comulgar de nuevo.  

 
4.- CRISTIANISMO POSTSECULAR  
 

La Renovación carismática es una respuesta del Espíritu Santo a 
varios fenómenos de pérdida del sentido cristiano y religioso de la vida. 
Esta respuesta no la da reproduciendo simplemente las circunstancias del 
pasado, sino introduciendo un cambio cualitativo en la línea de una mayor 
pureza y libertad en la nueva vivencia cristiana. Uno de estos fenómenos es 
la secularización, algo que siempre ha existido, pero que ahora vive un 
proceso muy acelerado. Suele ir unido a la descristianización o pérdida de 
fe en muchos. Consiste en un abandono progresivo de valores y contenidos 
religiosos, cambiándolos por otros puramente seculares. El hombre 
moderno busca su seguridad en la cultura, en la ciencia, en el humanismo, 
en la democracia, en el hedonismo, en sí mismo, o en cualquiera de los 
muchos ídolos emergentes en nuestra sociedad. Por eso, un día te 
encuentras con que tu hijo te dice que no quiere ir a misa, que no se casa 
por la Iglesia, que no quiere bautizar a los niños. Te das cuenta de que lee 
siempre a los mismos autores y periódicos para no contaminarse, y que 
vota al progresismo, que es la nueva religión aparecida en el horizonte del 
ateísmo y secularismo. De repente es como si hubieras perdido un hijo. Me 
decía hace poco una madre con un hijo de 39 años con cáncer: "lo terrible 
no es el cáncer, que es una cosa natural, sino que muera alejado y ateo. Eso 
no lo puedo soportar".  

Este proceso para muchos es una gran tragedia, pero visto 
globalmente tiene su lado bueno, pues elimina en el hombre mucha 
religiosidad natural, muchas creencias fetichistas, muchos tabúes y, al cabo, 
permitirá que se pueda anunciar un cristianismo mucho más evangélico. El 
hombre secularizado, algún día puede encontrarse con el absurdo de sí 
mismo y el vacío de todos sus contenidos, y puede llegar a escuchar. Es 
más peligrosa para el evangelio la religiosidad natural que la 
secularización. El hombre que se apoya en una religiosidad apenas puede 
escuchar, porque sus esquemas religiosos le dan seguridad.  

La Renovación carismática ha sido posible gracias a este fenómeno 
secularizante. Va dirigida a ese hombre postsecular cuando ha perdido la fe 
en sí mismo y ha sufrido el desencanto de todo lo humano. Este hombre de 
ningún modo aceptaría de nuevo el engaño de un cristianismo cultural de 
viejo estilo, o con una religiosidad consumista. Este hombre necesita un 
evangelio, una buena noticia, el anuncio de una gratuidad total, la 
posibilidad de una experiencia nueva y salvadora, que no se apoye en la 



razón de la que está desencantado, ni en una serie de ritos, costumbres, 
normas o preceptos de los que conoce su incapacidad de aceptar y cumplir.  
Para mí es de un gozo especial experimentar que el cristianismo que el 
Espíritu Santo nos está regalando a través de la Renovación carismática, 
tiene respuesta para este hombre moderno, roto y decepcionado, al que la 
vida le ha hecho pobre. La presentación de un Jesús vivo y resucitado, 
hecho experiencia, es la clave de este resurgir. El hombre hoy no puede 
aceptar ninguna verdad que no la perciba en sí mismo, en su propia 
experiencia. Sólo desde ahí cobran las cosas objetividad, sólo ahí llega el 
consuelo. Desde ahí el hombre podrá vivir de nuevo una experiencia de 
santidad y de caridad no mediatizada por los viejos usos, costumbres e 
ideas, sino en la fuerza de un Espíritu Santo que siempre renovará la faz de 
la tierra.  
 
5.- CRISTIANISMO POSTSACRAL  
 

Cuando yo era sacerdote joven, un día en el pueblo fui con dos 
sobrinas de unos 18 años a recoger un carro de hierba. Una se subió al 
carro, y la otra desde abajo le alargaba el heno con una horca. Yo veía su 
sudor y su impotencia, y entonces me quité el hábito y me puse a ayudarlas. 
Ellas se quedaron sorprendidas: ¿"pero cómo haces eso? Nos van a ver, y 
se va a enterar todo el pueblo"... El sacerdote y sus vestidos eran algo tan 
sagrado que les parecía un desdoro hacer tal tarea.  

La Iglesia ha sufrido un fuerte proceso de desacralización en los 
últimos treinta años. También, como el anterior, es un fenómeno 
ambivalente. Significa una pérdida del misterio de Dios y de su 
trascendencia. Cuando se refiere a la pérdida del sentido de lo sobrenatural, 
de la sensibilidad para el pecado, del respeto por lo sagrado, es 
contraproducente. Pero en este caso como en otros, el abuso, la sobredosis, 
han sido determinantes. Había un exceso de sacralidad en la autoridad y sus 
normas, en las doctrinas religiosas y dogmas, en los ritos, en la moral. 
También en este tema la Renovación tiene un mensaje nuevo que ofrecer a 
la Iglesia.  

Muchas de vosotras os acordaréis de cuando no podíais entrar en la 
Iglesia sin chaqueta, con vestido corto o escote, sin medias, sin velo, por 
significar una grave falta de respeto a la sacralidad del templo. Algunas 
religiosas al entrar en el coro después de la genuflexión al Santísimo hacían 
una reverencia a la Priora. Sacralizado el hábito, sacralizado el silencio, 
sacralizada la autoridad, y el comer, y el dormir. El ambiente de sacralidad 
excesiva engendra miedos, escrúpulos; todo es pecado. Se crea 
opresoramente mala conciencia en muchas personas por cualquier 
nimiedad. En la moral nacen todo tipo de prohibiciones y tabúes. Tabú era 
el cuerpo del hombre, tabú el cuerpo de la mujer, y las relaciones entre 



ambos, no permitiendo la más mínima inocencia en el descubrimiento del 
otro sexo. Ni la sagrada forma podía tocarte los dientes, y mucho menos 
masticarla. Este es un buen caldo de cultivo para toda clase de rigideces, 
beaterías, gazmoñerías y dobleces. Por otra parte, parece como si todo esto 
fuera un instrumento de dominio de una casta, y perpetuación de 
privilegios. Estos temas han envejecido en demasía el rostro de nuestra 
madre Iglesia y han provocado muchos rechazos y pérdidas de cariño hacia 
ella.  

En una sacralidad falsa no hay encuentro con Dios, y menos con un 
Jesús vivo. Se encuentra uno con un fantasma y, como todos los fantasmas, 
mete miedo. Se origina un divorcio entre religión y vida. Por eso, es muy 
grato encontrarse en la Renovación con un cristianismo joven, limpio de 
todos esos fantasmas y, a la vez, profundamente conectado y respetuoso 
con la trascendencia de Dios. Es en la experiencia donde cuaja la 
objetividad más pura de Dios y, por otra parte, la cercanía más amistosa del 
mismo Dios y sus misterios. Cuanta menos experiencia, más necesidad de 
sacralizaciones. Es cierto que no es fácil aceptar, en principio, un 
cristianismo desacralizado, pues está por medio el miedo y la culpabilidad; 
pero en la Renovación se está teniendo este coraje. Pongo un solo ejemplo 
de desacralización: el silencio. Cómo me impresionaba a mí al principio la 
fuerte experiencia religiosa que había en un retiro carismático, sin rigideces 
en el silencio y otros temas semejantes. Me parecía casi imposible, dado el 
convencimiento que teníamos de que el silencio era el lugar de revelación 
privilegiado y de cercanía de Dios. Pero poco a poco me fui dando cuenta 
de que el silencio había sido muy sacralizado y utilizado como instrumento 
de disciplina. La Renovación acepta el silencio como lugar de encuentro 
con Dios, pero desacralizado y en un plano más modesto. Hemos 
experimentado que el Señor se revela más en la comunidad, en la 
celebración común, en la alabanza, en el compartir, en la fraternidad.  

 
6.- LOS SIGNOS DE LA FE  
 

La Renovación emerge, pues, como una oferta joven y limpia, capaz 
de brindar una experiencia cristiana adaptada al hombre que en este 
momento busque autenticidad en su vivencia y crecimiento religioso. Sin 
embargo, no son las palabras las que más motivan, sino los hechos, los 
signos, ellos son los que más mueven a adentrarnos en una experiencia de 
fe. Estos signos van a ser el motor de la nueva reevangelización del mundo, 
de la que nos habla el Papa.  

El Espíritu Santo capacita a la Renovación para dar esos signos a fin 
de que el mundo crea, y a nosotros nos urge esa fidelidad y apertura para 
no frustrar el plan de Dios. La Renovación quiere realizar esta vocación 
sobre todo en la dimensión del poder, esa dimensión que a Pablo le sirvió 



de presentación ante los corintios: "mi palabra y mi predicación, no 
tuvieron nada de los persuasivos discursos de la sabiduría, sino que fueron 
una demostración del Espíritu y del poder"... (I Co. 2,4). La Renovación no 
va en la línea de un cambio teológico, bíblico, litúrgico o moral; su 
vocación está en reactualizar en la Iglesia la dimensión del poder del 
Espíritu con manifestaciones carismáticas de todo tipo, tan apagadas en la 
Iglesia por la abrumadora presión de lo doctrinal y lo jurídico.  

Para ello necesitamos una fe renovada, no sólo la fe teologal, sino la 
fe carismática, la que mueve montañas, la que cree y realiza milagros, la 
que es signo ante el mundo. Yo he visto esa fe en muchos rostros y me ha 
servido de signo. Una mujer que está aquí fue hace unos días a casa de los 
padres del marido. Iba en coche con sus dos hijas de 8 y 6 años. Su marido 
les había hecho un plano perfecto, pero en la primera glorieta, ya perdieron 
el rastro del plano. Iban a un barrio periférico lejano. Entonces la madre 
dijo a las niñas: o nos lleva el Espíritu Santo, o no llegamos. Y se pusieron 
a rezar. Al cruce siguiente la mamá preguntaba a la mayor ¿por dónde? y la 
niña decía: por ahí, y por allí iban. Más adelante lo mismo a la pequeña: 
por ahí. Después de un rato de caminar perdidas, de repente se encontraron 
a la puerta de la casa del abuelo. Entonces la niña mayor, asombrada, le 
dijo a su madre: "mamá ¿es posible que Dios esté tan cerca de nosotros?" 
Es importante que el mundo de hoy se llene de asombro ante la cercanía de 
Dios.  

 
7.- EL AMOR Y LA UNIDAD  
 

En el capítulo 17 de San Juan, Jesús cita dos signos importantes para 
que el mundo crea: el amor y la unidad. Pero no son los únicos, pues de su 
actuar se desprenden muchos más. Hablando del amor se comprende que 
uno pueda dar la vida por la patria, por una causa política o social, por un 
símbolo, por una persona interesante; pero dar la vida por el pobre, por el 
asesino, por el enemigo, sólo lo puede hacer Jesucristo y los que tengan su 
Espíritu. Dar la vida por algo es posible, dar la vida por nada es absurdo. 
Pues bien, este absurdo es el límite de lo cristiano. Aquí empieza a haber 
un signo de fe, porque no es humano un comportamiento así. Por eso, 
Teresa de Calcuta o un campesino de Nicaragua, pueden ser signos de fe y 
de amor; y el Cotolengo, y los misioneros de Ruanda y Burundi, y los que 
aguantan un cáncer y la borrachera del marido sin vaciarse de amor, y los 
que siguen amando y bendiciendo cuando se les muere un hijo.  

La otra dimensión en la que el amor se hace signo es la del amor 
mutuo de unos hermanos para con otros. Esto se realiza en la comunidad 
por medio de la unidad: "La multitud de los creyentes tenían un solo 
corazón y una sola alma" (Hch. 4,32). Son graves en el mundo de hoy las 
dificultades que surgen en la convivencia por el individualismo exacerbado 



que nos ha infiltrado la mentalidad racional capitalista. Pero este es el reto 
actual para una comunidad cristiana, como es la carismática. Esta unidad, 
este amor, este respeto y obediencia mutuos, son la prueba de nuestra 
autenticidad y de nuestra fecundidad espiritual. Y este talante comunitario 
es el reclamo para que otra gente perdida en el desamor de nuestra 
sociedad, recale en un lugar donde el Espíritu se hace presente en el amor. 
En la Renovación, el ejercicio de cualquier carisma tiene que salir de esta 
entraña comunitaria, es decir, de una profunda obediencia y sumisión.  

 
8.- RECTIFICAR EL RUMBO  
 

Hace unos días tuve que hacer un viaje a Mallorca. Dos veces 
durante el vuelo tuvo el piloto que rectificar el rumbo. El avión escora 
hacia una de las bandas, pierde la vertical, y las alas juegan una pantomima 
aérea. Es una maniobra normal para evitar cualquier posible desvío, pues 
nosotros viajábamos hacia un aeropuerto muy concreto: Son San Juan en 
Palma de Mallorca. Del mismo modo, cuando se habla de temas religiosos, 
nunca hay que perder la perspectiva, no sea que los árboles no nos dejen 
ver el bosque. Para eso, en ocasiones, hay que dar un golpe de timón y 
enderezar el rumbo. Uno tiene que preguntarse con cierta frecuencia: ¿esto 
que estoy haciendo me aumenta la caridad? En el cristianismo la caridad es 
el aeropuerto al que se viaja. Lo que nos acerca al amor es bueno, lo que 
nos aleja de él es malo. O con otras palabras: ¿me revela esto un poco 
mejor a Jesucristo? Vivir la caridad es conocer a Jesucristo (I Jn. 4,8). Todo 
lo que hacemos o hablamos, o nos lleva a Cristo, o no nos sirve para nada. 
(Cfr. I Co. 13).  

De ahí que en la Renovación carismática todo esté enfocado a formar 
la comunidad mediante la caridad, una comunidad que será el seno matricio 
donde se gesten los nuevos hijos. Así como la primavera envía sus esporas 
para engendrar nuevas plantas, así la Palabra engendra para la fe a los que 
la reciben. Es en el interior de la comunidad donde los llamados van a ser 
gestados, como estamos haciendo en este Seminario. Nada nos debe 
desviar de esta perspectiva única y verdadera. Desde ahí la Renovación 
será signo y buena noticia para la Iglesia y para el mundo. Si tenemos esto 
en el corazón ya no nos inquieta el miedo a caer en escapismos, 
curanderismos, o alienaciones; al contrario, todos los gestos y todos los 
carismas contribuirán a crear la comunidad, y a que en ella brillen los 
signos del Espíritu. Es importante crear esa comunidad donde puedan 
suceder milagros, y donde la fe sea tan grande, que Dios tenga las manos 
libres para obrar las maravillas que sirvan de testimonio al mundo de hoy.  
 
9.- EL LENGUAJE DE LOS CARISMAS  
 



Os he oído decir en vuestros testimonios: "me gustaría poder orar 
como vosotros, con la misma fe con la que vosotros lo hacéis". El otro día 
alguien dijo que hablábamos con Dios, como si compartiéramos con él la 
habitación cada noche. No me parece mal que estas cosas os sirvan de 
testimonio, aunque ninguno de los servidores somos un fenómeno de 
santidad. La verdad es que la humildad no consiste en decir yo soy un 
pobre hombre, yo no valgo para nada, sino en reconocer como don lo que 
Dios nos va dando.  

Es importante llegar a los demás, porque eso puede confirmar y hasta 
engendrar la fe. Este es el lenguaje de los carismas. Los carismas son 
formas de actuar del Espíritu para llegar a la gente por medio de una 
persona o de una comunidad. No olvidemos que, como decía Pablo VI, el 
Espíritu es el principal agente de toda evangelización; o dicho con otras 
palabras: es el amor y la solicitud de Dios, que quiere que todos los 
hombres se salven, derramándose en nuestros corazones. Cuando Él actúa, 
potencia de tal forma el ministerio de una persona o la irradiación de una 
comunidad, que nace el signo de cara a los alejados de la fe. La 
Renovación carismática tiene la vocación de revitalizar y hacer efectiva la 
fuerza de los carismas. Y esto en la dimensión del poder, que es lo que 
necesita el mundo de hoy, herido e indigestado de ideologías. Ha creído en 
la fuerza salvadora de la razón y de la técnica, pero éstas no han podido 
evitar el desmoronamiento moral y la pérdida de fe y esperanza en gran 
parte de nuestra gente.  

El Espíritu necesita arrojar sobre el mundo signos poderosos que 
lleguen a los sedientos, necesitados y despistados. Una palabra nueva y 
poderosa, que aunque no ilustre, rompa los corazones. Una teología nueva 
en su ardor y en sus expresiones, vivida en la comunidad, hecha desde el 
pueblo y para el pueblo, pero como una "diaconía pnéumatos", al servicio 
del Espíritu, que es el que verdaderamente ama al pueblo y conoce sus 
necesidades reales. Una sanación interior de tanto complejo, depresión y 
desconcierto, en la que uno pueda experimentar que la paz del espíritu es la 
más bella forma de hacer real la resurrección de Cristo. Sanaciones físicas 
de ciegos, cojos, paralíticos, yonkis y seropositivos, "para que toda la 
ciudad se llene de alegría" (Hch. 8,8). Es importante que como signos de fe 
broten en el pueblo los frutos del Espíritu, en especial el gozo de la fe y de 
la oración, la alegría de lo sobrenatural, el orgullo de ser hijos de Dios, para 
que puedan ser superados los complejos vergonzantes que generan tanta 
inhibición religiosa en muchas personas. En fin, es importante que surjan 
comunidades nuevas, que vivan su fe con las mismas expectativas que 
aquella comunidad primitiva que oraba: "Ahora, Señor, concede a tus 
siervos que puedan predicar tu Palabra con toda valentía, extendiendo tu 
mano para realizar curaciones, señales y prodigios, por el nombre de tu 
santo siervo Jesús" (Hch. 4,29).  



 
10.- EN EL CORAZÓN DE LA IGLESIA  
 

La Renovación debe ir creciendo para que pueda cumplir en plenitud 
esta extraordinaria vocación para la que ha sido suscitada. Por eso, la gracia 
que habéis recibido en la efusión no tenéis que considerarla, sólo, como 
una gracia de salvación personal, sino de participación en la vida de la 
Iglesia. No sólo la habéis recibido para vuestra propia santificación, sino 
para vivir un compromiso con el mundo. La gracia que habéis recibido os 
hace adultos en la fe, porque es actualización de vuestro bautismo y 
confirmación. Uno es adulto en la fe, cuando le empiezan a interesar 
seriamente la vida y los problemas de los demás.  

La Renovación tiene, pues, una vocación pública. No ha nacido para 
sí, ni como un confortable espacio de convivencia personal, ni para 
encerrarse en sí misma, porque se transformaría inmediatamente en gueto y 
se haría estéril. Ha nacido para entrar en el corazón de la Iglesia, y ser 
levadura, fermento y sal. Por eso, debemos cuidar que no se transforme en 
una iglesia paralela. La Renovación carismática no es el modelo de Iglesia 
del futuro. Ya existe un buen modelo tradicional probado por los siglos. 
Ahora bien, este modelo tradicional necesita una puesta a punto, un temple 
nuevo, para responder a las exigencias de una sociedad nueva.  

Desde que entré en la Renovación vengo oyendo que los 
carismáticos debemos tender siempre a instalarnos en el corazón de la 
Iglesia. En la práctica esto significa que la Renovación ha de insertarse, 
como fermento, en las catequesis y actividades pastorales de conventos, 
parroquias y diócesis, no como movimiento, pero sí a través de sus 
miembros renovados que actúan con un nuevo impulso y ardor 
evangelizador. En esta línea, la Renovación debe asumir que en el domingo 
como día pascual y, en otros tiempos litúrgicamente fuertes, como por 
ejemplo la Semana santa, debe integrarse en la Iglesia local. La comunidad 
local, unida al obispo, realiza más plenamente la Iglesia como una, santa, 
católica y apostólica, que los grupos o movimientos especializados. Por 
eso, aunque éstos sean convenientes y, a veces imprescindibles, no deben 
ser impedimento al compromiso natural del pueblo cristiano con la Iglesia 
que, hoy por hoy, se articula sobre todo a través de las parroquias. La 
Renovación siempre ha tenido el olfato suficientemente afinado para no 
presentarse a sí misma como alternativa a la parroquia, ni aun bajo el 
pretexto de que las celebraciones y catequesis en la gran iglesia son frías y 
desangeladas. Sin embargo, en nuestra autocrítica no podemos olvidar el 
resituarnos continuamente en un contexto tan fecundo como éste. Si esto es 
así, no importa hacer excepciones, como por ejemplo en las pascuas 
juveniles y en otros retiros o asambleas puntuales que no se pueden 



celebrar, a no ser en fin de semana. Lo importante es que tengamos las 
ideas teológicas claras.  

Por el contrario, el grupo carismático, en cuanto grupo, debe ser 
celoso de conservar su identidad. El que entra en un grupo así, no lo hace 
por capricho o casualidad, sino que obedece a una llamada. Hay aquí una 
vocación y una fidelidad. Por lo tanto, el grupo necesita sus espacios de 
convivencia, de celebración y de crecimiento, puesto que sus miembros son 
copartícipes de un mismo carisma y espiritualidad. A veces, los párrocos, 
agobiados por la urgencia de una pastoral y de unas tareas inmediatas, 
exigen de estos grupos unas actuaciones a las que no se sienten llamados, y 
que de ser siempre atendidas, les haría perder su identidad. Siempre se nos 
ha predicado que la Renovación no es un movimiento y, por lo tanto, no 
debe actuar como grupo o movimiento, a no ser en casos excepcionales, ni 
debe permitir que nadie la utilice de esa forma. La Renovación tiene 
vocación de Iglesia, pero no es bueno dejarse manipular por ciertas 
pastorales de conjunto muy reducionistas, que no están acostumbradas a 
respetar el ritmo y la identidad de otras vocaciones, aunque sean suscitadas 
por el Espíritu. La Renovación tiene como finalidad, aparte del provecho 
personal, preparar a sus miembros para vivir cristianamente a fondo los 
compromisos naturales en los que cada uno se desenvuelve, sean de tipo 
religioso o secular.  

Por eso, los grupos carismáticos son como viveros donde se cultivan 
plantas jóvenes, renovadas, de buena calidad, para que puedan después dar 
vida y belleza a los grandes parques y bosques de la Iglesia. No es una 
utopía redentora lo que proclamamos, sino un humilde y profético servicio 
a la Iglesia y al mundo. De ahí que urja que las comunidades carismáticas 
lleguen a la plenitud de sí mismas, porque el crecimiento individual no se 
da fuera de una comunidad viva. Para vivir una gran experiencia que 
engendre signos en el amor, en la oración, en el compartir, en la 
contemplación, tiene que existir una gran comunidad, no tanto en número 
como en calidad. Todos los santos, o han tenido esta comunidad, o la han 
creado. Por eso, tenéis que dar gracias a Dios por haberos llamado a una 
comunidad como ésta de Maranatha, que está viva, y que os está salvando 
al llenar vuestra vida de preciosos contenidos del Espíritu, que no es fácil 
encontrar en cualquier sitio. El crecimiento de Maranatha será pues, 
vuestro crecimiento.  

 
11.- BUENA COSECHA EN CASTILLA  
 

Llegados ya al tema del crecimiento personal, es necesario 
profundizar en ello. Una comunidad de calidad se compone de personas de 
calidad, abiertas al don del Espíritu, que es el santificador, el que da el 
crecimiento, el que va moldeando a cada persona. En la lectura que hicimos 



al principio nos dice Marcos que el Reino de los cielos, es decir, la gracia 
que habéis recibido en la efusión, se parece a un labrador que fue al campo 
y sembró trigo. Después volvió a su casa y siguió su vida, trabajando, 
comiendo, durmiendo. Y sin necesidad de pensar en ella, sin acordarse 
muchas veces, la semilla que plantó va a ir creciendo por sí sola, por su 
propia virtualidad.  

La cosecha de cereales en este año 93 ha sido muy buena en Castilla. 
Dando un paseo por los alrededores de Palencia en el mes de Julio, se me 
ocurrió arrancar una espiga de cebada y contar sus granos: 28. Un poco 
más adelante hice lo mismo con una de trigo: 35 granos. Tal vez en otros 
sitios sea más abundante el fruto de una espiga, porque aquella tierra no 
parecía muy fértil; pero, en todo caso, uno se admira de esa virtualidad 
interior a un grano de trigo, que cae en tierra y muere, y de ahí brota una 
multiplicación. Qué programación más maravillosa la de Dios; primero se 
pudre, luego echa raíz, brota, más tarde el tallo y, al final la espiga con 
nuevos granos.  

Así es el Reino de los cielos, así crece. Dios es el que programa. Él 
hace crecer, Él da el incremento. Este sentimiento de gratuidad debe 
posesionarse de vuestro corazón, porque es la raíz de todo crecimiento y de 
toda santidad. Si por una hipótesis imposible uno pudiera abrirse totalmente 
por sí mismo a la acción de Dios, esto le haría santo. Pero también el 
abrirse es gratuidad. Sólo Dios programa, sólo Él marca el ritmo, sólo Él 
reparte sus dones a quien quiere y como quiere. Pero debemos tener en 
cuenta que esto no implica racanería ninguna en Dios, porque el más 
pequeño del Reino de Dios, es infinitamente más grande que todo lo que se 
podría pensar y desear.  

La primera impresión al oír hablar de la gratuidad es de decepción, 
de bajar la guardia, de relajar el esfuerzo. Esto no nos agrada porque en el 
inconsciente habita el deseo de construirnos a nosotros mismos, y cuando 
se trata de un tema importante, como es el de Dios, somos capaces de 
cualquier sacrificio y cualquier esfuerzo personal. Por eso, la predicación 
de la gratuidad escandaliza a muchos, y se rebelan contra ella. Sin 
embargo, en el cristianismo, todo es gracia, y los que no hayan recibido 
todavía este don deben orarlo con insistencia.  
 
12.- PUNTO CERO  
 

El primer efecto del don de la gratuidad es de conversión, pues queda 
eliminado de un golpe todo el protagonismo humano. Te tienes que 
entregar a los brazos de Dios, abandonarte a su voluntad, a su ritmo, a su 
plan. La gratuidad te mantiene siempre en el punto cero de ti mismo. Es 
aquello que el Señor le dijo un día a santa Catalina de Siena: "Yo soy el 
que Es, y tú eres la que no es, la nada". ¿Cómo es posible esto, cuando esta 



chica joven, que murió a los 33 años revolucionó el mundo de su tiempo? 
Diría san Pablo: "no fue ella, sino la gracia de Dios en ella". (Cfr. I Co. 
15,10).  

El crecimiento en el Espíritu tiene que partir de ahí. No te asombres, 
pues, de que durante una larga temporada tu vida espiritual sea de derribo. 
Es necesario esto, porque has construido demasiado desde ti mismo, y 
aunque en tu ignorancia estabas orgulloso y te vanagloriabas de ello, la 
efusión del Espíritu ha sido un rayo de iluminación y de amor sobre ti, que 
te pondrá en el buen camino. Cualquier crecimiento en el Espíritu partirá 
siempre de este punto cero, y si lo vas ya percibiendo, asúmelo como una 
gracia importantísima de tu vida.  

Sin embargo, de esto nos puede nacer un problema de motivación 
psicológica. Mientras uno trabaja para sí mismo y desde sí mismo, aunque 
crea que lo haga por el Reino de los cielos, la motivación está en la entraña 
de la propia acción. Pero reducido al punto cero, ¿cómo seguir 
esforzándote? Diréis: lo hace la gracia de Dios. Es cierto, pero la gracia 
quiere introducirnos en un mundo que el hombre ni lo conoce, ni lo merece, 
ni lo desea (I-II, 109). Nadie quiere ser casto, ni pobre, ni obediente, y a 
nadie le atrae la dimensión de la cruz.  

Cuando hablamos de que en la dimensión del Reino de los cielos 
todo es gracia, no se trata de que la gracia destruya la naturaleza o la 
sustituya. El hombre tiene una naturaleza humana que está obligado a 
perfeccionar, a educarla, y a trabajarla en todas sus líneas. El hombre debe 
desarrollar la inteligencia con el estudio y la técnica; debe reforzar el poder 
de su voluntad con técnicas de fortalecimiento; debe agudizar su 
imaginación para darle respuestas y belleza a la vida; debe hacer lo mismo 
con su cuerpo y todos sus sentidos. No podemos pedirle a Dios que 
sustituya con su Espíritu y su poder nuestra apatía, ignorancia u 
holgazanería. El hombre en todos estos campos es responsable de su propio 
bien y del de los demás.  

Pero estas posibilidades y conquistas del hombre no las podemos 
extender a Dios y a la dimensión sobrenatural. En esa dimensión debemos 
ser totalmente humildes. Es más, debemos colaborar con la gracia, para que 
nuestra naturaleza -o, como diría Pablo, nuestro hombre viejo, siempre 
inclinado al pecado, poco amigo de Dios, y sometido fácilmente al dominio 
de Satanás-, vaya siendo convertida, redimida, evangelizada. Una vez 
evangelizada tu naturaleza, el Señor aprovechará tus cualidades naturales 
de todo tipo, y entrarán a formar parte de la dimensión del hombre nuevo. 
Todo lo que tenga de bueno nuestra naturaleza será asumido en el proyecto 
definitivo, que el Espíritu tenga para cada uno de nosotros.  

Pero recogiendo la pregunta de más arriba: ¿cómo seguir 
esforzándonos, y cómo colaborar con la gracia, si de suyo no es una 
perspectiva atractiva para el ser humano? Sólo el Señor puede hacernos ver 



que los valores del Reino son liberadores, sólo Él puede darnos el jugo y el 
gusto por lo sobrenatural; sólo Él puede abrirnos los ojos y sanar la 
oscuridad de nuestra naturaleza; sólo Él puede hacer que consideres un bien 
el ser casto, pobre y humilde. Pero según lo va haciendo, lo entiendes, y le 
vas dando gracias por el mundo de fantasía gratificante en el que te está 
metiendo. Además, para no violentarnos, Dios derrama su gracia cuando 
nos encuentra pobres, cuando nos ha preparado ya para una acogida 
agradecida. Así vamos secundando su acción sobre nosotros, y nuestra 
naturaleza que, al fin y al cabo, está programada para terminar en Dios, se 
va dejando penetrar por un bien que cada día descubre como más bello y 
más atractivo. Ayer mismo me decía una chica perpleja ante una decisión a 
tomar: "cualquier cosa menos perder al Señor".  

 
13.- LA PARÁBOLA DE LA RUEDA  
 

¿Y qué es lo que tenemos que hacer para colaborar con la gracia de 
Dios que hemos recibido? En el librito que se os ha dado para seguir cada 
día el tema de la semana, hay una parábola que no me gusta mucho, pero os 
la digo: Una rueda de un vehículo se compone de tres partes: el eje, los 
rayos, y el aro que es el que toca la tierra y avanza. Cuando la rueda se 
mueve, el movimiento viene del eje, y mediante los rayos se transmite al 
aro. Así sucede en nuestro crecimiento espiritual. El movimiento proviene 
del Espíritu de Jesucristo, que es el eje; los rayos por los que se transmite 
este movimiento son cuatro: comunidad, oración, estudio y servicio; y lo 
que es impulsado por este movimiento, nuestro aro, es la vida cristiana, la 
experiencia de gracia que recibisteis hace unos días en la efusión, cuya 
semilla teníais dentro desde el bautismo y la confirmación.  

Hace unos años estuve dando un retiro en Lanzarote, y un campesino 
me comentaba cosas de la agricultura de la isla. Me decía que uno de los 
productos más apreciados, y que mejor se dan, son los cebollinos. Pero 
tienen allí un grave problema. Y es que llueve muy poco. Y a veces 
después de sembrar no nace la planta por falta de agua. Sin embargo, decía 
él, la semilla no se pierde; cuando llueva, sea a los dos, o tres, o siete 
meses, el cebollino brotará. Se acordaba de que en una ocasión tardó cerca 
de dos años en llover, y aunque parecía imposible, las plantitas del 
cebollino brotaron.  

El día de la efusión vino sobre todos vosotros uno de esos chubascos 
de mayo que hacen bella la primavera. La semilla del Espíritu, tal vez 
adormecida en vosotros desde el bautismo, se reactivó, y ha brotado un 
tallo, que contiene en sí la promesa de mucho fruto. El Señor, un día, 
hablando de estas cosas dijo: "al que tiene se le añadirá, y al que no tiene 
aun lo poco que posea se le quitará" (Mt. 25,29). Esto quiere decir: si 
cultivas la gracia recibida, si acoges los medios que el Señor te regala para 



que esa plantita crezca, se te añadirá, se hará un árbol corpulento. Si no la 
cultivas, aun lo poco que tienes lo perderás.  
 
14.- LA COMUNIDAD  
 

Para el crecimiento en el Espíritu es esencial la comunidad. El Señor, 
si te da fe, te dará también una comunidad donde puedas vivirla y 
cultivarla: te dará unos hermanos, te dará su Palabra, te dará sus 
sacramentos. Una fe especial, como la que habéis recibido en la efusión, 
necesita, para que no se agoste, una comunidad apropiada. Ése es el sentido 
de los grupos carismáticos. En ellos puedes compartir tu fe, confirmarla, 
defenderla y hacerla crecer. Al que se sale del campamento, se lo comen 
los chacales. Por eso, ya desde este momento se te pide una fidelidad muy 
grande. Dios está en todas partes, pero no actúa más que donde Él quiere, 
no donde a nosotros nos interese o nos parezca. Has tenido un encuentro 
con Dios aquí, no pierdas su rastro. Es ridícula la pretensión de tener un 
Dios propio, para uso privado; Dios se revela en la comunidad, en las 
personas individuales, sólo en cuanto participan de esa misma savia. Lo 
demás es fantasía y proyección individualista y, si algo hay, proviene de 
otro espíritu.  

La comunidad es una escuela de caridad, que es lo único que salva y 
permanece. El objetivo de esta caridad es Jesucristo y los hermanos en los 
que se hace presente. Por eso, la comunidad es la piedra de toque de toda 
experiencia religiosa. Aunque creas tener un bello proceso del Espíritu, 
mientras no sea sometido a la obediencia, a la fidelidad, al escándalo a 
veces de una comunidad, no está suficientemente contrastado y asegurado. 
No encontrarse con los hermanos es la esterilidad, es esconder el talento. 
Todas las virtudes crecen en comunidad, o no crecen; y en ella también se 
detectan todos los vicios. ¿Cómo vas a crecer en el perdón, si no tienes 
hermanos que te perdonen y a los que puedas perdonar? ¿Cómo vas a 
sanarte de la envidia, si no la detectas en el contacto con los hermanos? Lo 
importante no es que cometamos pecado, sino que somos, llevamos el 
pecado dentro, habita en nosotros. Unas veces sale en forma de envidia, 
otras de ira, otras de avaricia. Todos los posibles pecados los llevamos 
dentro, no por defecto de fabricación, sino por transmisión de naturaleza: 
"pecador me concibió mi madre" (Sal. 51).  

En cierta ocasión estuve dando un retiro a un grupo de jóvenes. Y me 
dijeron un tanto escandalizados que el juntarse a orar no les hacía bien. De 
hecho, desde que oraban juntos habían detectado entre ellos rivalidades, 
envidias, celos... cosa que antes no les sucedía. ¿Cómo es posible esto? Yo 
les dije que nuestras comunidades no se componían de ángeles, sino de 
hombres. El desarrollo de la gracia tanto en el individuo, como en la 
comunidad, es fundamentalmente sanante y liberador. Somos pobres, pero 



lo disimulamos. Nuestras ideas, nuestras apariencias, nuestra fachada y 
coraza, nos impiden relacionarnos de una manera entrañable, cariñosa, 
profunda. No nos gusta que nos vean como somos; tenemos miedo de que 
si nos mostramos como somos, Dios no nos quiera, y los demás tampoco. 
Y la verdad es que sólo ahí, en esa desnudez, en esa transparencia, es donde 
se engendra el estar a gusto, el amor, la caridad. Cuando uno se junta a orar 
en comunidad va creándose una transparencia que a veces nos escandaliza.  

Por eso, así como para el crecimiento individual uno tiene que 
aceptar su impotencia y su pecado, y llegar al punto cero donde empieza la 
obra de Dios, así también en comunidad, para que ésta pueda crecer, hay 
que aceptar el pecado, la impotencia, la pobreza propia y la de los demás. 
La comunidad tiene también un punto cero, donde los valores, las 
cualidades y las riquezas humanas que nos separan quedan deprimidas, 
para que brille sólo la obra de Dios, y sea una comunidad no desde nosotros 
mismos, sino en el Señor. El Vaticano II nos habla de la Iglesia-comunión 
(L.G. 4), y es claro que entre los hombres para comulgar en la gracia, 
tenemos que haber comulgado antes en el pecado: "confesaos los pecados 
los unos a los otros, y orad los unos por los otros, para que os curéis" (St. 
5,16).  

Esta doctrina no es fácil de aceptar, porque preferimos vivir en un 
ingenuo optimismo humanista. Pero si queremos sacarle a la comunidad su 
jugo, si queremos disfrutar de los hermanos, de su amor, de su 
transparencia, de su compañía, tenemos que aceptar nuestras mutuas 
necesidades y pobrezas. Entonces en esa comunidad emergerán brillantes 
como meteoros, los carismas; los frutos del Espíritu se dejarán sentir por 
doquier, sobre todo la alegría y el gozo de la convivencia; las cualidades 
humanas de cada uno, ya no nos separarán, sino que serán ungidas, 
potenciadas, e integradas por el Espíritu, y se harán realidad poco a poco 
aquellas palabras del salmo: "qué dicha y qué felicidad la de la convivencia 
de los hermanos... allí manda el Señor la bendición, la vida para siempre" 
(Sal. 133).  

 
15.- LA ORACIÓN  
 

Una de las cosas que en este momento más agradezco al Señor es la 
fidelidad que he tenido durante 17 años a la oración comunitaria del grupo. 
No me acuerdo de haber faltado ningún miércoles, a no ser por obligación 
o fuerza mayor. Me admiro de esta fidelidad y la agradezco como un don, 
porque yo, que me conozco, sé que no sale de mí. Me considero un hombre 
de fuerza de voluntad débil, flojo en los propósitos, y de poca fijeza en los 
contenidos. Por ello, no puedo atribuirme esta perseverancia. Y 
mayormente cuando en muchas ocasiones hay que superar estados de 
ánimo de hastío, de rechazos, de incomprensiones. Incluso en algunas 



épocas me rondaban sentimientos de culpabilidad. Siendo Prior del 
convento de Alcobendas, con más de cien frailes en comunidad, encargado 
de corregir a los demás si faltaban a la oración coral, ausentarme todos los 
miércoles por la tarde a la misma hora de la oración del convento, me 
producía cierta perplejidad interior. A pesar de las dudas sobre mi 
comportamiento, seguí fiel a la oración del grupo, porque algo en mi 
interior me impelía a hacerlo. Ahora estoy seguro de que hice bien, y que el 
Señor me pedía eso. Desde ahí os invito a todos a esa fidelidad, no como 
obra vuestra, sino de la gracia que habéis recibido. Al que persevere y sea 
fiel en lo poco, se le dará un cargo importante, y entrará en el gozo del 
Señor.  

Entre los primeros dominicos, siempre se consideró esencial la vida 
y oración comunitaria, raíz de toda predicación y fuente del estudio de las 
ciencias sagradas. Pero además de la oración comunitaria, los frailes eran 
muy devotos y asiduos a las oraciones secretas, o lo que llamaríamos hoy 
oración privada. Esta oración es como la respiración de todos los que viven 
de la gratuidad de Dios. De día y de noche, en el trabajo o en el descanso, 
Dios está contigo, viaja contigo, quiere comunicarse contigo. El ama de 
casa en su cocina, el taxista en su vehículo, el monje en la celda, todos los 
momentos y lugares son aptos para el diálogo, la escucha, y la revelación. 
La Renovación carismática vive esta necesidad continua de oración, y la 
expresa entregando a Dios los problemas, los trabajos, las preocupaciones 
de cada día, haciendo a Cristo señor de todo ello. Es importante cultivar la 
interioridad en un mundo como el nuestro, en el que estamos 
bombardeados por toda clase de imágenes, de audiovisuales, de 
solicitaciones externas.  

Pero además la Renovación es llamada con fuerza a la adoración y a 
la contemplación. En el canto u oración en lenguas, hay una gran semilla de 
contemplación. Por eso la oración privada de muchos carismáticos se va 
reduciendo, con el tiempo, a ese clamar a Dios con gemidos inenarrables, 
es decir, no conceptuales, que configuran la típica oración en lenguas. En la 
contemplación, superadas nuestras innatas tendencias de hacer, de pensar, 
de sentir, uno se abandona a la oración del Espíritu, que penetra en tu 
interior, y que poco a poco va impregnando tu espíritu de la sorprendente 
riqueza del Reino de Dios. A esto contribuirán a su tiempo las grandes 
pruebas y purificaciones activas y pasivas del sentido y del espíritu; pero 
esto ya excede el nivel de un seminario de iniciación.  
 
16.- LA PALABRA DE DIOS  
 

Para mí fue una sorpresa muy grande al entrar en la Renovación la 
familiaridad de la gente con la Biblia. En la iglesia que yo conocía y había 
frecuentado no existía tal costumbre. Pronto me di cuenta que era algo más 



que una moda. Un 24 de Diciembre, Nochebuena, me pasé con Julio por el 
piso donde vivían dos chicas jóvenes. Una era inglesa, y había caído 
enferma con mucha fiebre. La otra creyó su obligación quedarse con la 
enferma, pero se le hacía cuesta arriba no poder ir aquella noche a Segovia, 
a casa de sus padres. Al llegar nosotros nos contó sus luchas, y terminó 
diciendo: "me he leído esta tarde los quince primeros capítulos de Isaías, y 
me han dado muchísima paz. Ya no necesito ir a casa". A mí se me 
pusieron los ojos como platos. Yo nunca había leído dos capítulos seguidos 
de Isaías, ni había experimentado con ello jamás una paz especial.  

Es cierto, pronto vais a experimentar y saborear esta Escritura 
sagrada, que como el libro del Apocalipsis 5, 1, está cerrada con siete 
sellos. Lo cual quiere decir que desde la carne y la sangre no entendemos 
nada de ella. Por eso la Biblia te aburre, te parece un relato de fábulas 
viejas, y es posible que incluso te escandalice. Sin embargo, cuando el 
Espíritu va soltando cada uno de los sellos, penetras en la profundidad y 
opulencia de una riqueza que no se agota jamás. Para entrar en el núcleo de 
este Libro no basta con leerlo, hay que orarlo, y de esa forma el Espíritu 
Santo irá transformando lo que es simple Escritura sagrada en Palabra de 
Dios para ti; o sea, en algo que se realiza en ti, te ilumina, y te da vida.  

Habéis observado cómo en la Renovación todos manejan su Biblia, y 
el aprecio que ello conlleva de la Palabra de Dios. Os invito a que vayáis 
haciendo lo mismo, y a que os alimentéis de este manjar suculento. Yo sé 
que poco a poco el mismo Espíritu os hará sentir esta necesidad. Creo que 
el Señor ha encomendado a la Renovación, y en este caso también a los 
Neocatecumenales, el devolver la Palabra de Dios al pueblo. Hace siglos 
que ha sido escamoteada esta Palabra de Dios al pueblo llano, por miedo a 
la inspiración privada de tipo protestante, y por otras razones que pudo 
haber, lo cual no discutimos; pero es un hecho que el Señor quiere que su 
pueblo alimente su crecimiento espiritual con este manjar imprescindible. 
Gracias a Dios ya las lecturas de la misa en lengua materna han acercado 
mucho este tesoro a la gente, pero un contacto continuado, personal, de 
cabecera, es lo más deseable. Qué buena impresión me causaba al 
principio, viajando en metro o en autobús, ver a algunas mujeres del grupo 
sacar, al hilo de la conversación, su Biblia del bolso para contrastar alguna 
frase, manejándola con la misma soltura que el lápiz de labios.  

 
17.- EL TESTIMONIO  
 

"Si no compartes tu testimonio con los demás, alguien a tu lado se 
muere de frío", decía Julio. Compartir la fe es esencial para el crecimiento 
de cada uno y de la comunidad entera. ¿Quién no tiene experiencia de 
algún testimonio que ha tocado su vida? El testimonio consiste en 
contarnos los unos a los otros la obra de Dios en nuestras vidas. No son 



palabras o ideas acerca de Dios, sino la acción de Dios. El protagonista es 
Dios, que así va creciendo en presencia en la comunidad. "Ellos 
atravesaron Fenicia y Samaría contando la conversión de los gentiles, y 
produciendo gran alegría en todos los hermanos" (Hch. 15,3).  

Hay un refrán castellano que dice: "obras son amores y no buenas 
razones". Yo creo que en nuestro ambiente la gente no necesita excederse 
demasiado en obras, la mayoría es muy capaz de ganarse por sí misma lo 
que le sea conveniente. La gente necesita palabras verdaderas y mucho 
afecto, porque en esta línea van las mayores carencias de nuestra vida. La 
palabra, aun la humana, es poderosa. Con un insulto te dejan hecho polvo, 
y con un "te quiero", te disipan la melancolía. Para los centenares de 
mendigos que acuden cada mes a la parroquia, he comprobado que es más 
importante, casi siempre, el afecto y la escucha, que la propia limosna. Sin 
embargo, el refrán tiene su parte de razón, porque el testimonio es más una 
forma de ser que una comunicación verbal.  

En ese sentido hay algunas personas que entienden el testimonio 
como un compromiso. En primer lugar, dentro del propio grupo 
carismático, ejerciendo los diversos ministerios, y estando atentos y 
disponibles para las necesidades de la comunidad. En segundo lugar, un 
compromiso hacia otras personas ajenas a la comunidad. Esto puede 
abordarse de distintas formas: compromisos de evangelización, 
compromisos de caridad, compromisos pastorales de cualquier tipo. Yo 
diría que ni el que entra en la Renovación ni el grupo nuevo recién fundado 
se apresure a embarcarse en ningún compromiso especial. Hay una 
tentación muy grande en este sentido. La Renovación no está llamada 
básicamente a crear nuevas obras, sino a renovar a la gente para que pueda 
llevar a cabo sus compromisos naturales, con un nuevo ardor y un nuevo 
talante cristiano. No es un movimiento o una fundación al lado de otras. La 
Renovación es la condición subyacente a toda espiritualidad y a todo 
compromiso. Si se crean una serie de obras, tal vez magníficas, salidas 
directamente de grupos de la Renovación, hay que considerarlas frutos 
espléndidos de la Renovación, carismas particulares que pueden tener 
grupos o personas, pero no modelos de crecimiento para el conjunto de la 
gran corriente renovadora. Son, como digo, bellos frutos de la Renovación, 
pero ya no son Renovación. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Semana 7ª: 
 

CAMINAR EN EL ESPÍRITU 
 
 

Lectura: Lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a 
causa de Cristo. Más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas... 
Filipenses 3, 7 ss.  
 

Hace unos años me escribió una carta una chica joven con la cual 
había compartido yo cosas importantes de su vida. Y me decía que al 
acostarse por las noches, cansada y medio dormida, en la última oración del 
día, la más pobre de todas, le hablaba al Señor de mí. Al leer la carta me 
sonreí, y pensé: "pues ya podías acordarte de mí en otro momento, por 
ejemplo al amanecer cuando estés fresca y relajada..." La verdad es que 
más tarde he captado el sentido profundo de este detalle, y la finura 
espiritual de la chica al hacerme partícipe de sus sentimientos. Pues bien, 
hoy me pasa a mí algo parecido con respecto a vosotros. Me siento pobre y 
descolocado. Desde esta mañana temprano, hasta el momento de llegar 
aquí, he estado fuera de mí. Ni un minuto para mí, para orar un poco, para 
concentrarme, para preparar algo, para tener un poco de paz interior. Me 
siento como les confesaba Pablo a los de Corinto: débil y tembloroso y 
vacío. Por eso, os ofrezco también a vosotros lo que salga esta tarde, lo que 
pueda transmitiros mi corazón pobre.  
 
1.- LA RIQUEZA ESTÁ EN JESÚS  
 

Y ahora que estoy hablando pienso que es lo mejor que os podía 
suceder, porque así no os voy a dar de mis riquezas que no os interesan, 
sino que lo que os hable será más de Jesucristo, pues su Espíritu tiene hoy 
más libertad en mis labios y en mi corazón. El puede transformar la 
pobreza de mis sentimientos en algo verdaderamente salvífico, que llegue a 
vuestros corazones.  

La verdad es que la perfección no está en nosotros. Y es muy 
importante captar esto como conclusión de este Seminario. En esta séptima 
semana que abordamos hoy, tenemos que hablar de "caminar en el 
Espíritu". Y para empezar este camino tenemos que tener claro que la 



perfección, la santidad, no está ni puede estar en nosotros. Y si has 
intentado muchas veces en la vida tender o caminar, en ocasiones con 
mucho esfuerzo, hacia una perfección que la ubicabas en ti, has perdido el 
tiempo. La perfección sólo está en Jesucristo. Él es el tesoro, Él es el cofre 
donde se encierran todas nuestras virtudes. Lo importante es descubrir a 
este Cristo que ha sido constituido para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación, y redención (I Co. 1,30). Entonces podremos decir con san 
Bernardo: "Luego mi único mérito es la misericordia del Señor. No seré 
pobre en méritos, mientras Él no lo sea en misericordia. Y porque la 
misericordia del Señor es mucha, muchos son también mis méritos. 
¿Contaré, entonces, mi propia justicia? Señor, narraré tu justicia, tuya 
entera". (Sermón 61).  

Hace un rato, según venía de casa por la calle Peñalver abajo, he 
visto la luna a punto de estar llena. También en el cielo de Madrid, a pesar 
de tanta farola y polución es bonita la luna, sobre todo en una noche 
escarchada como la de hoy. Cuántas añoranzas y romanticismos despierta 
la pálida luz de la luna, y cuántos enamorados le han confiado sus más 
íntimos secretos. Pues bien, la luna a pesar de tanta belleza, no tiene luz 
propia. De por sí es fea, fría, vacía, oscura y tétrica. Toda su hermosura, 
todo su hechizo, todo su embrujo y resplandor le viene del sol. La luz que 
refleja no es suya, pero con esa luz queda ella embellecida, purificada, y se 
hace amable y preciosa. Ese es nuestro caso. No tenemos luz propia, ni 
méritos propios, ni justicia y bondad propios. Nuestro acceso a los bienes 
de Dios nos viene por Jesucristo. No podemos sacar de nosotros ni fe, ni 
amor, ni obra alguna que nos justifique. Sólo en Él hemos sido bendecidos 
y embellecidos. Somos como el cristal que refleja la luz del sol.  

Podéis imaginar que para aceptar esto, nos tiene que ser revelada una 
sabiduría escondida y misteriosa. El conocimiento de Jesucristo, que es el 
término de toda perfección cristiana, no puede ser objeto de nuestro 
esfuerzo o de nuestras capacidades humanas. Es sólo el Espíritu de Dios el 
que te puede hacer penetrar en este misterio. Y a uno le tiemblan las 
entrañas al decir estas cosas, pues queda nuestro protagonismo muy 
reducido y malparado.  
 
2.- LA PERFECCIÓN PAGANA  
 

La Renovación tiene que proclamar al mundo un Jesucristo puro y 
limpio, fuente del poder y de los carismas que hoy necesita nuestro mundo 
para ser evangelizado. No se nos permite jugar con dos barajas, ni andar a 
medias tintas. El Vaticano II ha sancionado con claridad la tesis de que la 
perfección no es patrimonio de un grupo de privilegiados, sino que todo 
cristiano bautizado está llamado a lo máximo. La Renovación es la prueba 
fehaciente de que esto es así, y de que el Espíritu se ha "democratizado" de 



tal forma que millones de personas fuera de los status llamados hasta ahora 
de perfección están viviendo la experiencia de una auténtica vida mística.  

Y esto, ¿por qué lo digo? ¿Es que se ha pensado o actuado de otra 
forma en algún tiempo? Hay una concepción muy pagana de la perfección, 
infiltrada hasta en lo más interior de los noviciados y escuelas de santidad, 
que exige tal cúmulo de cautelas, de segregaciones y de esfuerzos que, 
evidentemente, sólo un grupo de privilegiados podía cumplir tales 
requisitos. La filosofía griega, semibautizada por cierta tradición, nos dice 
que en el hombre lo único importante es el alma, porque es inmortal. 
Cuando muere el hombre esta alma se separa del cuerpo, y puede vivir en 
un mundo dichoso y bienaventurado. Durante la vida en la tierra, el alma 
está encerrada en un cuerpo, pero en un estado como violento, a la fuerza, 
gravada por el peso de la materia. El cuerpo y, en general la materia, es 
algo negativo. La tarea espiritual en la vida es liberarse de la materia a 
través de purificaciones y sufrimientos. La adquisición de las virtudes va 
marcando el nivel de liberación que se va alcanzando. Un hombre virtuoso 
es un hombre purificado y espiritual; un vicioso es un ser carnal y material. 
Para alcanzar los máximos niveles se requieren los máximos esfuerzos, 
concretados en duras ascesis y privaciones. Al morir, si el alma está 
purificada del todo, se irá a vivir a un mundo divino, donde será dichosa en 
la contemplación de las grandes ideas de belleza, felicidad, bondad, etc., en 
compañía de otros bienaventurados. Si no está del todo purificada, se le 
concederá un tiempo de purificación suplementario. Y si no se ha 
purificado nada, irá por un tiempo al Hades o infierno, hasta que se le 
conceda otro espacio de purificación.  

¿No os suena todo esto? ¿No habéis aprendido algo semejante desde 
pequeños? ¿No parece esto en su esencia puro cristianismo? Es cierto que 
esta filosofía está metida profundamente en el inconsciente de nuestra 
vivencia cristiana. Pero para esto no necesitamos a Jesucristo. Por 
desgracia, como término de esta ascesis y esfuerzos no nos vamos a 
encontrar ni con Cristo, ni con el Padre de nuestro Señor Jesucristo.  

 
3.- LA REALIDAD ES EL CUERPO DE CRISTO  
 

Este tipo de teorías nos gustan porque nos proponen una noble tarea 
y un bello ideal, alimentan el protagonismo de nuestro yo, y nos 
autorredimen de la innata culpabilidad que llevamos dentro. Y a la vez da 
un sentido a nuestras vidas y un empleo digno a las más nobles de nuestras 
cualidades naturales. Si las vestimos con el ropaje de la piedad y la cultura 
cristianas, se nos cuelan en el alma sin darnos cuenta. Y somos capaces de 
hacer unos esfuerzos titánicos, someternos a múltiples sacrificios e 
hipotecar nuestra vida humana en aras de una santidad falsa y afectada. Nos 
creamos un Dios duro y opresor, pues nos apetece compensar la injusticia 



de nuestra vida. El sufrir, por tanto, no nos va a escandalizar porque somos 
nosotros los protagonistas; soy yo el que me esfuerzo por adquirir las 
virtudes, mi yo es alimentado. Lo malo es que cuando creo caminar a la 
santidad, me estoy adorando a mí mismo. "Todas estas cosas, dice san 
Pablo, tienen una apariencia de sabiduría por su piedad afectada, sus 
mortificaciones y su rigor con el cuerpo; pero no tienen valor alguno contra 
la insolencia de la carne" (Col. 2, 23). Al contrario, las tendencias más 
acuciantes de la carne, como pueden ser las del sexto mandamiento, son 
para este tipo de personas obsesión y tortura. Y si logran sublimarlas, se 
acrecienta en idéntica medida su desafecto, rigidez e intolerancia.  

La realidad, dice Pablo, en el mismo sitio, es el Cuerpo de Cristo. 
Tremenda frase en esta perspectiva. En efecto, estas personas poseen muy 
poca sensibilidad comunitaria, su verdad las aísla, las encierra, las separa 
de todo. Son alérgicas a las relaciones humanas, sobre todo cuando éstas 
conllevan ternura y misericordia. Y, sin embargo, en su imaginación viven 
tiernas historietas, y lloran ante un huerfanito que aparece en un serial 
televisivo. Pero la realidad no es ninguna fantasía, ni ningún 
comportamiento sublime, sino que es el Cuerpo de Cristo. En el 
cristianismo que se vive en la Renovación, por el contrario, la santidad y la 
perfección se dan en un encuentro entre personas. Un encuentro que tiene 
como su más honda motivación el amor, pues en la verdad sólo se entra por 
la caridad. Con otras palabras: la santidad la va a obrar en nosotros el 
Espíritu Santo, no nuestro yo, al introducirnos en el misterio de la persona 
de Cristo y de las demás personas que son su Cuerpo, mediante la caridad. 
La perfección cristiana, pues, se da en la caridad (II-II, 184, 1c, 2c).  

Pero en esto nadie puede entrar, a ciertos niveles, si no es por una 
efusión del Espíritu Santo. Por eso, no nos está permitido juzgar a nada ni a 
nadie, porque ya sólo el entender algo de esto es efecto de una gratuidad 
total. Es cierto que unos hombres se abren más y otros menos, unos son 
más pobres y más sencillos que otros, pero nadie lo ha merecido por sus 
buenas obras previas. Para todos es un don, y donde no existe este don, es 
imposible la entrada. Incluso en personas bautizadas y practicantes, si no ha 
habido a lo largo de su vida un momento fuerte de efusión del Espíritu, les 
es difícil en su deseo de ser mejores, no caer en algunos de los 
planteamientos descritos hasta ahora. Lo importante, hoy y aquí, es que 
vosotros habéis recibido esta efusión, y con ello penetráis 
experimentalmente en una dimensión donde es posible iniciar un proceso a 
velas desplegadas hacia lo alto.  
 
4.- CONOCERLE A ÉL  
 

San Pablo nos expresa como nadie este encuentro con la persona de 
Cristo, que es en lo que consiste la perfección cristiana. "Lo más grande 



que me ha sucedido en la vida, dice, es conocerle a Él, la comunión con sus 
padecimientos, el poder de su resurrección. Todo lo estimo pérdida y 
basura ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por 
quien perdí todas las cosas" (Flp. 3,7). Esto es exactamente lo que quería 
deciros. No podía expresarse mejor este encuentro con la persona de Cristo. 
Y aunque este lenguaje nos resulte un poco incómodo, porque tenemos 
registradas en nuestro inconsciente pagano otras aspiraciones etéreas, 
abstractas, y fuera de la realidad, es decir, fuera del Cuerpo de Cristo, 
tenemos que acostumbrarnos a un lenguaje de encuentro y amor. ¿Cómo 
sonaría en medio de un ambiente religioso tan purista y legalista el lenguaje 
de amor de Jesús: "esto quiero de vosotros: que os améis unos a otros"? O 
cuando le hace a Pedro la pregunta: "¿Me amas?". Es en un tú, en este caso 
humano-divino, donde Pablo va a beber todas las riquezas: "Dios nos ha 
bendecido en Cristo, con toda clase de bendiciones espirituales y 
celestiales" (Ef. 1,3). Para caminar en el Espíritu, Jesús es el camino; pero 
también es el término, puesto que es la verdad y la vida. Santo Tomás lo 
explica: es el camino en cuanto hombre; y la verdad y la vida en cuanto 
Dios (Com. sobre san Juan 14, 2).  

También yo llegué a atisbar un día el misterio de Jesucristo del que 
os estoy hablando. Fue leyendo la carta a los Gálatas 1,15. Las palabras de 
este versículo me penetraron ungidas en el alma: "más cuando Aquél que 
me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo..." Aquel día me 
di cuenta que no hay otro Dios más que Jesucristo, que no hay otra santidad 
y perfección que conocerle a Él, que no nos ha sido dado otro Nombre bajo 
los cielos más que el suyo.  

El día que enterraron a Tierno Galván, alcalde de Madrid, se 
predicaba en la Iglesia un evangelio sobre la manifestación del Señor. Era 
en enero. A mí en aquella homilía, como en un golpe de gracia, se me hizo 
claro la enorme sorpresa de este hombre al traspasar los umbrales de esta 
vida y encontrarse con una cosa tan sencilla como una persona humana: 
Jesús. ¡Con lo que él había fatigado su mente para descubrir los últimos 
recovecos de la realidad! Él era un hombre que se declaraba agnóstico, que 
en la actualidad es una forma descafeinada de ateísmo, pero en sus escritos, 
con mucha dureza, no le concedía al hombre ninguna dimensión de 
espiritualidad. Su materialismo fue puro. En los últimos meses, ya con el 
cáncer en su cuerpo, parece que su corazón se fue reblandeciendo; y si son 
ciertas las noticias de los periódicos, llegó a decir que le gustaría volver a 
misa, como lo hacía de pequeño con su madre. Pues bien, después de tanto 
pensar, de tanto investigar, después de tantas y tan grandes ideas, él y los 
demás seres humanos nos vamos a encontrar con un rostro, el del Hijo del 
hombre, que nos va a preguntar como a Pedro: ¿me quieres? Es como si te 
pasas toda la vida pensando fatigadamente sobre el amor, y al final lo 
encuentras muy sencillo en una mujer o un amigo. El camino de la 



perfección cristiana tiene rostro de hombre y de mujer. Y el lenguaje de la 
tradición así nos lo expresa: "para que viendo tu cara, por fin descubierta, 
pueda ser eternamente feliz con esta visión", dice Tomás de Aquino. Y san 
Juan de la Cruz nos habla de "los ojos deseados, que tengo en mis entrañas 
dibujados".  

 
5.- JESÚS ES CAMINO  
 

Alguno de vosotros podrá preguntarme: ¿y cómo sé yo, cómo detecto 
que el Espíritu Santo quiere iniciar en mí este proceso? La mayoría de 
vosotros habéis empezado a experimentar con la efusión del Espíritu Santo 
una serie de fenómenos nuevos: una paz nueva, gozo espiritual, oración de 
alabanza ungida, tal vez en lenguas, alegría de la comunidad, algún tipo de 
sanación, gusto por la Palabra de Dios. Cuando nos referimos a estas 
vivencias, y a otras muchas que pueden darse, solemos englobarlas bajo el 
título de experiencia del Espíritu. Para la mayoría, esto significa el 
descubrimiento del Espíritu Santo. Constatan que este Espíritu es algo real, 
que actúa y se interesa por su vida concreta.  

En la Renovación se inicia así el camino del Espíritu. En general de 
una manera fuerte, chocante, gratuita y sorprendente. De ahí que mucha 
gente alejada, o jóvenes adictos a algunas de las lacras modernas, que 
entran en la Renovación, ven un atisbo de esperanza y salvación en la 
religión, que siempre les había sonado a un mundo extraño e irreal. Esta 
experiencia inicial del Espíritu es muy importante. Muchos la ponen en 
duda, o la menosprecian, porque a veces no encaja aparentemente en los 
moldes religiosos tradicionales. Se preguntan: ¿cómo es posible que este 
chico hable del Espíritu Santo, si no va a misa los domingos, y sigue con la 
droga? ¿Y esta chica, que en el grupo ora con fuerza, y cuenta verdaderos 
testimonios, cómo es posible que no se confiese desde hace 15 años y siga 
casada por lo civil? O este novicio, o seminarista, que habla como si el 
Espíritu paseara con él todas las tardes y, sin embargo, su vida y su 
disciplina y su capacidad de estudio o de sacrificio, dejan mucho que 
desear.  

Hay que respetar la acción del Espíritu Santo, que ama a todos, y se 
llega a cada uno en la situación en que esté, y que va a iniciar un proceso 
cuyo ritmo sólo Él conoce. El Espíritu nos va llevar a todos a Jesucristo y a 
su Cuerpo que es la Iglesia. Un día nos hará descubrir una cosa, otro día 
otra, en otros momentos nuevos detalles, que irán dibujando en nuestra 
alma y en nuestro comportamiento la verdadera imagen de Jesús, el Hijo de 
Dios. Podríamos decir que la experiencia del Espíritu y la de Jesucristo son 
distintas. Sobre el marco de la acción del Espíritu, se va perfilando cada 
vez más nítidamente la persona de Jesús con todas sus implicaciones 
básicamente comunitarias y eclesiales. La identificación con Jesús la va 



haciendo en nosotros la gracia santificante, hasta poder decir un día con san 
Pablo: "ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí" (Gal. 2,20). Pero esto 
exige un largo proceso en el cual el Espíritu Santo está empeñado como 
agente principal. El mismo que hizo nacer a Jesús en las entrañas de María, 
nos va a hacer renacer a nosotros en la entraña de la comunidad.  
 
6.- JESÚS ES VIDA  
 

Lo primero que nos descubre el Espíritu Santo de Jesucristo es que 
está vivo. Esto parece una perogrullada, o una tontería; pero la verdad es 
que la mayoría de los que llegamos a la Renovación, venimos de adorar a 
un Cristo muerto. Teníamos un conocimiento de Cristo puramente carnal 
(II Cor. 5, 16). En la cultura cristiana está integrada la imagen de Cristo, de 
la cruz, y de cada uno de los pasos de su vida mortal. Con facilidad vivimos 
una religión cultural. Trasferimos nuestras penas, en busca de consuelo, a 
un Cristo yaciente que, por otra parte, por estar bien muerto no inquieta 
nuestras vidas. Algunos habéis comentado las dificultades y las colas que 
habéis tenido que soportar para llegar al Cristo de Medinaceli un primer 
viernes, o para besar la reliquia de Santa Gema el 14 de cada mes. Lo 
habéis vivido con mucha emoción, pero sin experimentar cambio real en 
vuestras vidas.  

Y ¿por qué os sucedía esto?, porque sólo el Espíritu Santo nos 
descubre que Jesús vive. Estas devociones, y tantas otras, desde una 
experiencia del Espíritu nos pueden hacer bien, pero sin ella es puro 
consumismo. ¿Y cómo lo notamos? En el cambio de vida. Aquél en el que 
haya empezado a actuar el Espíritu Santo, entenderá lo que os estoy 
diciendo. Gracias a Dios esto está sucediendo en todos vosotros. Cristo 
vive, cuando experimentamos su Espíritu, cuando nos va cambiando la 
vida, cuando hay renovación y gozo, cuando supero un resentimiento, 
cuando descubro a los hermanos, cuando hay poder, cuando hay juventud y 
vocaciones, cuando hay una Iglesia viva.  

Una vez asistí a una procesión eucarística en la que participaban 
miles de fieles. De repente me sentí mal por dentro, y se apoderó de mí una 
especie de congoja, que de momento no supe interpretar. Me sentía 
difusamente mal, de modo que no tardé en comunicar a la persona que me 
acompañaba lo que me estaba pasando. Gracias a Dios, esa persona podía 
compartir Espíritu, no sólo ideas o explicaciones. Y en el diálogo se me 
hizo claro que yo tenía una herida con unas formas de Iglesia que la 
procesión me evocó. Esas formas me habían sido impuestas desde siempre, 
desde mi juventud, pero nunca me habían dado vida, y por eso mi 
inconsciente las rechazaba. El día que descubrí, al elevar la hostia en la 
misa, que el que vive y mora en ella es el Cristo resucitado, se me hizo una 
gran luz en mi espíritu, todo cambió de perspectiva. La Iglesia desde ese 



momento ya no es una institución pasada, que tiene su origen en el Cristo 
histórico; ni se identifica con unas formas y modos de hacer que me 
enseñaron cuando era niño; sino que procede de un Cristo nuevo y actual, 
que por su Espíritu la va creando y recreando cada día en una juventud 
permanente.  
 
7.- EL SEÑORÍO DE JESÚS  
 

En cierta ocasión oí a una mujer carismática un bello testimonio. 
Llevaba muchos años en la Renovación, y se dedicaba a predicar retiros y a 
dar charlas por muchos países. Para ello le había entregado al Señor su 
profesión, su negocio, su tiempo, sus vacaciones, sus preocupaciones de 
todo tipo. Un día iba conduciendo su carro, en el que llevaba a sus tres 
hijos al colegio. De repente sintió que el Señor le hablaba al corazón: 
"entrégame tus hijos". Se conturbó interiormente: "no, mis hijos, no". Los 
quería para ella, bajo su poder. Pensaba que, si se los entregaba al Señor, 
podrían morirse o escapar a su control; en cambio, bajo su custodia le 
parecía estar más seguros. Al fin, después de mucha oración, pudo entregar 
sus hijos al Señor.  

Con este testimonio, podemos entender un poco por dónde va lo más 
hondo de la espiritualidad, tal como se vive en la Renovación carismática. 
En esta dirección progresa nuestro caminar en el Espíritu, nuestra tendencia 
a la perfección. Aquí está el núcleo. Y ¿cómo podemos entender esto? Ya 
dijimos que el lema "Jesús es el Señor" no es una frase emblemática o 
decorativa, sino de parte de Jesús, de su Espíritu, es un acto de poder o de 
salvación o de evangelización. De nuestra parte es un acto de sometimiento 
a ese señorío de Jesús.  

Se trata de ir entregando cada una de las parcelas de nuestra vida al 
señorío de Jesús. El protagonista principal de este proceso es el Espíritu 
Santo, el santificador, que primero nos va iluminando sobre los puntos 
oscuros de nuestra vida, sobre nuestras idolatrías, sobre nuestro pecado. La 
aceptación de nuestro pecado, de nuestra impotencia, de todas nuestras 
pobrezas, es esencial para que el Espíritu pueda ir haciendo la obra de 
liberación. Es necesario que el enfermo reconozca su enfermedad, para que 
el cirujano pueda tratarlo y curarlo. Pero Jesús no sólo se tiene que hacer 
señor de nuestro pecado, sino de toda nuestra vida natural, humana y social, 
para que así pueda ser todo en todos. Para que Él pueda vivir en nosotros, 
para que podamos actuar con su amor, para que tengamos el mismo Dios 
que tuvo Cristo, para que experimentemos el evangelio como buena noticia 
en nuestras vidas, necesitamos someter nuestro hombre viejo al señorío de 
Jesús. Eso es la perfección, eso es la santidad.  

Si tienes un millón de pesetas y quieres crecer, el Señor te pedirá que 
se lo entregues. Tú te resistirás, porque has puesto en ese millón tu 



confianza y seguridad. Jesús te dirá: "yo quiero ser tu seguridad". En ese 
momento es importante que ores y oren por ti, para poder entregarlo. 
Cuando lo entregues, el Señor te dirá probablemente: "quédate con tu 
millón". Pero ese millón ya está evangelizado, ya no es tu ídolo, Jesús se ha 
hecho Señor de ese millón. Y tu corazón ha pasado de la idolatría a la fe y 
confianza en el Dios vivo. 

Sin embargo, todo esto no es nada fácil. Aquí vive el cristiano la 
dimensión de la cruz, de la renuncia a sí mismo, la kénosis. Y cuando el 
tema son las relaciones interpersonales, se acrecienta la dificultad. En esta 
entrega experimentamos con frecuencia el desaliento, el desierto y hasta el 
escándalo. No es nada fácil morir al propio yo, a las propias tendencias, y a 
lo que a ti te parece más inocente. Cuando creas que ya has sido sanado de 
muchas cosas, nuevos abismos de egoísmo, de pecado y oscuridad, se 
abrirán en tu interior, y te darás cuenta de lo radical que ha sido el daño que 
el pecado original ha causado en nuestra naturaleza.  

El Espíritu de esta forma quiere sanar, o evangelizar, cada una de las 
parcelas de tu ser. Necesita evangelizar tu inteligencia, tu voluntad, todas 
tus facultades y sentidos. Hasta tu memoria del pasado. Muchas veces 
vivimos recuerdos del pasado con aguijón. La muerte, por ejemplo, de un 
ser querido te puede evocar tristeza, resignación o rebeldía. El Señor tiene 
que hacerse señor de ese recuerdo, y así sanarlo, eliminando el aguijón. De 
esta forma podrás vivir evangélicamente ese recuerdo en el gozo del Señor. 
En las tres dimensiones del presente, del pasado y del futuro, tiene que ser 
ampliamente sanada nuestra vida. Pero no una sanación para volver a 
nuestra vida vacía y superficial, sino para entrar en el gozo y conocimiento 
de la verdad. Ahí experimentaremos que Jesús no sólo es el camino, y nos 
da la vida, sino que es también la verdad última y consistente, donde deben 
descansar todos nuestros afanes.  

En Jesús, pues, se recapitulan todas las cosas. Él nos reconcilia con 
Dios, devolviéndonos la auténtica imagen del Padre, muchas veces 
maltratada por nuestros padres terrenos. Nos reconcilia con nosotros 
mismos, y nos devuelve nuestra verdadera naturaleza, hecha a imagen y 
semejanza de Dios. Y nos reconcilia con los demás y con el mundo entero. 
El señorío de Jesús no es únicamente personal, es social, histórico, 
cósmico. Todo tiene que ser sometido a su poder bueno y benéfico, para 
que Él pueda devolver al Padre el Reino, después de haber destruido todo 
principado, potestad y dominación (I Co. 15,24), es decir, todos los que se 
han constituido señores de este mundo. La liberación total en Cristo, es el 
verdadero sentido de la vida y de la historia.  

Todo es gracia, todo es gratuidad, pero nadie descubrirá el esplendor 
total de esta verdad, si no se deja introducir en un largo proceso de 
sanación, de conversión, de liberación.  
 



8.- SALVADOS POR LA FE EN CRISTO JESÚS  
 

Otra manera de formular todo lo que acabamos de decir, la 
encontramos apelando a la bella expresión paulina de que el cristiano se 
salva por la fe en Cristo Jesús. A san Pablo este tema le salía del fondo del 
alma. No por nuestras obras, no por los méritos de nuestra propia justicia, 
sino por los que nos vienen de Dios en Cristo Jesús. La salvación, pues, es 
gratuita. Tenemos que apropiarnos de los méritos y riquezas de Jesucristo. 
Él es la bendición del mundo entero.  

Hay muchas personas que poco antes de morir le dicen al sacerdote: 
"ya ve, padre, con las manos vacías. No he hecho nada importante en la 
vida". Entonces uno trata de presentarle la figura de Cristo, para suscitar 
confianza, pero generalmente la gente no abandona su culpabilidad. Y es 
que en su inconsciente, sigue funcionando la vieja catequesis: "si has sido 
bueno, recibirás el premio". Y viceversa. Y esto ¿por qué? Porque nadie 
puede decir y experimentar que Jesús es el Señor, incluso de los pecados 
entregados, si no es en el Espíritu Santo. Y esto requiere un largo proceso. 
Sin embargo, es necesario que cada uno, con el don y la gracia que tenga, 
vaya descubriendo esta gran verdad. Lo que interesa a la hora de la muerte 
y a cualquier otra hora, es descubrir a Jesucristo, es que entiendas su amor, 
es que le valores de tal forma, que te sientas salvado aunque no hayas sido 
bueno. Esta fe en Cristo, esta confianza, es la obra más meritoria de todas. 
En una hipótesis imposible, yo preferiría perder mi sacerdocio, todos mis 
trabajos, sudores y afanes a causa del Reino, antes que perder la fe y la 
confianza en Cristo. No me importaría morir totalmente pobre de obras, 
pero con una fe y confianza total en Cristo. En esta fe está la santidad 
suprema. Es una fe que viene del Espíritu. En ella hay una sabiduría que no 
procede de la carne y de la sangre. Es una experiencia mística. Es un acto 
de caridad total. El que pueda entender, que entienda.  

Alguno te preguntará: "¿y no son necesarias las obras para salvarse?" 
Tú le responderás: "tus obras ni son necesarias, ni válidas para salvarte. Las 
obras de la gracia en ti, sí son necesarias para salvarte". ¡Qué fácil es 
banalizar aquí! Las obras de la gracia no sólo no se oponen a la fe en Cristo 
Jesús, sino que esta fe es la coronación, es el fruto exquisito de una vida de 
gracia. El problema está en la trivialidad, cuando se habla de estas cosas 
desde la razón, desde una postura infantil, o desde una gracia cosificada y 
barata, que no es acción del Espíritu Santo. Es terrible trivializar. Muchos 
católicos, ante una experiencia como ésta, que es la más alta que pueda 
tener un cristiano, te dicen que huele a protestantismo.  

En cierta ocasión, predicando con el P. Reyero una semana para 
sacerdotes, un obispo que asistía a ella nos dijo: "rozáis el protestantismo, 
pero no caéis en él". Aunque lo dijo en tono de alabanza, y con esa 
intención, sin embargo, ese juicio fue muy superficial, y de poco calado 



teológico. Muchos de vosotros, tal vez hayáis oído algo semejante pero en 
otro tono: "¡pero ¿cómo estáis en los carismáticos?, si son protestantes!"  
 
9.- RENOVACIÓN CARISMÁTICA CATÓLICA  
 

En el año 1982 hubo un gran congreso carismático en Estrasburgo, al 
que asistimos unas 30.000 personas de todas las confesiones cristianas. La 
Renovación tiene una fuerza ecuménica muy grande, puesto que ha brotado 
pujante y con características similares en todas las iglesias. Desde la 
mañana con los Laudes, y durante el resto del día, orábamos juntos, y 
escuchábamos la Palabra juntos; pero al caer de la tarde, al momento de la 
eucaristía, nos teníamos que separar. Cada grupo celebraba su eucaristía. 
Nos daba mucha pena a todos, pero había que ser sinceros. La eucaristía es 
la expresión de un amor y de una unidad ya realizados, y la verdad es que 
entre nosotros son muy grandes aún las diferencias.  

Según el protestantismo clásico, el hombre caído por el pecado 
original es insanable, de tal forma, que ni Dios puede curarlo. Tendría que 
hacer otro ser totalmente nuevo. Por esta razón la redención sólo puede ser 
extrínseca a nosotros. Dios nos salva mediante Jesucristo, que se ha puesto 
en nuestro lugar para pagar la pena de nuestro pecado a la divina justicia; 
pero nos salva sin cambiarnos, de una forma exterior, como se salva a un 
niño que ha caído en un arroyo. La justificación del hombre se realiza, 
pues, extrínsecamente; por una parte, cubriendo el pecado, no 
destruyéndolo; y por otra, imputándonos los méritos y la santidad de Cristo.  

El pecado original por consiguiente, corrompió de tal forma la 
naturaleza humana, que el hombre no es capaz de hacer ningún bien. Por lo 
tanto este hombre ya no es responsable de sus actos, tanto más cuanto que 
está dominado tiránicamente por la concupiscencia, que es intrínsecamente 
pecaminosa, aún en sus movimientos instintivos. El único acto bueno que 
podemos hacer es el abandono en Dios, la fe fiducial por la que confiamos 
en la misericordia divina y en la remisión de los pecados. Siendo esto así, 
en el hombre no hay transformación interior, no hay santidad, no hay gracia 
habitual. Ni los santos ni la Virgen María merecen ningún culto especial, 
pues todos sus méritos, como en los demás, son totalmente extrínsecos a su 
personalidad. Finalmente, la Iglesia monárquica, con su jerarquía, es de 
institución humana. Entre el individuo y Dios no hay intermediario alguno. 
La única fuente en que el hombre puede y debe beber la verdad divina es la 
Biblia, interpretada con libre examen, bajo la iluminación divina.  

Esta doctrina le hace daño a la conciencia católica. Se vacía con ella 
la propia entraña de lo que siempre fue la sustancia más honda de la fe 
católica y apostólica. Humanamente hablando, parece imposible una 
reconciliación y acercamiento de posturas. Es cierto que hay un nuevo 
espíritu y un nuevo estilo de relaciones, pero la división viene de lejos. 



Estando a mis 22 años estudiando en Alemania, pasé un tiempo viviendo 
con una familia. Un día estaba asomado a una ventana mirando el jardín de 
la casa vecina. Una de las chicas de la casa, de mi misma edad, se puso 
junto a mí en la ventana, y bajando la voz me dijo: "son protestantes". En 
su tono y en su gesto, que expresaban incomunicación total, capté una 
honda división de siglos entre ambas comunidades.  

La gran diferencia con la doctrina católica está en la forma en que 
Dios, mediante Jesucristo, nos salva. No lo hace sólo extrínsecamente, 
como a un niño de un arroyo, sino intrínsecamente. Dios, al darte la gracia, 
va trasformando tu interior, te va liberando, te va sanando, te va haciendo 
santo. Es cierto que no hay nada, ni en la naturaleza humana ni en sus 
obras, que merezca la gracia -la salvación es pura gracia-, pero esa gracia 
una vez acogida, te va justificando y haciendo amable a Dios. La obra la 
hace Dios en ti, pero al suceder en ti, con tu acogida se hace meritoria para 
ti.  

La Renovación carismática católica acentúa, como nadie, la sanación 
interior y, por tanto, el caminar en el Espíritu, el aspirar a la perfección, el 
camino de la santidad. La gracia habitual es el quicio del crecimiento, es la 
expresión más genuina de la presencia de Dios y de su señorío en nuestra 
vida. En nuestra relación con Dios hay calor, hay amistad, hay mística, hay 
inhabitación de la Trinidad. Por eso, el católico venera a la Virgen y a los 
santos, puesto que aunque su santidad sea obra de Dios, la gracia acogida 
ha creado en ellos una personalidad digna de cariño y admiración. 
Finalmente, aunque la naturaleza humana ha sido muy herida por el 
pecado, no existe entre nosotros una visión tan catastrofista de su 
impotencia. Por lo demás, entre el individuo y Dios, siempre está la Iglesia 
y sus sacramentos. El católico no confiesa sus pecados, ni dirige su vida 
espiritual, ni interpreta la Escritura, a no ser por medio de la Iglesia, de la 
que acepta la autoridad.  

Esta doctrina católica es la que se vive en nuestra Renovación. Y eso 
sin ningún titubeo, al cien por cien. Y me diréis: entonces ¿por qué se nos 
acusa a los carismáticos de protestantes? Si el río suena, algo de agua 
llevará. Sencillamente porque la contrarreforma entre los católicos ha 
exagerado, radicalizando la necesidad de las obras para la salvación. Toda 
gratuidad ha sido revestida de cierta sospecha. Y esto ha traído malas 
consecuencias. Muchos católicos piensan que no sólo se salvan por las 
obras, sino por cualquier clase de obras buenas, devaluando así lo 
sobrenatural y gratuito de la salvación de Jesucristo. La Renovación es una 
sanísima reacción católica. Reivindica las experiencias de la gratuidad y de 
la salvación por la fe en Jesucristo como las expresiones máximas de la 
santidad. A muchos, esto les suena mal porque es lo que había enfatizado el 
protestantismo, en una radicalización aún mayor. Pero evidentemente esto 
siempre ha estado en el centro de la fe católica, y si no fuera así, hubiera 



dejado de ser católica. Y con esto no se elimina -como dicen los 
protestantes- la necesidad del mérito y de las obras de la gracia para 
salvarse, sino que son especialmente requeridas, puesto que es en ellas 
donde se vive la máxima experiencia de la gratuidad y, con ello, de la 
salvación por la fe.  
 
10.- CUERPO DE CRISTO  
 

Encontrarse con la persona de Cristo es el todo de la perfección 
cristiana. Este encuentro se realiza a través de un largo proceso en el que 
Jesús toma posesión de nosotros y de nuestras vidas, que quedan sometidas 
a Él como Señor. No es un proceso de absorción, sino de encuentro, porque 
este dominio y señorío de Jesús tiene como objetivo devolvernos toda 
nuestra libertad y capacidad de ser auténticos. Nos descubre la capacidad 
de amar, y de ser un tú; es decir, de ser amigos de Dios.  

Pero este encuentro no es abstracto y desencarnado. Tiene una 
mediación. Se realiza mediante los demás, mediante aquellos hermanos 
reales que forman el Cuerpo de Cristo. Por tanto, el encuentro con Cristo 
exige el encuentro con los hermanos, exige la comunidad, exige la Iglesia. 
Jesús se identifica con su Cuerpo. Lo que se hace a uno de los suyos, se 
hace a Él mismo: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" (Hch. 9, 4). 
"Quien destruye el Cuerpo de Cristo, Dios le destruirá a él" (I Co. 3,17).  

En cierta ocasión fui a escuchar al Papa Juan XXIII, que nos hablaba 
a los estudiantes de las distintas facultades eclesiásticas de Roma. Al 
terminar volví a casa decepcionado. Me había parecido un discurso insulso, 
sin profundidad, sin ideas. Con el paso del tiempo, el Señor ha ido 
haciendo algo en mí; y una de las cosas más bellas que me ha revelado, ha 
sido la necesidad de los hermanos, de la comunidad, de la Iglesia. Después 
de esta conversión me he preguntado muchas veces: qué fatuo debía ser yo 
en aquel entonces, que no entendí nada de lo que dijo Juan XXIII.  

Yo era joven, vivía en mí, en mi razón, sin darme cuenta juzgaba a la 
Iglesia, juzgaba lo que no entendía. Yo lo vivía todo desde mí, y desde ahí 
es imposible el encuentro. Nuestras ideas, nuestros derechos y razones, 
nuestras riquezas, nos separan. Yo quería arreglar las cosas, cambiar la 
Iglesia, y para eso buscaba ideas y programas brillantes. No había 
encontrado la puerta por donde se entra al corazón de este misterio. Ese 
corazón es Jesús resucitado amando a su Esposa pobre, pequeña, 
necesitada. Y yo totalmente empeñado en hacerla rica. La pobreza de la 
Iglesia, de la comunidad, del hermano, me escandalizaban hasta el punto de 
que me sentía distinto y distante. Ahora he descubierto mi propia pobreza e 
indigencia. Ahora prefiero confiar más en lo que diga la Iglesia, que en mis 
propias razones. Ahora he comprendido que la Iglesia es un don para los 
pobres; es decir, para mí, y para todos los que estáis aquí. Antes sentía 



deseos de escapar; ahora le digo al Señor: que tu Iglesia no me falte, que no 
me abandone, que no la pierda yo por nada del mundo.  

Dice san Pablo: "ved, hermanos, los que habéis sido elegidos. No 
hay entre vosotros muchos sabios, ni poderosos. Dios ha elegido más bien 
lo pobre del mundo, lo débil, para confundir a los que se creen fuertes" (I 
Co. 1, 26). No creáis que Pablo hizo aquí una mera constatación 
sociológica, ni siquiera teológica. Nos ha dado una referencia teologal. Es 
decir, hay una pobreza que no suele abundar en los que se creen algo según 
la carne, que es condición teologal, indispensable para el encuentro con 
Jesús y sus hermanos.  
 
11.- EL YO RELIGIOSO  
 

El Señor, pues, nos tiene que revelar toda nuestra pobreza y la de 
nuestros hermanos para que se dé la experiencia y la práctica de la 
fraternidad, núcleo esencial de la Iglesia o Cuerpo de Cristo. Si algún día se 
constatara que los elementos institucionales u organizativos no colaboran a 
una vida de fraternidad y de encuentro, habría que eliminarlos o revisarlos 
profundamente. Pero aunque no sea así, sí es cierto que en el viejo tronco 
de las instituciones -diócesis, parroquias, conventos, asociaciones- se 
esconden a veces actitudes que imposibilitan esta fraternidad. Son esas 
actitudes fariseas, que utilizan y se apoderan de las instituciones, y sientan 
cátedra del bien y del mal. Pululan gentes poco convertidas que no han 
tenido un encuentro real con Cristo, pero que viven un cristianismo cultural 
muy comprometido. Su yo religioso se ha puesto muy gordito por una 
práctica y un consumismo muy devotos. Siempre están en la parroquia, 
dispuestos a que se les mande cualquier cosa, mientras esa cosa coincida 
con su idea de parroquia. Los mismos sacerdotes ayudan a esta falacia con 
predicaciones en las que se dice lo que la gente quiere oír, sin afectarle para 
nada a su vida ni revelarles su pecado y pobreza. Otras veces colman este 
vacío con un activismo que llena la parroquia de grupos, asociaciones, 
compromisos, para sentir una plenitud numérica. La gente suele estar muy 
contenta porque sus obligaciones coinciden con sus intereses inconscientes, 
por lo cual su autoestima religiosa se encarama hasta las nubes. Se 
consideran buenos, irreprochables, los mejores. Todo este mundo vive y 
colabora desde su yo, desde sus riquezas, desde sus razones y derechos. 
Muchos saben teología, o son especialistas en catequética o asistencia 
social. Para colmo suelen comportarse bien socialmente, y son personas 
honradas y buenos profesionales, que han formado o pertenecen a una 
familia que goza de crédito o posición. Hablan mucho de Dios, pero no 
conocen a Jesucristo. Por eso, todo está lleno de envidias, de rivalidades y 
competencias. Nadie se goza de la misma fe, de la esperanza y de la 



caridad. No hay encuentro real entre las personas, pues todo lo que es 
pobreza se esconde en el abismo solitario de cada uno.  

Sólo el Espíritu Santo puede penetrar en este conglomerado 
granítico. Sólo Él puede inquietar sus vidas y revelarles su pobreza. 
Cuando Jesucristo se acerca a una de estas familias de una forma "impura o 
degradante", por ejemplo en forma de sida, o de droga, o de hundimiento 
económico, o de cualquier lacra no asumida por la cultura ambiente, su 
desconcierto religioso se hace total: "¿cómo es posible que Dios permita 
esto en una familia buena, honrada, siempre dedicada a su servicio?". El 
mismo Espíritu Santo lo tiene muy difícil para evangelizar, para revelar a 
esta gente su pobreza sin apabullarles. Una conversión aquí exige sangre, 
sudor y hierro. Pero, en fin, para Dios no hay nada imposible.  

A vosotros, que habéis sido traídos a este Seminario, el Padre Dios 
os quiere hacer la revelación de Jesucristo y de los hermanos. Quiere que 
tengáis un encuentro con ellos, pues en eso consiste ser cristiano. Para eso 
os tiene que despojar de vuestras riquezas y revelaros el sentido profundo 
de vuestra pobreza y la de vuestros hermanos. Desde ahí todo es posible.  
 
12.- PARÁBOLA DEL REQUESÓN  
 

Uno de los recuerdos que guardo fijo desde pequeño es la imagen de 
mi abuela haciendo queso. Por la noche ponía a templar una cantidad de 
leche y le echaba el cuajo. A la mañana siguiente, cuando la leche había 
cuajado empezaba la operación, sentada en un rincón de la cocina. Iba 
cogiendo la cuajada, que en mi pueblo se llama carrillo, y la echaba en 
unos moldes para que el queso tomara forma. Terminada esta faena, 
quedaba un líquido, que llaman suero, el cual daba la impresión de haber 
perdido su sustancia, su blancura, su alegría. Era un líquido feo, ácido, que 
a mí no me gustaba nada.  

Este líquido en algunas casas lo despreciaban y lo echaban a los 
cerdos. Pero en otras tenían la paciencia de volverlo a hervir, y entonces 
sucedía un hecho casi prodigioso. De la nada, de la no apariencia del suero, 
salía una cosa maravillosa. Al hervir se formaba una especie de pompas o 
espumas livianas, que se recogían en otro cacharro. El resultado era un 
producto, el más sabroso y fino de toda la operación, que se llama 
requesón. Es tan delicado, que si es auténtico, apenas se puede conservar ni 
siquiera en la nevera.  

De lo más pobre, de lo que no vale para nada, lo que se desprecia 
echándoselo a los cerdos, sale el producto más exquisito. Esta es la pobreza 
que Dios ama, con la que quiere construir su Iglesia, su comunidad. Esta 
pobreza de espíritu es una experiencia espiritual que pone nuestro ser en 
manos de Dios y le da opción a que nos haga hermanos los unos de los 
otros. San Pablo tenía que tener muy claro todo esto cuando dijo: "me 



glorío en mis debilidades, pues de esa forma experimento en mí la fuerza 
de Cristo" (II Co. 12, 9). Eso mismo dirá siempre la Iglesia verdadera, la 
comunidad auténtica: "me glorío en mi pobreza, en mi impotencia, en la 
debilidad de todos mis hermanos, porque así se hará patente en medio de 
nosotros la fuerza y el amor de Cristo". La Iglesia no puede ocultar la obra 
y la gloria de Dios. Si fuera muy rica y poderosa y atractiva por sí misma, 
nunca llegaríamos a conocer a Dios.  
 
13.- EL ESPÍRITU HACE LA IGLESIA  
 

Os va a parecer extraño lo que os voy a decir, aunque en la 
Renovación es una experiencia muy común. Si un hombre se casa con una 
mujer y quiere comunicarse a fondo, lo mejor es que no se comunique 
directamente con ella. La comunión humana sólo es posible a ciertos 
niveles. El hombre por sí mismo no puede prescindir de su yo, de sus 
criterios, de sus seguridades. Por eso, a tu mujer le contarás unas cosas, y 
otras no se las contarás; y descubrirás a lo largo de tu vida que tu nivel de 
sinceridad no ha sido demasiado grande. Si quieres comunicarte a fondo 
con tu mujer, no te relaciones directamente con ella, sino a través del 
Espíritu de Jesús resucitado. Sólo con este Espíritu llegarás al fondo de su 
personalidad, sin hacerte ni hacerle daño. Y disfrutarás de ella, y ella de ti, 
más que si lo hicieras desde ti. El viaje hacia los hermanos lo tenemos que 
realizar con el Espíritu Santo. Con él caminamos seguros y podremos 
construir gozo, comunidad, Iglesia.  

La comunión que el Espíritu va a hacer entre nosotros se realiza en 
las tres dimensiones del ser humano:  
 

COMUNIÓN EN EL ESPÍRITU: Lo más bello que nos da la 
Renovación es una fe viva, que no sólo nos da vida a cada uno, sino que la 
podemos compartir con otros que la están viviendo también. La comunión 
en una fe viva a pesar de darse en el espíritu, que a veces no sabemos ni lo 
que es, es lo más hondo que se puede dar en esta vida. Para todos nosotros 
ha sido una experiencia sorprendente al entrar en la Renovación. Todos nos 
hemos contado que jamás habíamos tenido vivencias parecidas en esta 
línea. De aquí brota una comunidad de fe que se expresa en una alabanza 
fuerte y común, impulsa al canto, aun a los que no tienen ni voz ni oído, 
suaviza las cautelas corrientes que impiden abrir el corazón a los hermanos, 
derriba barreras y obstáculos, y te hace sentir en una familia nueva.  

Para mí fue un gozo enorme poder experimentar esto que os digo con 
los chinos de Hong Kong, con los filipinos en Manila, con los coreanos en 
Seúl. Vas por las calles de estas ciudades abarrotadas de masas, y sientes 
que no tienes nada en común con esas gentes. Vas a la oración y esos seres 
lejanos y anónimos, bajo el mismo Espíritu, y al calor de la misma 



alabanza, se te transforman en seres entrañables cuya vida empieza a 
interesarte enormemente. Y te alegras de que el Señor te abra tantos 
corazones al amor y a la caridad.  

Mi herida en este sentido la tenía con los franceses. Me venía, tal 
vez, de mi época de estudiante allí. Me molestaba de tal forma dicha 
herida, contra mi voluntad, que un día en Paray le Monial ya llegué a 
dudar, en los Laudes de la mañana, de que aquellos franceses fueran 
carismáticos y tuvieran el mismo Espíritu que tenemos en España. Así me 
pasé todo el día. Yo me daba cuenta de que los juzgaba, pero no podía 
evitarlo. Por la tarde charlábamos después de la cena, sentados en aquellas 
amplias praderas delante del comedor, bajo aquellos enormes platanoides. 
De repente, llega una chiquita muy joven y se dirige a mí en francés: "¿me 
puedes confesar?" Me extrañó, porque ni la conocía, ni la había visto 
jamás, y además allí había muchos sacerdotes. Me levanté, y nos 
internamos un poco más adentro en el bosque. Me habló durante más de 
una hora, en un francés que me pareció bellísimo -también tenía herida con 
esta lengua- de ella, de sus cosas, y de su experiencia del Señor. Me di 
cuenta de que el Señor me la había enviado. Me impresionó y me llenó de 
gozo, y desde entonces ya no dudé más de que también los franceses tienen 
Espíritu Santo. Le pregunté: ¿Por qué te dirigiste a mí para que te 
confesara? No sé, me respondió, no te conocía, pero me sentí impulsada. 
Aquella tarde el Señor sanó mi herida.  

La comunión de fe que tuve en esos momentos con esta chica, la que 
tengo ahora con tantas personas, la que empezáis a tener vosotros, para mí 
es evidente que no proviene de la carne y de la sangre, ni de ningún 
esfuerzo, ninguna teología o comportamiento adecuado, sino que es un don 
de Aquél que nos invita a vivir en "un solo Cuerpo, un solo Espíritu, como 
una es la esperanza que estáis viviendo. Un solo Señor, una sola fe, un solo 
Dios y Padre de todos" (Ef. 4,4).  
 

COMUNIÓN EN EL ALMA: El Espíritu no hace su comunidad con 
hombres prefabricados, en serie. Cada uno permanece con su carácter y su 
temperamento. Son distintas las ideologías, los afectos y las cualidades 
naturales. Lo mismo los atractivos, aficiones, diversiones, gustos; 
fijaciones, obsesiones, manías y complejos; sexo, intereses, sensibilidades. 
Distintas son las razas, lenguas, pueblos y culturas. Pero lo que sí hace el 
Espíritu es evangelizar todas estas diferencias naturales que pueblan el 
mundo del alma humana y que, dejadas en sí mismas, son más bien factores 
de discrepancia y desunión. Por sí mismas no hacen comunidad, ni 
desembocan en la caridad y en la comunión. Necesitan ser bautizadas, 
evangelizadas, bañadas en el agua del Espíritu, para que desaparezcan de su 
entraña el pecado y la división que les son congénitos.  



"La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una 
sola alma" (Hch. 4,32). Cuando el Espíritu evangeliza nuestros diferentes 
modos de ser y de pensar brota una sola alma en la comunidad, pues 
aunque todos seamos distintos, ya no utilizamos las diferencias naturales o 
adquiridas como factores de identidad, de seguridad, de autonomía y de 
rechazo, sino de integración y unidad. "Todo lo vivían en común", sigue 
diciendo el libro de los Hechos. Para esto hay que entregarle al Señor lo 
que cada uno posee, no sólo en bienes materiales, sino lo que nos viene del 
alma y del espíritu. De esta forma puede darse, en un nivel superior, una 
plena comunión, aunque seamos de condiciones muy distintas, porque el 
Señor no rechaza nada.  

Ser de una raza, tener una cultura, hablar una lengua determinada, 
pertenecer a un país o a otro, en sí son cosas buenas e inocentes. El pecado 
viene cuando utilizamos estos elementos con morbo de disgregación. La 
Renovación ha sufrido mucho con esto en los diversos países. Hay gentes 
que con poco Espíritu, y por lo tanto apenas sin darse cuenta, se han 
introducido en la Renovación, más que para servir al Señor, para politizar 
este grupo humano en aras de promover una raza, una cultura, un 
nacionalismo, una lengua, una ideología y, a veces, hasta algunas 
devociones peregrinas, con lo cual no sólo dividen, sino que arrastran a 
muchos lejos del Señor. Cuando algunas de estas cosas, aún 
inconscientemente, ocupan en nuestra alma el lugar de la verdad, nos 
bloquea radicalmente el progresar en el Espíritu. Aquí el Señor nos diría 
con toda claridad: "el que no odia a su padre y a su madre -cultura, raza, 
lengua, nación e ideología- no es digno de mí" (Lc. 14,26).  

Sin embargo, todos estos temas hay que tratarlos con sumo respeto y 
paciencia, pues afectan a los estratos más hondos del ser humano, muy 
heridos a veces por nuestra historia o por la de nuestro pueblo. Aquí el 
Espíritu para hacer comunidad tiene que revelarnos a todos la raíz profunda 
de nuestra pobreza e iluminarnos sobre la perspectiva verdadera de las 
cosas. Somos muy pobres y nuestros cortos límites nos empequeñecen aún 
más. Sólo el Espíritu puede producir encuentros entre personas a veces tan 
dispares, pero esto es la perfección cristiana. "Tened los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo Jesús" (Flp. 2,6).  
 

COMUNIÓN EN EL CUERPO: También el cuerpo es un lugar 
indispensable para la comunión. La gracia se hace sacramento en el cuerpo, 
comiendo, bebiendo, trabajando, amando. El amor se hace encarnación. El 
funcionamiento de las hormonas no es ajeno a muchas de las expresiones 
de la caridad. Es necesario integrar el cuerpo en el camino de la perfección, 
y rehabilitarlo de tanto desprecio y maniqueísmo de que ha sido objeto en 
la historia de la espiritualidad.  



Yo no soy un ingenuo optimista que piensa, como muchos Ilustrados, 
que el hombre es un ser naturalmente bueno, y que sólo con dejarle en 
libertad y sin presiones, se va a hacer perfecto. La naturaleza humana está 
herida por el pecado y tiende al mal, especialmente al egoísmo y al disfrute 
indiscriminado de gratificaciones de todo tipo. El cuerpo humano ha 
quedado debilitado por el pecado, de forma que no ayuda con agrado al 
bien espiritual de la persona. Busca su placer y su agrado en todo. Por eso 
hay que reducirlo a servidumbre y educarlo.  

Sin embargo, el cuerpo entra en el plan de Dios. Es amado por Dios 
hasta el punto de que lo va a resucitar. No puede ser objeto de desprecio, ni 
se debe tender a eliminarlo para que el alma quede libre. Al contrario, tiene 
que ir siendo sanado de sus tendencias, para que pueda entrar a colaborar 
en el conjunto de la persona. Este es el punto clave: un cuerpo sanado 
multiplica las expresiones comunitarias, lo humaniza todo, hace a Dios 
muy cercano, y se vislumbra la armonía perdida del paraíso. Para ello no 
podemos profundizar ni en nuestro cuerpo ni en el cuerpo de los demás si 
no hacemos este viaje con el Espíritu Santo. Si lo hacemos así, ni la 
limosna será una afrenta, ni la caricia y el beso serán un peligro.  

La dimensión corporal se extiende a muchos ámbitos de comunión, 
incluido el económico. Pero al cuerpo no solamente se le ama dándole de 
comer y de beber, o embelleciéndolo y preservando su salud con el deporte 
y el descanso, sino que hay que sacarlo de su postración moral. Todos 
somos testigos de la sorpresa que significa para nosotros la relación 
cálidamente humana que encontramos en la Renovación. Y oímos hablar 
desde el principio que hay que aceptar el propio cuerpo, descubrirlo desde 
la fe, orar con él y desde él, y hacerle lugar de acogida y encuentro para los 
demás. Una relación basada en la naturalidad del Espíritu, lleva también al 
cuerpo de los demás la presencia sanadora del Señor. Por eso en la 
Renovación se multiplican los gestos hacia el cuerpo del hermano. Y nunca 
deberíamos permitir que una nueva gazmoñería sacralizante desnaturalizara 
la relación humana, incluso dentro de un acto sagrado o momento de 
oración. La encarnación del Hijo de Dios ha sacralizado al mundo entero. 
Necesitamos, pues, ser amados por los demás en nuestro cuerpo para 
aceptarlo, para valorarlo, para quererlo, para aportar sus dones y cualidades 
a la comunidad y, en definitiva, para que se haga un vehículo de 
resurrección y vida eterna.  

Por lo demás sabemos que Dios se revela en la historia, y el elemento 
más histórico que tenemos los hombres es nuestro cuerpo. En él queda 
inexorablemente marcado el paso del tiempo y, por tanto, del plan de Dios. 
Siempre me impresionó la frase de san Pablo cuando dice que "Jesús nos 
redimió en su cuerpo de carne" (Col. 1,22); y la carta a los Hebreos pone en 
boca de Jesús las siguientes palabras: "Sacrificio y oblación no te interesan, 



pero me has dado un cuerpo. Y entonces dije: en este cuerpo, de esta forma, 
cumpliré tu voluntad" (Hb. 10,5-8).  
 
14.- ÉSTO ES MI CUERPO  
 

Dicen que la eucaristía es el centro del culto cristiano. A mí me ha 
costado mucho entenderlo y, más aún, encajarlo dentro de una dinámica de 
aspirar a la perfección cristiana. Para mí la perfección -tal vez por avatares 
de formación- nunca fue una cosa que requiriera el concurso de otras 
personas. Sin darme cuenta, lo poco o mucho que intenté en esta línea, fue 
siempre una aventura individual. Por eso, la eucaristía no me encajaba 
dentro de ese afán de perfeccionamiento. Ha sido para mí un rito más en el 
que no encontré demasiada vida.  

Hace unos años estuve unos meses en Corea. Un domingo fui, 
acompañando a dos novicias coreanas, a una capillita perdida en la más 
lejana montaña. Allí me encontré a unos hombres y mujeres que esperaban 
a que su sacerdote les dijera la misa. Por unos momentos me encontré en el 
fin del mundo. Y no sólo era el fin del mundo geográfico, sino cultural, 
lingüístico. No me identificaba ni con sus caras, ni con sus gestos, ni con 
ninguna de sus costumbres. De repente, a la mitad de la eucaristía sentí que 
algo me unía profundamente con aquellas personas. Adoraban al mismo 
Dios, pronunciaban las mismas palabras que yo había pronunciado tantas 
veces, tenían el mismo Espíritu. Empecé a cogerlas cariño, sentí comunión, 
algo vivo nacía entre nosotros. Dejé de estar en mi fin del mundo, porque 
les fui aceptando dentro de mi mundo.  

Era Jesucristo el que me estaba uniendo a ellos, me estaba haciendo 
hermano. Aquella eucaristía ensanchó los límites de mi caridad, y me di 
cuenta de que en el mundo entero quedan todavía muchas eucaristías por 
celebrar. Nuestros mundos son muy pequeños; nuestros límites, nuestro fin 
del mundo están ahí a la vuelta de cualquier dificultad. Es Jesucristo el 
único que nos puede hacer comulgar, es el único que engendra un 
encuentro y una fraternidad.  

Es cierto que la eucaristía hace verdadero el amor, pero por otra 
parte, el amor y preocupación por los demás hacen verdadera la eucaristía. 
¿Cómo puedo ir a misa solo, sin hermanos? ¿Cómo puedo presentarme allí 
si no me duelen las masacres de Bosnia, o los niños que mueren de hambre 
en Somalia? ¿Cómo puedo hacerlo si no he echado en el cestillo ni una 
peseta en la colecta de Cáritas? Mi eucaristía será mía, egoísta, personal, 
individual. Jesucristo no la puede reconocer. ¿Cómo va a haber comunión 
si lo que vamos a comulgar es el Cuerpo de Cristo, y resulta que todos los 
hombres somos miembros de este Cuerpo de Cristo?  

No hay mejor parábola, no hay mejor anuncio, no hay mejor fuente 
de caridad y fraternidad, que la celebración común del amor con el que nos 



ha amado Jesucristo, y con el que nos amamos los unos a los otros. De ese 
amor celebrado es del que brota la acción de gracias, del que brota la 
eucaristía. El amor entre los hermanos es lo único que Dios acepta como 
sacrificio agradable de suave olor. De ahí brota la sanación, brotan los 
carismas, de ahí brota la comunidad, es decir, la Iglesia.  

Señor Jesús, yo te pido por este Seminario que está terminando en 
estos momentos. Que nadie de los que están aquí vuelva a comer su pan y a 
beber su vino en solitario. No alejes a nadie de tu comunidad, porque fuera 
de ella no se puede celebrar eucaristía, y sólo a los que celebran la 
eucaristía les está reservada la promesa de la vida eterna: "yo te resucitaré 
en el último día" (Jn. 6,39) 
 
 


